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D a 
principio San Agustin en el li-

bro veinte , estableciendo la fe de la 

Iglesia en orden al juicio final, valién-

dose á este efecto de todos quantos tes-

t imonios se hallan en el ant iguo y nue-

v o Testamento concernientes á esta ma-

teria. Distingue dos resur recc iones , la 

del alma que se verifica a h o r a , y la 

del cue rpo , que no será hasta .el últ i-

m o dia. Que por n o haber entendi-

do la primera resurrección , de la que 

se habla en el Apocal ipsi , creyeron al-

gunos Católicos aquel reyno de los mil 

años : esta opinion podría sostenerse 

A n o Ti i K U y y y ±*J 



de algún modo , si dixeran que los 

Santos habían de gozar algunas deli-

cias espirituales por causa de la presen-

cia del Salvador , pues yo mismo fui 

de este sentir en o t ro t iempo mas co-

mo decían , que los que habian de re-

sucitar , estarían entonces en continuos 

fest ines , solo en personas carnales pu-

do caer este pensamiento. 

Explica de la Iglesia lo que se di-

ce del reyno de mil años en el Apo-

calipsis , diciendo que ademas del rey-

n o preparado á los Santos , ya desde 

ahora t ienen ot ro en que reynan con 

é l , pues de lo contrario n o se llama-

ría la Iglesia su reyno ; pues quando 

San Juan dice : yo vi unos t ronos y 

personas que estaban sentados en ellos, 

y se las dio el poder de juzgar , no 

se ha de pensar que esto se dixo para 

el juicio final, sino por el t rono de 

PRÓLOGO. V i l 

jos Obispos-, y por los mismos Obis-

pos que al .presente gobiernan la Iglesia. 

E n quanto al poder de juzgar que 

Ies es d a d o , me parece que n o se pue-

de entender mejor que el que se ex-

plica en estas palabras : lo que voso-

tros atareis en la tierra , será también 

a tado en el c i e lo , y lo que vosotros 

desatareis en la t i e r r a , será desatado en 

.el cielo. Había algunos que creían que 

como la resurrección á solo el cuerpo 

: per tenece , de esta se habia de enten-

4 e r la que San J u a n llama primera; 

¿pero q u é . responderán estos al Após-

tol , que admite también la resurrec-

ccion del alma ? pues según el hombre 

• in ter ior , ,y no según el exterior , ha-

.bían resucitado aquellos á quienes dice: 

si. habéis resucitado con Jesu-Chris to, 

no busquéis ya las cosas del siglo. 

Hace ver San Agustín, con diversos 
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•lugares dé la Escritura , que el almá 

cae también así como el c u e r p o , - no 

porque dexa de ser , si-no porque co-

mete pecado y y así debemos confesar 

que también resucita, como -resucitará 

el cuerpo. Concluye este libro , - Abi-

t ando las cosas que entonces , ó p'ófr 

aquel tiempo han de suceder , la venida 

de E l ias , la conversión de los Judíos , 

la persecución del Ante-'Christo , la ve-

nida de Jesu-Chris to á juzgar , la resur* 

reccion de los muertos , la separación 

de buenos y ma los , el incendio gene-

ral del m u n d o y su renovación. ; i 

El objeto de San Agustín en el li-

bro veinte y u n o es tratar del suplicio 

del diablo y sus cómplices quándo se 

hayan concluido las dos ciudades, y ven-

ga nuestro Señor Jesu-Chris to cóm'ó 

J u e z de v ivos -y muertos. N o podían 

comprehender los incrédulos como po-

\ 

drián lefs icuerpos ser abrasados con el 

fuego , y ¡ subsistir e ternamente ent re 

Jas llamas y los tormentos . Ademas de 

que este.es un mister io, cuya verdad se 

apoya en la palabra de Dios , y les res-

p o n d e el Santo . que hay algunos ani-

males , que dunque no podemos dudar 

que son corrupt ibles , pues que son mor-

tales , -viven no obstante en medio 

del f u e g o , y que ser halla' una especie 

de gusanos en las fuentes de agua hir-

v iendo , que no podemos tocar sin abra-

sarnos , y n o solamente viven a l l í , si-

rio que n o pueden vivir en otra parte. 

íLa salamandra vive en el fuego , se-

gún nos dicen los Na tura l i s t as : la car-

ne del pavo real una vez cocida , no 

se corrompe : el fuego es en sí mismo 

resplandeciente , y pone negro todo 

quan to abrasa : el imán atrae el yerro. 

En t re los Garamantas dicen que hay 
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una fuen te que d e día está itaín. fría, 

que no se puede bebe r , y por ; la no* 

che tan ca l ien te , que no se , la puede 

t o c a r : en Arcadia hay una piedra , que 

en calentándola una vez,, siempre per-

manece caliente 'por mas diligencias que 

se hagan para enfriarla. Supuesto que 

los incrédulos no pueden dar l a razón 

de estos pasmosos e f e c t o s s e p a n una 

vez para s iempre , que de n o saber J a 

razón de una cosa , no se infiere que 

e^ imposible. Dios nada hace sin razón, 

pero nada de quan to quiere le es im^ 

posible. Su misma omnipotencia es la 

razón de todas las cosas superiores í 

nuestra razón : ¿ por qué no podrá hacer 

que resuciten los cuerpos de los muer* 

t o s , y que esten los de los condenados 

eternamente en el fuego atormentados, 

el que crió el cielo y la t i e r r a , el ay-

r e , los mares y el mundo entero , lo 

PRÓLOGO. XI 

que es una maravilla mucho mayor ? 

Era la naturaleza del hombre antes del 

pecado de tal condicion , que n o po-

día morir , y en la resurrección volve-

rá de nuevo á este mismo estado-, ¿pe-

ro no es injusticia castigar con u n su-

plicio e terno unos pecados que se co-

metieron en tan cor to t i empo i 

Con el mot ivo de esta pregunta , 

refiere San Agustín las penas estableci-

das por las leyes h u m a n a s , y manifies-

ta que ninguna en quan to á la dura-

ción se mide por la del pecado , á n o 

ser que sea la del talion , que ordena 

que sufra el delinqüente el mismo mal 

que h i z o , y dice: que la pena de muer te 

no consiste en el corto espacio q u e se 

tarda en quitar la vida á los malhe-

chores , sino en quitarlos para siempre 

de la sociedad de los vivientes. Es ver-

dad que se dice en el Evangel io que nos 
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han de medir con la misma medida con 

que nosotros hayamos medido á los de-

mas ; pero no habla este lugar de la 

medida del daño , sino del ma l , diciendo 

que el que haya hecho ma l , le padecerá. 

De este modo , si aquel que juzga y 

condena injustamente á su próximo , se 

ve condenado , justamente recibe la 

misma medida , aunque no lo mismo 

q u e él ha. dado , porque este es juzga-

do como él ha juzgado á los otros} pe-

ro la condenación que ha caido sobre 

él es justa , siendo así que aquella á 

que él sentenció era . in justa . 

Había algunos que créian que los 

malos despues de la muer te solamente 

serian castigados con penas purificati-

vas : otros que se persuadían á que las 

de los condenados n o habían de ser 

e t e r n a s , y aun había quien dixese que 

en el día del juicio n inguno quedaría 

condenado á causa de la intercesión de 

los Santos : otros por úl t imo decían que 

se habían de salvar todos los bautizados 

que hubiesen participado del cuerpo del 

Señor y hecho l imosnas , por mala que 

haya sido su vida. 

Concede San Agust ín , que en la 

otra vida hay penas temporales purifi-

cativas por haber personas , á las qua-

les se las perdonará en el o t ro m u n d o 

lo que no se les habia perdonado en es-

te s i g l o , para que no sean castigados 

con pena eterna pero defiende que to -

dos los que , según la sentencia del 

Sa lvador , irán al fuego eterno que es-

tá preparado para el diablo y sus án-

geles , permanecerán en ellas para siem-

pre y sin r emed io , como el diablo y 

sus ángeles. A la verdad ¿quién habrá 

que diga que la sentencia que p ronun-

ció Dios contra los ángeles y los hom-
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bres solamente se ha de verificar en los 

ángeles malos? ¿ N o pone el Evange-

lio en paralelo por una parte la vida 

e t e r n a , y por otra el eterno casti-

go? Si esto pues es a s í , n o se pue-

de dudar . ¿ N o es un absurdo querer 

que siendo u n o el periodo en que uno 

y o t ro se anuncia , no tenga fin la 

vida e t e r n a , y le haya de tener el cas-

t igo ? 

También trata en el libro veinte y 

u n o un pun to muy digno de obser-

varse acerca de la confianza que de-

ben avivar en nosotros las limosnas 

que hagamos á los pobres. 

Yo no hallo en la Escritura cosa 

mas encomendada ; pero también ha-

llo que hay mucha confianza vana en 

este pun to : lo primero porque hay 

muchos que n o tratan de conver t i r -

se , y viven con cierta falsa seguri-

, \ • r l - ' A 
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d a d , diciendo que ellos n o pueden con-

denarse siendo , limosneros pero mien-

tras no oran y piden á Dios que los 

de gracia para salir de su mal estado, 

temerariamente confian en sus l imos-

n a s , porque el mismo Señor que di-

xo : „ d a d , y se os d a r á , " dixo t am-

bién : „pedid , y recibiréis ." 

Ot ros piensan frustrar aquellas pa-

labras, „ h a c e d f rutos dignos de peni-

t e n c i a , " reduciendo todas sus obras 

á algunas limosnas ; pero dice el San-

to , que es cosa ridicula decir que u n 

hombre m u y opulento satisfaga con 

pocos dineros que dé cada dia por 

adulterios , homicidios , y repetidas ini-

quidades. La verdad es que la limosna 

hace hallar en Dios misericordia ; pe-

ro debe tener por compañera la ora-

ción , y el deseo de hacer p e n i -

tencia. 
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Así resulta del contexto de dichos 

libros X X y X X I contenidos en este 

t omo X I . y ale. - • 

gil . Q ~ T © 

-, '. 'jr- •!! . } !'¡, rr; ft!" * 

LIBRO VIGÉSIMO. 
•• - - •- >¿ •• i»'16ílí! o:.J 'OÍ 

C A P Í T U L O I. 

Que aunque Dios en todos - tiempos juzga, 
«« embargo en este libro señaladamente 

se disputa de su último juicio:' 

H p; ¡J . .f ' ? . 30Í;i)dí' ' • •» 

abiendo de tratar del último dia:- del 
juicio de Dios , con los efoac.es auxilios 
del Señor „ y habiéndole de confirmar, y 
defender contra los impios. é incrédulos: 
debemos primeramente sentar-, como fun-
damento splido de tan elevado edificio, 
los testimonios divinos. A los quales , los 
que no quieren prestarles su. asenso pro-
curan contradecirlos é impugnarlos con 
razones fútiles , humanas , falsas y seduc-
tivas , á fin de probar de que , ó signi-
fican otra cosa las autoridades que cita-
mos de la sagrada Escritura, ó negar del 

t o m . xi. A 
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Así resulta del contexto de dichos 

libros X X y X X I contenidos en este 

t omo X I . y ale. - • 

gil . Q ~ T © 

-, '. 'jr- •!! . } !'¡, fr; 5),"" * 

LIBRO VIGÉSIMO. 
•• - - •- >¿ •• Í»'16ílí! j 'OÍ 

C A P Í T U L O I. 

Que aunque Dios en todos - tiempos juzga, 
«« embargo en este libro señaladamente 

se disputa de su último juicio:' 

H p; !J . f ' ;; . 3'_iÍ;0£ÍL i • •» 

abiendo de tratar del último dia- del 
juicio de Dios , con los eficaces auxilios 
del Señor „ y habiéndole de confirmar, y 
defender contra los impios é incrédulos: 
debemos primeramente sentar-, como fun-
damento splido de tan elevado edificio, 
los testimonios divinos. A los quales , los 
que no quieren prestarles su. asenso pro-
curan contradecirlos é impugnarlos con 
razones fútiles , humanas , falsas y seduc-
tivas , á fin de probar de que , ó signi-
fican otra cosa las autoridades que cita-
mos de la sagrada Escritura, ó negar del 

tom. xi. A 
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todo , que nos lo dlxo y anunció Dios: 
porque en mí concepto llego á persua-
dirme , que no hay hombre mortal que 
los examinare, según se hallan declara-
dos , y creyere que los profirió el sumo 

• 
y verdadero Dios por medio de sus sier-
v o s , ' q u e no se les r inda, y conceda cu ' V 

autenticidad y . veracidad , ya los confie-
se con la boca , ya por algún vicio pro-
pio , se ruborice , ó tema el confesarlo; 
ya también pretenda defender obstinada-
mente con una pertinacia semejante del 
todo á demencia, lo que advierte, ó cree 
ser cierto. Así q u e , lo que confiesa y 
aprueba toda la Iglesia del verdadero 
Dios , que Christó ha de venir , y des-
cender de los cielos á juzgar á los vivos 
y á los muertos, este decimos ser el úl-
timo día del divino juic io , esto e s , el 
último t iempo: porque aunque es incierto 
é inaveriguado quantos dias durará este 
juicio, pero ninguno ignora , por mas li-
geramente que haya leido la sagrada Es-

, LIB. xx . CAP. I . g 

critura , quev en ella se suele poner el 
dia por, el tiempo. Por eso , quando deci-
mos el dia; del juicio de Dios , añadi-
mos el último ó el postrero, porque tam-
bién al:presente, juzga, y desde el prin-
cipio de la creación del hombre juzgó, 
desterrando del Paraíso , y privando del 
sazonado fruto que produpia el árbol de 
Ja vida ;á-4 ;os primeros hombres por la 
enorme culpa,jque cometiéron , ó por me-
jor decii?. quan&o Angelis peccantibus non 
-pepevcit s. "quando no perdonó á los A n -
ís gelss ctransgresores de sus divinas le -

yes , cuyo Príncipe pervertido por 
sí mismo , c©n singular envidia pervier-
te á los hombres: sin duda que también 
juzgó. Y no sin un p ro fundo , impene-
trable y justo juicio de Dios , igualmen-
te en este cielo aereo, y en la tierra la 

.miserable vida , así de los demonios, co-
mo la de los hombres , está tan llena y 
colmada de errores y calamidades. Pero 
aun quando ninguno pecara, no sin rec-

Á2 



to y justo juicio conservara Dios en la 
eterna bienaventuranza todas las criatura^ 
racionales, que con perseverancia se hu^ 
bieran unido con su Señor. Juzga tam-
bién , no solo generalmente el linage dé 
los demonios y de los hombres conde-* 
nándolos á que sean infelices por el mé* 
rito de los primeros pecadores , sino juá-
ga asimismo las obras propias que cadá 
uno hace , mediante el libre albedrío de 
su voluntad : porque también los demo«r 
nios ruegan en el infierno que no lofc 
atormenten; y ciertamente que no sin jus-
to motivo , ó se les perdona , ó según sa 
maldad y pecado, se le da á cada uno 
su respectivo tormento y pena. Y los 
hombres por la mayor parte clata, pero 
ocultamente pagan siempre por juicio de 
Dios las penas merecidas por sus culpaá, 
ya sea en esta vida , ya despúes de la 

r 

muerte, aunque no hay hombre que pro-
ceda bien y con rect i tud, sin los auxi-
lios y favor : n i hay demonio ni hombre 

LIB. XX. CAP. I . 5 

que haga mal sin el permiso del divino 
y justo juicio de Dios: pues como dice el 
Apóstol (a): w no hay injusticia en Dios : " 
y como él mismo añade en otro l u -
gar {b) : "incomprehensibles son los jui-
, , cios de Dios , é investigables sus altas 
„ disposiciones." Así q u e , no trataremos 
en este libro de aquellos primeros juicios 
de Dios , ni de estos medios , sino que 
con el favor é ilustración del Espíritu 
Santo, trataremos del último juicio, quan-
do Christo ha de venir del cielo á juz-
gar á los vivos y á los muertos : por -
que este dia propiamente se llama ya del 
juicio , porque no habrá lugar en aquel 
dia para ninguna queja ó querella de 
los ignorantes , ¿ por qué el otro malo 
es feliz , y por qué el bueno es infeliz? 
pues entonces solamente la de los buenos 
será tenida por verdadera y cumplida 

(a) S. Paul. ep. ad Román, cap. p . 

(b) Proverb. cap. g. et S. Paul, cp. ad Román, 

cap. i i . et ad Ephes. cap. 3. 
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felicidad , y la de los maíoS por digna 
y suma infelicidad. 

C A P Í T U L O I I . 

De la 'variedad de las cosas Jiiímanas, 
donde no podemos decir que falta el juicio 

de Dios, aunque no le pueda dar alcance ' 
nuestro discurso. 

P e r o ahora no solo aprendemos á llevar 
con paciencia los males, los que padecen 
y sufren también los buenos , sino á es-
timar en mucho los bienes, los que con-
siguen igualmente los malos. Y así en los 
objetos, donde no advertimos la justicia 
divina , se hallan documentos divinos pa-
ra nuestra salud ; porque ignoramos por 
qué juicio de Dios el que es bueno es 
pobre , y el que es malo r i co : que éste 
viva alegre , de quien pensamos que por 
su mala vida debiera estar consumido en 
tristeza , y que ande melancólico el otro, 
cuya loable vida nos persuade que de-

biera vivir alegre: que el inocente salga 
de los Tribunales y Audiencias , no solo 
sin que se le dé la justicia que merece su 
causa , sino condenado , ya sea oprimido 
por la iniquidad del Juez , ya conven-
cido con testigos falsos , y que por el 
contrario su r iva l , perverso en realidad, 
salga , no solo sin castigo , sino que libre 
y triunfando , se burle y mofe de é l : 
que el malo disfrute de una salud robus-
ta , y al bueno le consuman los acha-
ques y dolencias : que los jóvenes ban-
didos , que roban y saltean, anden muy 
sanos, y que los que á ninguno supieron 
ofender , ni aun de palabra, los veamos 
afligidos con varias molestias , y horri-
bles enfermedades : que á los niños que 
fueran útiles é importantes en el mun-
do , no los permita la muerte lograr 
de la v ida , y que los que parece que 
no debieran aun nacer , se gocen, y vi-
van dilatados años: que el que está car-
gado de culpas y excesos le eleven á hon-
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ras y dignidades , y que el qué es irre-
prehensible en su conducta esté obscure-
cido en las tinieblas del deshonor , y to-
do lo demás que se experimenta semejan-
te á estas desigualdades , que seria impo-
sible resumirlo y relacionarlo aquí. Y sí 
esto tuviera en su sinrazón, á nuestro pa-
recer , constancia ; de forma, que en esta 
vida (en la qual el hombre , como lo di-
ce el Real Profeta (a): <fse ha hecho un 
„ retrato de la vanidad , y sus dias se pa-
„ san como sombra") no gozasen de es-
tos bienes transitorios y terrenos sino los 
malos : ni tampoco padeciesen semejantes 
males sino los buenos, ¿pudiérase referir 
esto al justo, ó también al benigno jui-
cio de Dios , á efecto de que los que no 
habían de gozar de los bienes eternos, 
que hacen bienaventurados con los tem-
porales, ó quedasen burlados y engaña-
dos por su culpa y malicia, ó por la mi-

(a) Psalm. 74. 

LIB. XX. CAP. n . 9 

sericordia de D i o s , les sirviesen de a l -
gún consuelo ? Y para que los que no ha-
bían de sufrir los tormentos eternos, fue-
sen en la tierra afligidos por sus pecados, 
qualesquiera que fuesen , ó por pequeños 
que fuesen, ó fuesen exercitados con los 
males , para la perfección de las v i r tu-
des. Pero como ahora no solo á los bue-
nos les sucede m a l , y á los malos bien, 
lo qual nos parece injusto, sino que tam-
bién á los malos muchas veces les sucede 
mal , y á los buenos b i en , vienen á ser 
mas incomprehensibles los juicios de Dios, 
y sus altas disposiciones mas difíciles de 
penetrar. Por eso, aunque no sepamos la 
razón por qué Dios hace semejantes c o -
sas, ó por qué permite que se hagan, ha-
biendo en él suma potencia, suma sabi-
duría y suma justicia , y no habiendo 
ninguna flaqueza, ninguna temeridad y 
ninguna injusticia; sin embargo, con esto 
nos da saludables documentos, para que 
no estimemos en mucho los bienes ó los 
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males que vemos son comunes á los bue-
nos y á los malos , y para que busque-
mos los bienes, que son propios de los 
buenos , y huyamos particularmente aque-
llos males-, que son propios y privativos 
de los males. Pero quando estuvieremos 
en aquel juicio de Dios , cuyo tiempo 
unas veces se llama con grande propie-
dad dia del juicio , y otras dia del Se-
ñor , echaremos de ver , que no solo lo-
que entonces se juzgare , sino también 
todo lo que se hubiere juzgado desde el 
principio del mundo , y lo que todavía 
se hubiere de juzgar hasta aquel d i a , ha 
sido con equidad y justicia. Donde asimis-
mo advertiremos con quan justo juicio de 
Dios sucede , que se le escondan ahora , y 
pasen por alto al sentido y juicio huma-
no tantos, y casi todos los juicios de Dios, 
aunque en este particular no se les escon-
da á los fieles , que es justo lo que se les 
oculta , y no pueden penetrar. 

C A P Í T U L O I I I . 

Que es lo que dixo Salomón en el libro del 
Eclesiastes de las cosas que son comunes 

en esta vida á los buenos y á 
• los malos. 

r < • ' ' r " i 3 O i - i ' ü i s i V f f( 

E n efecto Salomon, aquel sapientísimo 
R e y de Israel, que reynó en Jerusalen, 
así comenzó el libro que se intitula el 
Eclesiastes 1 , y es uno de los que tienen 
los Judíos, comprehendidos en el Canon 
de los libros sagrados (a ) : "vanidad de 
„ vanidades , dixo el Eclesiastes , y todo 
„vanidad . ¿Qué cosa importante saca el 
„ hombre de todo el trabajo que emplea 
„ debaxo del Sol? " y yendo enlazando 
con esta sentencia todo lo demás que 
allí dice , refiriendo las penalidades y er-
rores de esta vida , y como corre y pa-
sa en el ínterin el tiempo , donde no se 

(a) Ecclesiast. cap. i 
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posee cosa que sea sólida, nada que sea 
estable entre aquella vanidad de las cosas 
criadas debaxo del Sol, se queja también 
en cierto modo de que ( a ) " haciendo 
„ tanta ventaja la sabiduría á la ignoran-
„ c ia , quanta la hace la luz á las tinie-
„ blas 2 , y siendo el sabio perspicaz y 
„ prudente, y el necio é ignorante ande 
, , á obscuras y á ciegas, con todo , todos 
, , corran una misma fortuna , es á saber, 
„ en esta vida , que se pasa debaxo del 
„ Sol , " significándonos en efecto los ma-
les que vemos son comunes á los bue-
nos y á los malos: dice también de los 
buenos , que padecen igualmente calami-
dades , como si fueran malos , y que es-
tos , como si fueran buenos, gozan de 
los bienes , por estas palabras (b): " h a y 
„ otra vanidad , d ice , de ordinario en la 
„ tierra , que hay algunos justos, á quie-
„ nes sucede, como si hubieran vivido CO-

fa) Ecclesiast. cap. i . v. 13. 

(b) Ecclesiast. cap. 8. 

„ mo impíos ^ y hay algunos impíos , á 
„ quienes sucede, como si hubieran v i -
„ vido como justos ; lo que lo tuve así-
„ mismo por vanidad: " y para intimar-
nos , y notificarnos esta vanidad en quan-
tó le pareció""suficiente , consumió el sa-
pientísimo Rey todo este, libro , y no con 
otro'fín,<sifí"0 con el de que deseemos aque? 
lía vida que no tiene- vánidad debaxo del 
§8l , f sino que t iene , y manifiesta la ver-
dad debáxd; de -aquel qüe crió este .Sol. 
En' esta vanidad- pues ¿acaso no se des-
vanecería el hombre , que vino á ser se-
ittej'anre á la misma vanidad , si no fuer 
ía-ipór justó y recto juicio de Dios? Con 
t6doy durante el tiempo de esta su vanidad, 
'va vá decir mucho si resiste ú obedece ú 
la verdad r' y si -está ageno de la verda-
dera piedad y religión , ó si participa de 
e l l a , no con fin de adquirir , y gozar 
de los bienes de esta vida , ni por huir 
de los males , que se desaparecen y p a -
san , sino por el juicio que ha de venir, 

M V M M A «¿.YC M 
Mtotecs Vülvefíe y UM 



por cuyo medio no solo los buenos ven-
drán á tener los bienes, sinQ también los 
malos los males perpetuos y perdurables. 
Finalmente, este Sábio concluye este l i -
bro en tales términos, que . Viene á de-
cir ( a ) : " teme á D ios , . y / j g u a r f e s u s 
„ mandamientos , porque qs& §s.: s$r-.un 
„ h o m b r e cabal y perfecta pues todo.lo 
, , q u e pasa en la tierra .buena ó malo, 
„ lo pondrá Dios en tela der.juicio ,, aun 
„ e n el más _ despreciado. " ¿.Qué.LpydO 
•decirse mas breve , mas verdadero y, mas 
importante? Temerás , dice;, ]á Dios,-rr-y 
guardarás sus mandamientos.,' po rque^ i -
to es todo el hombre.: pues- qualquiera 
que obrare así, sin duda que, es fjeJcQbr 
servante de los mandatos de Dios , yr,el 
que esto no es , nada es , pijes que no 
se reforma á la imágen de la verdad, 
quando se queda en la semejanza de la 
vanidad : porque toda esta obra , estofes, 

-i-.- v jwDSinor. -L o'c ••¡•i aaíeni eci -sb 
(o) Ecclesiast. cap. xa. • 
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todo quanto hace el hombre en esta v i -
da , ó bueno ó malo , lo pondrá Dios en 
tela de juicio en qualquiera despreciado, 
esto e s , aun en qualquiera que nos pa-
rece aquí despreciado , y por eso tampo-
co le echan de ver , porque á este tam-
bién le ve D ios , y no le desprecia , ni 
quando juzga se le pasa entre renglones 
sin hacer caso de él.-
•V < " ' Ct ' r - • • Ví r» c * - i f ' 

C A P Í T U L O I V . 
' ' . ; - í C « 

Que para Tratar del júlcio jinal de Dios, 
se alegarán primero los testimonios del 

Testamento nuevo , y despues 
los del viejo.' 

t j . : -
JLyos testimonios que pienso citar en con-
firmación de este último juicio de Dios, 
los tomaré primeramente del Testamento 
•nuevo, y despues alegaré los del viejo: 
pues aunque los antiguos sean primeros 
en tiempo , sin embargo deben preferir-
se los nuevos por su d ignidad, porque 



los viejos son pregones que se dieron de 
los nuevos. Así que , ante todo relacio-
narémos los nuevos , y para su mayor 
confirmación extractaremos también a lgu-
nos de los viejos. Entre estos se nume-
ran la ley y los Profetas, y entre los 
nuevos el Evangelio y las letras , y es-
critos apostólicos. Y por eso dice San Pa-
blo (a ) : ct que por la ley se nos manifes-
,„ tó el conocimiento del pecado ; pero 
„ que ahora sin la ley se nos ha demos-
„ trado la justicia de Dios., la qual nos 
„ pregonáron y testificaron la ley y los 
Profetas; y la justicia de £>ios es la que 
„ se nos da por la fe de Jesu-Christo á 
„ todos quantos creen en é l . " Esta justi-
cia de Dios pertenece al nuevo Testa-
mento , y tiene su testimonio y compro-
bación en el viejo , esto es , en la ley 
y los Profetas , por lo que pondre-
mos primero la causa, y despues alegaré-

—i''JJ Sí G r ' i v r, í— Vt,«.rr¡' n ? » » ^ ¡ 7 

(fl) S. Paul. ep. ad Román, cap. 3. 
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mos los testigos : este orden el mismo 
Jesu-Christo nos muestra , que debemos 
observarle, quando dixo 4 : "que el Doc-
„ tor que es sábio para predicar el Rey-
„ no de Dios , es semejante á un padre 
„ de familias, que de su despensa ó te-
„ soro hace sacar lo nuevo y lo viejo:" 
no dixo lo viejo y lo nuevo , como lo 
hubiera dicho sin duda , si no quisiera 
guardar mejor el orden de los méritos, 
que el de los tiempos. 

C A P Í T U L O V. 

Con qué autoridades de nuestro Salvador 
se nos declara que ha de haber juicio 

divino al fin del mundo. 

R e p r e h e n d i e n d o pues el mismo Salva-
dor á las ciudades, en donde había prac-
ticado y obrado grandes virtudes , pro-
digios y milagros, y sin embargo no ha-
bían creído, y anteponiendo á estas , las 
ciudades de los Gentiles, dice así : «de 

TO Al. XI. B 
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„ verdad os d igo, con menos rigor serán 
„ tratadas las ciudades de Tiro 5 y Sydon 
„ el dia del juicio , que vosotros , (a )" y 
poco despues hablando con otra ciudad 
" d e verdad te d i g o , que con menos ri-
„ gor y mas blandura se procederá con la 
„ tierra de los de Sodoma el dia del jui-
„ c ió , que contigo." En este texto ev i -
dentemente declara, que ha de venir el 
dia del juicio : y en otra parte 6 : " los 
„ Ninivitas, dice , se levantarán el dia 
„ del juicio contra esta gen te , y la con-
„ denarán porque hicieron penitencia con 
„ la predicación de Jonás , y ved aquí 
„ otro que es mas que Jonás. La Reyna 
„ del Austro ni mas ni menos se levan-
„ tará el dia del juicio contra esta gente, 
„ y la condenará, porque ella vino des-
„ de lo último del orbe á oir la sabidu-
„ ría de Salomon , y ved aquí otro que 
„ es mas que Salomon." Dos cosas nos 

(a) S. Matth. cap. i í . 

(¿>) Id . Ap. loe. cit. 
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enseñan en este lugar : que vendrá el dia 
del juicio, y que vendrá con la resurrec-
ción de los muertos : porque quando de-
cía esto de los Ninivitas, y de la Rey-
na del Austro, sin duda que hablaba de 
los muertos , los quales sin embargo di-
xo que habían de resucitar el dia del jui-
cio. Pero tampoco hemos de entender 
que dixo , y los condenarán , porque ellos 
hayan de ser asimismo Jueces : sino por-
que en comparación de ellos , con razón 
estos serán condenados. Y en otro lugar; 
hablando de la mezcla y confusion que 
hay en la actualidad entre los buenos y 
los malos, y de la distinción que habrá 
despues , que sin duda será el dia del 
juicio , traxo una parábola, ó semejanza 
del trigo sembrado, y de la cizaña que 
nació sobre é l , y declarando esta alusión 
á sus discípulos, dice 7 : « e l que siem-
„ bra la buena semilla es el hijo del 
„ hombre , y el campo ó barbecho es es-

„ te mundo. La buena semilla estos son 
B2 
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„ los hijos del Reyno , y la zizaña los 
„ hijos malos y perversos, y el enemi-
11 9.ue sembró la zizaña es el demo-
„ nio : la cosecha es la consumación y 
„ fin del siglo , y los segadores los An-
„ geles : así pues , como se coge la z i -
„ zaña , y la queman con el fuego , así 
„ sucederá en el fin del siglo. Enviará 
„ el Hijo del hombre sus Angeles , y 
„ entresacarán de su Reyno todos los es-
„ cándalos , y á todos los que viven mal, 
„ y los echarán en el fuego : allí será el 
„ gemir y crugir extraño ^ e dientes: en-
t o n c e s los justos resplandecerán como 
„ el sol en el Reyno de su padre : el 
„ que tiene oídos para oir , oiga. " Aquí, 
aunque no nombra el juicio , ó el día del 
juicio, sin embargo le expresó mucho mas, 
declarándole con los mismos sucesos, y 
dice que será en el fin del siglo : asimis-
mo dixo á sus discípulos 8 : w con verdad 
„ os digo , que vosotros que me habéis 
„ seguido en la regeneración, quando el 
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„ Hijo del hombre estará sentado en la 
„ silla de su magestad, estareis también 
,, sentados vosotros en doce sillas, juzgando 
„ las doce tribus de Israel. " De esta doc-
trina inferimos , que Jesu-Christo ha de 
juzgar con sus discípulos , y así en otra 
parte dixo á los Judíos (a) : "si yo lan-
„ zo los demonios en virtud de Beelze-
„ bub , ¿vuestros hijos en virtud de quién 
„ los lanzan? por eso ellos serán vues-
„ tros Jueces: " ni tampoco porque dice 
que han de sentarse en doce sillas , debe-
mos presumir que solas doce personas han 
de ser las que han de juzgar con Chris-
t g : pues en el número de doce se nos 
significa cierta multitud general de los 
que han de juzgar por causa.de las dos 
partes del número septenario, con que 
por la mayor parte se significa la univer-
sidad , cuyas dos partes , es á saber , el 
tercero y el quarto, multiplicados uno por 
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otro hacen doce , porque quatro veces 
tres , y tres veces quatro son doce , y si 
acaso hay otra razón de este número duo-
dena rio que haga á este propósito: pues 
de otro modo , habiendo ordenado por 
Apóstol , en lugar del traidor Judas , á 
San Matías : el Apóstol San Pablo , que 
trabajó mas que todos e l los , no tendría 
donde sentarse á juzgar , y él sin duda 
manifiesta que le toca con los demás San-
tos ser del número de los Jueces, dicien-
do {a) : " n o sabéis que hemos de juzgar 
„ los Angeles." Y también de parte de 
los mismos que han de ser juzgados, cor-
re la misma razón por lo que respeta al 
número duodenario: pues no porque d i -
ce , para juzgar las doce tribus de Israél, 
la tribu de Leví , que es la decimatercia, 
ha de quedar sin ser juzgada por ellos, 
ó han de juzgar solamente á aquel Pue-
blo , y no también á las demás gentes. 

LIB. XX. CAP. V . 2 3 

Sobre lo q u e , dice , en la regeneración, 
ciertamente que por la regeneración quiso 
dar á entender la universal resurrección 
de todos los muertos : porque de la misma 
manera se reengendrará nuestra carne por 
la incorrupción , como se reengendró 
nuestra alma por la fe. Muchas particu-
laridades omi to , que parece se dicen del 
último juicio, pero consideradas con aten-
ción , se halla que son ambiguas y d u -
dosas , ó que pertenecen mas á otras c o -
sas , es á saber, ó á aquella venida del 
Salvador, en que por todo este tiempo 
viene en su Iglesia, esto es , en sus miem-
bros parte por parte , y paulatinamente, 
porque toda ella es su cuerpo , ó á la 
destrucción y desolación de la terrena J e -
rusalen, pues quando igualmente habla 
de esta, habla por lo general como si ha-
blara del fin del siglo , y de aquel úl-
timo y terrible dia del juicio: de suerte, 
que no se puede echar de ver de ningún 
modo, si no se confiere y coteja entre sí 
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todo lo que los tres Evangelitas , Mateo, 
Marcos y lucas , sobre esto dicen, por 
quanto el uno dice algunas cosas con mas 
obscuridad, que el otro las explica mas, 
para que las que aparecen concernientes á 
una misma cosa , se advierta cómo y en 
qué sentido las dicen : lo qual , como 
quiera, procuré hacer y desempeñar en 
una carta que escribí á Hesychio , de bue-
na memoria, Obispo de la ciudad de Sa-
lona , cuyo título es, Sobre el fin de este 
siglo. Por lo qual quiero ya insertar aquí 
lo que se escribe en el Evangelio de San 
Mateo acerca de la división que se h a -
rá de los buenos y de los malos en el 
rigurosísimo y postrimero juicio de Chris-
to (a) : w Quando , dice, viniere el Hijo 
„ d e l hombre con toda su magestad, 
„ acompañado de todos los Angeles, en-
„ tonces se sentará en su trono R e a l , y 
„ se congregarán ante su presencia todas 
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„ las gentes : él apartará á los unos de 
„ los otros , como suele apartar el Pas-
„ tor las ovejas de los cabritos, y pon-
„ drá las ovejas á su diestra, y los ca-
„ britos á la siniestra. Entonces dirá el Rey 
„ á los que estarán á su diestra : venid, 
„ benditos de mi Padre , poseed el Rey-
„ no que está prevenido para vosotros 

desde la creación del mundo : porque 
„ tuve hambre, y me disteis de comer ; tu-
„ ve sed , y me disteis de beber; era pe-
„ regrino , me acogisteis y hospedasteis en 
„ vuestra casa ; y estando desnudo , me 
„ vestísteis ; estando enfermo , me visitas-
,, t e i s y estando en la cárcel, me vinisteis, 

á ver. Entonces le responderán los jus-
tos , y dirán : ¿ quándo os vimos , Señor, 

„ con hambre , y os dimos de comer ? 
„ ¿quándo con sed , y os dimos de be-
„ ber? ¿y quándo os vimos peregrino , y 
„ os acogimos y hospedamos? ¿ó desnudo, 

N 

„ y os vestimos? ¿ó quándo os vimos en-
„ fe rmo, ó en la cárcel , y os fuimos á 
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„ ver ? Y les responderá el Rey , dicien-. 
„ do : de verdad os d i g o , y es así , que 
„ todo quanto habéis hecho con uno de 
„ estos mis mas mínimos hermanos , lo 
„ habéis hecho conmigo. Entonces dirá 
„ también á los que estarán á su mano iz-
„ quierda : idos , apartaos , alejaos de mí, 
„ malditos , al fuego eterno , que se dis-
„ puso para el diablo y sus ángeles." 
Despues refiere asimismo á estos otros, 
que no hiciéron las cosas que dixo ha-
ber hecho los de la mano derecha. Y 
preguntándole ellos también , quándo le 
viéron constituido en alguna de las ne-
cesidades insinuadas , responde , que lo 
que no se hizo con uno de sus mas mí-
nimos hermanos , tampoco se hizo con 
el Señor : y concluyendo su discurso: 
cc estos , dice, irán á los tormentos eter-
„ nos , y los justos á la vida eterna (¿z)." 
Pero el Evangelista San Juan claramente 

(«) S. Matth. cap. ag. 

refiere , que dixo, que en la universal 
resurrección de los muertos había de ser 
el juicio : porque habiendo dicho : 
w que el Padre no juzgará él solo á nin-
„ guno , sino que el juicio universal de 
„ todos le tiene dado y encargado á su 
„ H i j o , queriendo que sea Juez juntamen-
„ te con é l , para que así sea honrado y 
„ respetado el Hijo de todos , como lo es 
„ el Padre : el que no honra al Hi jo , no 
„ honra al Padre , que envió al Hi jo : " lue-
go añadió (b): Men verdad, en verdad os 
„ d i g o , que el que oye mi palabra , y 
„ cree á aquel que me envió , tiene vida 
„ eterna, y no vendrá á juicio, sino que 
„ pasará de la muerte á la v ida ." Pero 
parece que en este lugar dice también, 
que sus fieles no vendrán á juicio, ¿y 
cómo ha de ser cierto, que por el juicio 
han de dividirse y apartarse de los malos, 
y han de estar á su mano derecha , sino 

(n) S. Joann. cap. ag. 

(h) Id. Ap. loe. cit. 
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porque en este pasagé puso el juicio por 
la condenación ? pues á semejante juicio 
no vendrán los que oyen su palabra, y 
creen á aquel Señor que le envió. 

C A P Í T U L O V I . 

Quál es la resurrección primera, 
y quál la segunda. 

D e s p u e s prosigue, y dice (a): "en ver-
„ dad , en verdad os digo, que ha llega-
„ do la hora , y es esta en que estamos, 
„ quando los muertos oirán la voz del 
„ Hijo de Dios, y los que la oyeren , vi-
„ virán : porque así como el Padre tiene 

la vida en sí mismo , así la dió tam-
„ bien al H i j o , para que la tuviese en sí 
„ mismo." Aunque no habla de la se-
gunda resurrección , es á saber , de la de 
los cuerpos , que ha de ser al fin del 

(a) S. Joann. cap. g. El comentario de este ca-

pítulo ya le tenemos puesto con la doctrina de los San-

tos Padres. 
• ' - * • • « « * • 
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mundo , sino de la primera que pasó aho-
ra , porque para distinguirla , d ixo: ha 
venido la hora , y es esta en que estamos, 
la qual no es la de los cuerpos, sino la 
de las almas , mediante á que igualmen-
te las almas tienen su muerte en la i m -1 
piedad y en los pecados. Y según esta 
muerte muriéron , y son los muertos , de 
quienes el mismo Señor dice (a) : " dexa á 
„ los muertos que entierren sus muertos, " 
es dec i r , que los muertos en el alma 
entierren á los muertos en el cuerpo. Así 
q u e , por estos muertos en el alma con 
la impiedad y pecado, ha venido , dice, 
la hora , y es esta en que estamos, quan-
do los muertos oirán la voz del Hijo de 
Dios , y los que la oyeren , vivirán : los 
que la oyeren , dixo , los que la ^obede-
ciéron , los que creyeren y perseveraren 
hasta el fin: pero tampoco hizo aquí di-
ferencia de los buenos y de los malos, 
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porque para todos es bueno oir su voz, 
y vivir , y pasar de la muerte de la im-
piedad á la vida de la piedad y amistad 
de Dios. Y de esta muerte habla el Após-
to l , quando dixo (a) : "luego todos es-
„ tamos muertos , y uno murió por t o -
„ dos, para que los que viven , no v i -
„ van ya para s í , sino para aquel que 
„ murió por ellos, y resucitó." Así que, 
todos murieron, y estaban muertos en los 
pecados, sin excepción de n inguno , ya 
fuese en los originales , ya en los que se 
recrecieron por su voluntad, ignorando, 
ó sabiendo, y no practicando lo que era 
justo , y por todos los muertos murió 
uno que estaba v i v o , esto es , uno que 
no tuvo especie alguna de pecado, para 
que los que consiguieren vida por la re-
misión de los pecados , ya no vivan pa-
ra s í , sino para aquel que murió por to-
dos por nuestros pecados, y resucitó por 

L1B. XX. CAP. VI. ¿ i 

nuestra justificación, á efecto de que cre-
yendo en el que justifica al impío, jus-
tificados y libres de nuestra impiedad, co-
mo quien vuelve de la muerte á la vida, 
podamos ser del número de los que per-
tenecen á la primera resurrección de las 
almas 9 que se hace ahora: porque á es-
ta primera no pertenecen sino los que 
han de ser bienaventurados para siempre: 
y á la segunda , de la qual hablará des-
pues, manifestará , como tocan á ella los 
bienaventurados y los infelices. Esta re-
surrección es de misericordia , y la otra 
de juicio. Y por eso dixo el Real Profe-
ta (a): "celebraré, Señor, tu misericor-
, , dia y tu juicio." Y de este juicio lue-
go prosigue diciendo (b): y le dió po -
„ der para juzgar, porque es hijo de hom-
„ bre ." Aquí nos declara, que ha de ve-
nir á juzgar en la misma carne en que 
vino para ser juzgado : pues por eso dice, 

(a) S. Paul. a. ep. ad Corinth. cap. g. v. x¿. («) Psaim. 100. {b) S. Joann. cap. g. 
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porque es hijo de hombre : y en segui-
da añade á propósito de lo que trata-
mos {a) : " no os maravilléis , d ice , de 
„ esto , porque ha de venir ho ra , en la 
„ qual todos los que están en las sepul-
„ turas han de oir la voz del Hijo de 
„ Dios , y saldrán , y resucitarán los que 
, , hubieren hecho buenas obras para la 
„ resurrección de la v ida , y los que las 
„ hubieren hecho malas para la resurrec-
„ cion del juicio." Este es aquel juicio, 
que poco antes , como ahora, le puso por 
la condenación , diciendo (b) : "e l que oye 
„ mi palabra , y cree á aquel que me en-
„ v i ó , tiene vida eterna , y no vendrá 
„ á juicio , sino que pasará de la muerte 
„ á la vida , " esto es , alcanzando la pri-
mera resurrección, con que al presente se 
pasa de muerte á vida, no vendrá á la 
condenación , la qual significó baxo el 
nombre de juicio, como también en este 

(a) S. Joann. cap. g. (¿) Id. Ap. loe. cit. 

lugar donde dice: y los que las hubieren 
hecho malas para la resurrección del jui-
cio , esto es , de la condenación. Resu-
cite pues en la primera el que no quisiere 
ser condenado en la segunda resurrección: 
porque ha venido la hora , y es esta en 
que estamos, quando los muertos oirán la 
voz del Hijo de Dios , y los que la oye-
ren , vivirán, esto es , no serán conde-
nados , que se llama segunda muerte , en 
la qual serán lanzados, y despeñados des-
pués de la segunda resurrección , que se-
rá la de los cuerpos , los que en la pri-
mera , que es la de las almas , no resu-
citan , porque vendrá hora , donde no di-
ce, y es esta en que estamos , porque se-
rá el fin del siglo , esto es , en el final, 
y grande juicio de Dios, quando todos los 
muertos que estuvieren en las sepulturas, 
oirán su v o z , sa ldrán , y resucitarán: 
no dixo aquí como en la primera, y los 
que oyeren , vivirán, porque no todos 
vivirán , es á saber , con aquella vida, 

i o m . x i . c 
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la q u a l , por quanto es bienaventurada, 
se ha de llamar solo vida : pues en efec-
to , sin alguna v i d a , como qu ie ra , no 
pudieran oir , y salir de las sepulturas, 
resucitando la carne. Y la razón porque 
no vivirán todos , la declara en lo que 
se s igue: y saldrán, dice, los que h u -
bieren hecho buenas obras á la resurrec-
ción de la v i d a , estos son los que v iv i -
rán , pero los que las hubieren hecho ma-
las , en la resurrección del juicio estos 
son los que no vivirán , porque morirán 
con la segunda muerte, porque en efecto 
hicieron obras malas , pues vivieron mal, 
y vivieron m a l , porque en la primera re-
surrección de las almas que se hace al 
presente , no quisiéron revivir , ó habien-
do revivido, no perseveraron hasta el fin. 
Así que , como hay dos regeneraciones, de 
las quales ya hemos hablado arriba , la 
una , según la fe, que se consigue en la 
actualidad por el bautismo , la o t r a , se-
gún la carne, la qual vendrá á ser en su 

LIB. XX. CAP. vr. 35 
incorrupccion é inmortalidad por medio 
del grande y final juicio de Dios , así 
también hay dos resurrecciones, la una 
primera , la qual se hace ahora, y es de 
las almas , la qual nos libra de que no 
lleguemos á la muerte segunda, y la otra 
segunda, la qual no se hace ahora, s i -
no que será al fin del siglo , y tampoco 
es de las almas, sino de los cuerpos, la 
qual por medio del juicio final, á unos 
destinará á la segunda muerte , y á otros 
á la vida que no tiene muerte. 

C A P Í T U L O V I I . 

De las dos resurrecciones , y de los mil 
años, que es lo que se escribe en el Apo-
calipsis de San Juan , y que es lo que se 

entiende y siente de ellos conforme 
á razón. 

D e estas dos resurrecciones habla de tal 
manera en el libro de su Apocalipsis 10 

el Evangelista San Juan 1 1 , que la pri-
C'2 

/ 
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mera de ellas, algunos de nuestros escri-
tores , no solo no la han entendido , si-
no que también la han convertido en fá-
bulas ridiculas , porque en el insinuado 
libro dice así el Apóstol San Juan 1 2 : " y o 
„ vi baxar del Cielo un Angel 1 3 , que 
„ tenia la llave del abismo, y una gran-
„ de cadena en su mano : él tomó al 
„ dragón , la serpiente antigua, que es el 
„ Diablo , y Satanás, y le ató 14 por un 
„ mil años: y habiéndole precipitado á 
„ el abismo , le encerró en él , y lo 
„ selló 15 , para que no seduzca mas á las 
„ naciones, hasta que sean cumplidos los 
„ mil años, despues de lo qual debe ser 
„ desatado por un poco de tiempo. Vi tam-
„ bien 16 unos tronos, y á los que se sen-
„ táron en ellos se les dió el poder de 
„ juzgar. Vi mas, las almas de los que 
„ habían sido decapitados por haber da-
„ do testimonio á Jesús, y por la pala-
„ bra de Dios , y que no adoráron la bes-
„ tia ni su imagen , ni recibiéion su se-

LIB. XX. CAP. VII. 3 7 

„ ñal en las frentes ni en las manos :
1 7 ; 

„ y estos vivieron y reynáron con Jesu-
„ Christo mil años. Los otros muertos no 
„ volverán á la vida hasta que sean cum-
„ piídos mil años 1 8 , esta es la primera 
„ resurrección : bienaventurado y santo 
„ el que tiene parte en la primera resur-
„ reccion 19 , la segunda muerte no tiene 
„ poder en ellos , y ellos serán Sacerdo-
„ tes de Dios y de Jesu-Christo , con 
„ quien reynarán mil años 2 0 , " los que 
por las palabras de este libro han entrado 
en sospecha , que la primera resurrección 
ha de ser corporal , se han movido á pen-
sar así entre varias causas, particularmen-
te por el número de los mil años, como 
sí hubiera de haber de aquella conformi-
dad en los Santos como un sabatismo y 
descanso de tanto tiempo , es á saber, una 
vacación santa despues de haber pasado 
los trabajos y calamidades de seis mil 
años, desde que fué criado el hombre, 
desterrado de la feliz posesion del Paray-
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s o , y echado por el mérito de aquella 
enorme culpa en las miserias y penalida-
des de esta mortalidad : de forma , que 
porque dice la Escritura , 21 "que mf dia 
„ para con el Señor es como mil años, y 
„ mil años como un dia, " habiéndose 
cumplido seis mil años como seis dias, se 
hubiera de seguir el séptimo dia como 
de Sábado, y descanso en los mil años 
últ imos, es á saber , resucitando los San-
tos á celebrar y disfrutar de este Sábado, 
cuya opinion, fuera como quiera tolera-
ble , si entendieran que en aquel Sába-
do habían de tener algunos regalos y de-
leytes espirituales con la presencia del Se-
ñor , porque hubo tiempo en que tam-
bién yo fui de esta opinion : pero como 
dicen , qué los que entonces resucitaren, 
han de entretenerse en unos excesivo^ 
banquetes carnales , en que habrá tanta 
abundancia de manjares y bebidas 2 2 , 
que no solo no guardan moderación al-
guna , sino que exceden los límites de la 

I I B . XX. CAP. VII. 3 9 

misma incredulidad , por ningún mot i -
vo puede creer esto ninguno sino los 
carnales. , Y los que son espirituales , á 
los que dan crédito á tales ficciones , 
los llaman en griego Chiliastas, que in-
terpretado á la letra , los podrémos de-
cir Milenarios. Y porque sería asunto di-
fuso y prolixo detenernos en refutar á 
estos espíritus preocupados, tomando cada 
cosa de por s i , será mas conducente que 
declaremos y a , como debe entenderse es-
te pasage de la Escritura. El mismo Je -
su-Christo Señor nuestro dice (a ) : " nin-
„ guno puede entrar en casa del fuerte, 
„ y saquearle su hacienda, sino atando 
„ primeramente al fuerte: " queriendo en-
tender por el fuerte al demonio, porque 
este es el que pudo tener cautivo al l i -
nage humano , y la hacienda que le ha-
bia de saquear Christo , son los que h a -
bían de ser sus Pieles, á los quales po-

ta) S. Marcus cap. 3. v. 27. et S. Matth. cap. 12. 

v. 29. 
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seía él presos en diferentes pecados é im-
piedades. Para maniatar y amarrar á es-
té fuerte , vió este Apóstol en el Apo-
calipsis á un Angel que baxaba del Cie-
lo , que tenia la llave del abismo , y una 
grande cadena en s\ji mano : y prendió, 
dice, al dragón , aquella serpiente anti-
gua , que se llama Diablo , y Satanás, y 
le ató por mil años , esto es , reprimió 
y refrenó el poder , que usurpaba este en 
engañar y poseer á los que habia de po-
ner Christo en libertad : y los mil años, 
por lo que yo alcanzo , pueden entender-
se en dos maneras, ó porque este nego-
cio se va haciendo en los últimos mil años, 
esto e s , en el sexto millar de años 2 3 , 
como en el sexto dia , cuyos últimos espa-
cios y términos van corriendo a h o r a d e s -
pues del qual se ha de seguir consiguien-
temente el Sábado , que carece de ocaso, 
ó postura de so l , es á saber , la quietud 
y descanso de los Santos , que no tiene 
fin : de manera , que á la final y última 

parte de este mi l la r , como á una última 
parte de un dia , la qual durará hasta el 
fin del s iglo, la llama mil años por aquel 
modo particular de hablar , quando por 
el todo se nos significa la parte , ó ver-
daderamente mil años puso por todos los 
años de este siglo , para notar con n ú -
mero perfecto la misma plenitud de tiem-
po : pues el número millar hace un qua-
drado sólido del número denario, por-
que multiplicando diez veces diez hacen 
ciento, la qual no es aun ya figura qua-
drada , sino llana ó plana: para que pues 
tome fondo y elevación , y se haga sóli-
da , vuélvense á multiplicar diez veces 
ciento , y hacen mil. Y si el número cen-
tenario se pone alguna vez por la uni -
versalidad , ó por el todo , como quan-
do el Señor prometió al que dexáse toda 
su hacienda , y le siguiese ( a ) , "que re -
„ cibirá en este siglo el uno por c ien to :" 
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lo qual declarándolo el Apóstol en cier-
to modo dice (a): " como quien nada tie-
„ n e , y lo posee t o d o , " porque estaba 
antes ya dicho (b) , " el hombre fiel es 
„ señor de todo el mundo, y de las r i -
„ quezas: " ¿quánto mas se pondrán mil 
por la universalidad donde se halla el só-
lido de la misma quadratura del denario? 
Y así tampoco hay por donde mejor se 
entienda lo que leemos en el Real Profe-
ta (c): "acordóse para siempre de su pac-
„ to y testamento , y de su palabra prome-
„ tida para mil generaciones, " esto es, 
para todas. Y le echó , dice , en el abis-
mo , es á saber , lanzó al demonio en el 
abismo : por el abismo entiende la mul-
titud inumerable de los impíos , cuyos 
corazones están con mucha profundidad 
sumergidos en la malicia contra la Igle-
sia de D i o s , no porque no estuviese ya 

(a) S. Paul. i . ep. ad Coriath. c. 6. v. i o . 

(¿) Id. Ap. loe. cit. 

(c) Psalm. 104. 

allí antes el demonio, sino se dice que 
fué echado de a l l í , porque excluido de 
la posesion de los fieles , comenzó á po-
seer y dominar con mas despotismo á los 
impíos: pues mucho mas poseído está del 
demonio, el que no solo está ageno de 
Dios , sino que también de valde aborrece 
á los que sirven á Dios. Encerróle, dice, 
en el abismo , y echó su sello sobre él, 
para que no engañe ya á las gentes, 
hasta que se acaben mil años: le encer-
r ó , quiere decir, le prohibió que no pu-
diese salir , esto es, transgredir lo veda-
do. Y lo que añade : le echó su sello, 
me parece significa que quiso estuviese 
ocul to , quales son los que pertenecen á 
la parte del demonio, y quales son los 
que no pertenecen: porque esto totalmen-
te está oculto en la tierra, pues es incier-
to , si el que ahora parece que está en 
p i e , ha de venir á caer, y si el que pa-
rece que está caido, ha de levantarse. Y 
con este entredicho y clausura se le pro-
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hibe al demonio , y se le veda el enga-
ñar y seducir á aquellas gentes, que per-
teneciendo á Christo, engañaba ó poseía 
antes , porque á estos escogió Dios , y de-
terminó ( a ) , w mucho antes de crear el 
„ mundo sacarlas de la potestad de las ti-
„ nieblas, y transferirlas al Reyno de su 
„ amado Hijo , como lo dice el Apóstol." 
I Y qué Christiano hay que ignore , que 
el demonio no dexa de engañar al pre-
sente á las gentes , llevándolas consigo 
á las penas eternas , pero no á las que 
están predestinadas para la vida eterna? 
No debe movernos que muchas veces el 
demonio engaña también á los que ya 
están regenerados en Christo, caminan pol-
las sendas de Dios (b), " porque conoce y 
„ sabe el Señor los que son suyos. " Y 
de estos á ninguno engaña de modo que 
caiga en la eterna condenación : mediante 
á que á estos los conoce el Señor, como 

(a) S. Paul. ep. ad Ephes. cap. i . v. 4 . 

(¿J S. Paul. a. ep. ad Timoth. cap. a. 

Dios , á quien nada se le esconde ni ocul-
ta, aun de lo futuro , y no como el hom-
bre , que ve al hombre de presente, aun-
que ve aquel cuyo corazon no v e , pero 
qual haya de ser despues, ni aun de sí 
mismo lo sabe. Para este efecto está ata-
do y preso el demonio , y encerrado en 
el abismo , para que no engañe las gen-
tes , de quienes como de sus miembros x 

consta el cuerpo de la Iglesia, á las qua-
les tenia antes engañadas , primero que 
hubiese Iglesia , porque no dixo para que 
no engañe á a lguno, sino para que no 
engañe ya á las gentes, en las quales sin 
duda quiso entender la Iglesia hasta que 
se finalicen los mil años , esto e s , ó e.. 
remanente del dia sexto, el qual consta 
de mil años , ó todos los años qué en 
adelante ha de tener este siglo. -Tampo-
co debe entenderse lo que dice, para que 
no engañe las gentes hasta que se acaben 
los mil años, como si despues hubiese de 
engañar solo á aquellas gentes, de que se 
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compone la Iglesia predestinada, á quie-
nes se le prohibe engañar por aquellas 
prisiones y clausura en que está , sino 
que , ó lo dice por aquel modo de ha-
blar que se halla algunas veces en la Es-
critura , como es aquella expresión del 
Real Profeta : w así están nuestros ojos 
„ vueltos á Dios nuestro Señor , hasta 
„ que tenga misericordia, y se compadez-
„ ca de nosot ros :" porque no habiendo 
usado de misericordia , dexarán los ojos 
de sus siervos de estar vueltos á Dios, su 
Señor, ó verdaderamente este es el senti-
do y orden de estas palabras: le encerró, 
y echó su sello sobre él hasta que se pa-
sen mil años; pero lo que dixo en el me-
dio , para que no engañe ya á las gentes, 
está de tal suerte concebido, que está li-
bre de la conexion de este orden, y de-
be entenderse separadamente como si se 
añadiera despues, de forma, que diga to-
da la sentencia, le encerró, y echó su 
sello sobre él hasta que pasen mil años, 

LIB. XX. CAP. VIII . 4 7 

á efecto de que ya no seduzca á las gen-
tes , esto es , por esto le encerró hasta 
que se cumplan los mil años , para que no 
engañe ya á las gentes. 

C A P Í T U L O V I I I . 

Sobre atar y soltar al demonio. 

" Y despues de estos , le soltarán , dice, 
por un breve tiempo. Si el estar amarra-
do y encerrado es , respecto del demonio, 
np poder engañar á la Iglesia : luego el 
soltarle, ¿será para que pueda? de n i n -
gún m o d o ; porque jamas será engañada 
por él la Iglesia predestinada, y escogi-
da antes de la creación del m u n d o , de 
la qual dice la Escritura {a): * conoce y 
„ sabe Dios los que son suyos." Y sin 
embargo estará aquí la Iglesia en el tiem-
po en que han de soltar al demonio , así 
como lo ha estado desde que fué funda-

(«) S. Paul. a. ep. ad Timoth. cap. a. 
i 
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da, y lo estará en todo t iempo, esto es, 
en los suyos , en los que suceden, na -
ciendo, á los que mueren : pues poco des-
pues dice 2 4 , M que el demonio suelto, 
„ vendrá con todas las gentes que hubiere 
, , engañado en todo el orbe de la tierra 
„ á hacer guerra á la Iglesia , y que el 
„ número de esta gente enemiga será co-
„ mo la arena del mar . " (¿z) " Y ellos se 
„ esparcieron sobre la faz de la tierra 25 , 
„ y diéron vuelta al campo de los San-
,, tos , y á la ciudad querida : mas Dios 
„ hizo baxar del cielo fuego que los de-
„ voró; y el diablo que los seducía 2 6 , 
„ fué arrojado al estanque de fuego y azu-
„ fre , en donde la bestia y el falso Profeta 
„ serán atormentados de dia y de noche por 
„ los siglos de los siglos : " aunque esto 
ya pertenece al juicio final , y lo que he 
insinuado me ha parecido conducente re-
ferirlo ahora ; porque no presuma alguno, 

(a) Apocalips. cap. 30. v. 8. 9. et 10. 

que por el corto tiempo que estuviere 
suelto el demonio no habrá Iglesia en la 
tierra, ó porque no la hallará en ella quan-
do le hubieren soltado , ó porque la ha-
brá consumido con haberla perseguido con 
toda especie de trazas y seducciones. Así 
que, por todo el tiempo comprehendido. 
en este l ib ro , es á saber , desde la pri-
mera venida de Christo hasta el fin del 

' - • • • 

mundo, en que será su segunda venida, 
no estará atado el demonio ; de forma que 
el estar así amarrado por este espacio que 
llama con el número de mil años , sea 
no engañar á la Iglesia , pues ni aun suel-
to ciertamente que no la engañará; p o r -
que verdaderamente si el estar atado es 
respecto de él no poder engañar , ó no 
permitírselo, ¿qué será el soltarle , sino 
poder engañar y darle permiso para esto? 
lo qual por ningún pretexto debe creerse 
sino que el atar al demonio es no permi-
tirle exércer todo su imperio por medio 
de las tentaciones que puede , ó violenta 

XOM. Xí. X) 
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ó seductivamente para engañar á los hom-
bres , ó forzándolos con violencia á se-
guir su part ido, ó engañándolos caute-
losamente. Y si esta potestad se le per-
mitiese por tan largo t i empo, y contra 
la imbecibilidad y flaqueza de tantos es-
píritus débiles , á muchos que Dios no 
quiere que padezcan siendo fieles , los der-
ribaría y apartaría de la fe ; y á los que 
no fuesen fieles estorvaria que no cre-
yesen. Y para que no haga semejante aten-
tado , le amarráron ; pero le soltarán 
quando será breve el t iempo, porque lee-
mos 27 que por tres años y seis meses ha 
de manifestar toda su crueldad con todas 
sus fuerzas y las de los suyos , y serán 
tales aquellos á quienes ha de hacer la 
guerra , que no podrán ser vencidos ni 
con este ímpetu tan grande , ni con tan-
tos engaños y ardides : pero si nunca le 
desatasen, se descubriría menos su malig-
na potencia , menos se probaria la fidelí-
sima paciencia de la santa Ciudad , y fi-

nalmente menos se echaría de ver de 
quan grande malicia suya usó tan por ex-
tremo de bien el Omnipotente Dios , pues 
ni le privó del todo que no tentase á los 
Santos , aunque le echó fuera de todo lo 
interior de ellos donde se cree en Dios, 
para que con su combate y opugnación 
exterior aprovechasen, y le maniató para 
los que son de su parte, á efecto de que 
derramando y executando toda la malicia 
que podia contra la multitud inumerable 
de los flacos, con quienes convenia mul-
tiplicar y llenar la Iglesia : á los unos 
que liabian de creer , no los espantase y 
desviase de la fe de la verdadera religión; 
y á los otros que creian y a , no los der~ 
ribase. l e desatarán al fin para que vea 
la Ciudad de Dios quan fuerte contrario 
venció con tan inmensa gloria de su Re-
dentor , Favorecedor y Libertador. ¿ Y qué 
somos nosotros en comparación de los 
Santos y fieles que -habrá entonces ? Pues 
para probar la virtud de aquellos solta-
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rán un tan fuerte enemigo con quien es-
tando, como está atado, peleamos ahora no-
sotros eon todo riesgo y peligro ; aunque 
también en este espacio de tiempo no hay 
duda que ha habido y hay algunos Sol-
dados de Christo tan prudentes y fuertes, 
que si entonces se hallaran vivos en esta 
mortalidad, quando hayan de soltar al in-
fernal espíritu, todos sus engaños, estra-
tagemas y acometimientos prudente y sa-
gazmente las declinarán , y con extra-
ordinaria resignación las sufrirán. Y es-
te atar al demonio , no solo no se hizo 
desde que la Iglesia fuera de la tier-
ra de Judea se comenzó á dilatar y ex-
tender por unas y otras naciones ; sino 
que también se hace ahora , y se hará 
hasta el fin del siglo, en que le han de 
desamarrar: porque igualmente al presen-
te se convierten los hombres de la infide-
lidad en que él los poseía , á la fe , y se 
convertirán sin duda hasta el fin del mun-
do. En efecto, átase entonces á este fuerte, 

LIB. x x . CAP. VIII . 5 3 

respecto de qualquiera de los fieles , quan-
do se le sacan de sus manos como cosa 
suya, y el abismo donde le encerráron 
no se acabó en aquellos quando murié-
ron los que había entonces quando co-
menzó á estar encerrado ; sino que otros 
sucediéron á aquellos naciendo, y hasta 
que fenezca este siglo suceden quien abor-
rezca á los Christianos , en cuyos ciegos 
y profundos corazones cada dia como en 
un abismo, se encierre el demonio. Pero 
hay alguna duda si en aquellos últimos 
tres años y seis meses, quando estando suel-
to ha de mostrar toda su crueldad quanto 
pudiere, se llegará alguno á recibir la fe 
que antes no tenia. Porque como sea cier-
to lo que dice la Escritura 28 , w que nin-~ 
„guno puede entrar en casa del fuerte y 
„ saquearle su hacienda , sino atando pri-
„ mero al fuerte. " ¿Si estando también 
suelto se la saquean ? Y por eso parece 
que nos impele á creer este pasage de la 
Escritura, que en aquel tiempo , aunque 
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breve , nadie se unirá al Pueblo Chris-
tiano , sino que el demonio peleará con 
los que entonces se hallaren ya Christia-
nos. Y si de estos hubiere algunos que 
vencidos le siguieren, estos no pertene-
cían al número predestinado de los hijos 
de Dios; porque no en vano el mismo 
Apostol San Juan , que escribió asimismo 
esta particularidad en el Apocalipsis, dixo 
de algunos en su Epístola (a) : " estos han 
,«, salido de nosotros 29 , mas no eran de 
„ los nuestros , porque si hubiesen sido 
„ de los nuestros, hubieran permanecido 
„ con nosotros , mas esto ha sido para 
„ q u e se conozca que no son todos de 
„ los nuestros : " ¿pero qué será de los 
niños ? pues es muy creible que no ha-
brá en aquel tiempo ningún niño, hijo de 
Christiano que haya nacido, y no le ha-
yan aun bautizado , y que ninguno na-
cerá tampoco ya en aquellos d ias , ó que 

' • * F • 

(a) S. Joann. i . ep. cap. 2. v. 19. 
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si los hubiere , que por ningún motivo 
los llevarán sus padres á la fuente de la 
regeneración. Porque si esto ha de ser 
así, ¿de qué forma estando ya suelto el 
demonio se le han de quitar estos vasos, 
y esta hacienda en cuya casa ninguno en-
tra á saquearla , sin que primero le haya 
atado? Antes debemos creer que no falta-
rán en aquel tiempo ni quien se aparte 
de la Iglesia, ni tampoco quien se lle-
gue á e l la , sino que realmente serán tan 
valerosos , así los padres para bautizar 
sus hijos , como los que de nuevo hubie-
ren de creer, que vencerán á aquel fuerte 
aunque no esté atado; esto e s , que aun-
que use contra ellos de todos sus artifi-
cios , y los apriete con el resto de sus 
fuerzas mas que nunca , no solo con v i -
gilancia le entenderán sus estratagemas, 
sino que con admirable paciencia sufr i -
rán , se mantendrán contra sus fuerzas , y 
de esta manera se libertarán de su p o -
der aunque no esté atado. Ni por eso tam-

0 0 8 0 1 5 



5 6 CIUDAD DE DIOS. 

poco será falsa aquella sentencia evangé-
lica , que ninguno entrará en la casa del 
fuerte para saquearle su hacienda , si antes 
no atare al fuerte : pues conforme al te-
nor de esta sentencia se ha ido guardan-
do este o rden , que lo primero se ató al 
fuerte, y saqueándole sus vasos y alha-

T " 4 

jas , se ha multiplicado la Iglesia por to-
da la redondez de la tierra , por todas las 
naciones de fuertes y de flacos, de forma 
que con la virtud de la fe robustísima y 
corroborada con las profecías del Cielo 
ya cumplidas, le pudiese quitar los vasos, 
aunque estuviese suelto. Porque así como 
debemos confesar que se resfria la cari-
dad de muchos quando abunda la iniqui-
dad , sobreviniendo particularmente las 
grandísimas y nunca vistas persecuciones 
y engaños del demonio que andfrá ya 
suelto , muchos que no están escritos en 
el libro de la vida se le rendirán , así 
también debemos imaginar que no solo 
los fieles buenos que alcanzarán aquellos 

LIB. XX. CAP. VIII. 5 7 

tiempos , sino que también algunos de los 
que estarán todavía fuera por convertir, 
con los auxilios de la divina gracia, le-
yendo y considerando las divinas Escri-
turas , en las quales está profetizado entre 

las demás cosas el mismo fin , el qual .1 
verán ya venir , estarán mas firmes para 
creer lo que no creían, y mas fuertes y 
valerosos para vencer al demonio, aunque 
no esté atado : lo qual si ha de ser así, 
debe creerse que por eso precedió el atar-
le para que se siguiese el saquearlo y des-
pojarle estando atado y estando suelto, 
porque esto quiere decir la Escritura quan-
do insinúa que ninguno entrará en la casa 
del fuerte para saquearle sus vasos y al-
hajas si primero no le atase. 



C A P Í T U L O IX. 

Qué tal es el Reyno en que reynarán los 
Santos con Christo por mil años , y en 

qué se diferencia del Reyno 
eterno. 

^Entretanto que está amarrado el demonio 
por el espacio de mil años , los Santos 
de Dios reynarán con Christo también 
otros mil años , en los mismos sin duda, 
y deben entenderse en los mismos térmi-
nos , esto e s , ahora , en el tiempo de su 
primera venida; porque si fuera de aquel 
Reyno ( de quien dirá en la consumación 
de los siglos 3 0 , w venid benditos de mi 
„ P a d r e , y ' t o m a d posesion d$l Reyno 
„ que está preparado para vosotros " ) , no 
reynarán ya ahora en alguna otra mane-
ra , aunque bien diferente y desigual, con 
Christo sus Santos ( á quienes dixo 3 1 : "Yo 
„ estaré con vosotros hasta el fin y consu-
„ macion del siglo " ) , sin duda que tam-

LIE. XX. CAP. IX. 5 9 

poco al presente se diria la Iglesia su 
Reyno, ó Reyno de los Cielos , porque 
efectivamente en este t iempo, en el Reyno 
de Dios aprende y se hace sabio aquel 
Doctor de quien hicimos arriba men-
ción (a) , w que saca de su tesoro lo nue-
„ vo y lo v i e j o . Y de la Iglesia han de 
recoger los otros segadores la zizaña que 
dexó crecer juntamente con el trigo hasta 
la siega ; y declarando esto dice (b): " la 
„ siega es el fin del siglo , y los segado-
r e s son los Angeles: así que.de la ma-
„ ñera que se recoge la zizaña y se echa 
„ en el fuego , así será en el fin del mun-
„ do. Enviará el Hijo del hombre sus 
„ Angeles , y recogerán de su Reyno t o -
„dos los escándalos: ¿acaso ha de reco-
,, gerlos de aquel Reyno donde no hay 

escándalo alguno ? "" Así que, de este su 
Reyno , que es en-la tierra la Iglesia , se 
han de recoger. Y asimismo dice 32 : w el 

- f> ola. -?.3 c u s 

(a) S. Matth. cap. 13. (b) Id. Evang. eod. cap. 
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„ que no guardare uno de los mas mi -
unimos mandamientos, y enseñare así á 
„ los hombres , será el mínimo en el Rey-
„ no de los Cielos; pero el que los ob-
„ servare exactamente y enseñare , será 
„ grande en el Reyno de los Cielos. " 
El uno y el otro dice que está en el Rey-
no de los Cielos, el que no practica las 
leyes y mandamientos que enseña , que 
eso quiere decir solvere, no guardarlos, 
no observarlos; y el que los executa y 
enseña as í , aunque al primero llama míni-
m o , y al segundo grande. Y prosiguien-
do inmediatamente añade 33 : "Yo os digo 
„ que si no fuere mayor vuestra virtud 
„ q u e la de los Escribas y Far i seos ; " 
esto e s , que la virtud de aquellos que 
no observan lo que enseñan : porque de 
los Escribas y Fariseos dice en otro lu-
gar 34 , que dicen y no hacen : así que 
si no fuere mayor vuestra virtud que la 
suya , esto es, de .modo que vosotros no 
quebrantéis, sino que antes practiquéis lo 

que enseñáis , no entrareis ( dice ) en el 
Reyno de los Cielos , donde se hallan 
ambos, es á saber , el que no guarda 
lo que enseña , y el que lo guarda , aun-
que el uno sea mínimo y el otro grande. 
Y de otra manera se entiende el Reyno 
de los Cielos , donde no entra sino aquel 
que observa exactamente los mandamien-
tos , y por eso donde se halla el uno 
y el otro, es la Iglesia qual es ahora ; pe-
ro donde se hallará solo aquel que guar-
dó los mandamientos es la Iglesia qual 
entonces será , quando no habrá en ella 
malo alguno. Luego ahora también la Igle-
sia se llama Reyno de Christo y Reyno 
de los Cíelos. Así que , reynan también 
ahora con Christo sus Santos , aunque de 
otro modo que reynarán entonces : mas 
tampoco reyna cón Christo la I zizaña, 
aunque crezca en la Iglesia con el trigo, 
porque reynan con él los que executan 
lo que dice el Apóstol ( a ) : " s i habéis 

(«) S. Paul. ep. ad Colossens. cap. 3. 
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„ resucitado con Christo , atended á las 
„ cosas del Cielo, donde Christo está sen-
t a d o á la diestra de Dios Padre : bus-
„ cad las cosas del Cielo , no las de la 
„ tierra." Y de estos tales dice asimismo (a): 
" q u e su conversar, vivir y negociar es 
„ en los Cielos. " Finalmente , reynan con 
el Señor los que están de tal conformidad 
en su Reyno , que son también ellos su 
Reyno. ¿ Y cómo han de ser Reyno de 
Christo los que (por no decir otras co-
sas ) aunque están allí hasta que se reco-
jan al fin del mundo de su Reyno todos 
los escándalos, con todo allí buscan sus 
intereses , las cosas que son suyas , y no 
las de Jesu-Christo ? Así que , de este 
Reyno en que militamos , en que toda-
vía luchamos con el enemigo , y á ve-
ces repugnamos á los vicios que nos re-
pugnan , y á veces cediendo el los, rey-
namos hasta que lleguemos á la posesion 

(a) S. Paul. ep. ad Phiüppens. cap. 3. 

I I B . XX. CAP. IX. 6 3 

de aquel Reyno quietísimo de suma paz, 
donde reynarémos sin tener enemigo con 
quien lidiar. De este Reyno pues , y de 
esta primera resurrección que hay ahora, 
habla este libro ; porque habiendo dicho 
como habían amarrado al demonio por 
mil años, y que despues le desataban por 
breve tiempo , luego recapitulando lo que. 
hace la Iglesia, ó lo que se hace en ella 
en estos mil años , dice (a) : « Vi unos 
„ tronos , y unos que se sentáron en ellos, 
„ y se Ies dió potestad de poder juzgar. " 
No debemos pensar que esto se dice y en-
tiende del último y final juicio, sino que 
se debe entender por las sillas de los Pre-
pósitos : estos Prepósitos ha de entenderse 
que son por quienes ahora se gobierna 
la Iglesia. Y el darles la potestad de juz-
gar , ninguna parece que se entiende me-
jor que aquella que expresa la Escritu-
ra (b) : « que lo que ligareis en la tierra, 

, (o) Apocalips. cap. 20. v. 4. 

S. Matth. cap. 18. et S. Joann. cap. a o. 
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„ será también atado en el C i e l o , y lo 
„ que desatareis en la tierra , será también 
„ desatado en el Cielo. " Y así dixo el 
Apóstol {a) : w ¿qué me toca á mí el juzgar 
,, de los que están fuera de la Iglesia , y 
„ no son Christianos ? ¿ Acaso vosotros no 
„ juzgáis también lo que teneis dentro de 
„ vuestra jurisdicción ? " Y vi las almas, 
d i ce , de los que murieron por el testi-
monio de Jesu-Christo , y por la palabra 
de Dios ha de entenderse aquí lo que des-
pues ha de decir : y reynáron mil años 
con Jesu-Christo , es á saber , las almas 
de los Mártires antes de haberles resti-
tuido sus cuerpos : porque á las almas de 
los fieles difuntos no las apartan ni sepa-
ran de la Iglesia , la que igualmente aho-
ra es Reyno de Christo , porque de otra 
manera no se hiciera memoria de ellos 
en el altar de Dios , en la comunion del 
Cuerpo de Chr i s to , ni nos aprovecharía 

. , .V .o* .q £ 3 .zqi;-.oóqA (,) ' 

(«) S. Paul. i . ep. ad Corinth. cap. g. 

el acogernos en los peligros á su bautis-
mo , para que sin él no se nos acabe 
esta vida , ni á la reconciliación, si aca-
so por la penitencia , ó mala conciencia, 
está alguno apartado y separado del g re -
mio de la Iglesia. ¿Y para qué se hacen 
estas cosas, sino porque también los fie-
les difuntos son miembros suyos? Asíque, 
aunque no sea coíl sus cuerpos ; con to-
do , ya sus almas reynan con Christo 
mientras duren y corren estos mil años. 
Y así en este mismo libro , y en otras 
partes leemos {a): "bienaventurados los 
„ muertos que mueren en el Señor, en su 
„ amistad y gracia, poique esos en lo su-
„ cesivo , dice el Espíritu Santo, descan-
„ sarán de sus trabajos , pues las obras 

que hicieron , los siguen ; " por cuya 
razón reynará primeramente con Christo 
la Iglesia en los vivos y en los difuntos; 
porque como dice el Apóstol (b): « p o r 

(a) s . Matth. cap. xa. 

(£) S, Paul. ep. ad Román, cap. 1a. 
TOM. XI. E 
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„ eso murió Christo para ser Señor de los 
„ vivos y de los difuntos: " y por lo mis-
mo solo hizo mención de los Mártires, 
porque aquellos principalmente reynan 
despues de muertos , los que hasta la muer-
te peleáron por la verdad : pero como 
por la parte se entiende el todo , tam-
bién entendemos todos los demás muer-
tos que portenecen á la Iglesia , que es 
el Reyno de Christo : pero lo que se si-
gue , y los que no adoráron la bestia ni 
su imágen, ni recibiéron su marca ó ca-
rácter en sus frentes ó en sus manos, lo 
debemos entender juntamente de los vi-
vos y de los difuntos. Y quien sea esta 
bestia , aunque lo hemos de indagar con 
mas exactitud; con todo , no es ageno de 
la fe católica, que se entienda por la mis-
ma ciudad impía , y por el pueblo de los 
infieles , enemigo del pueblo fiel, y ciu-
dad de Dios : y su imágen, á mi pare-
cer , es su disimulación , es á saber , en 
aquellas personas que hacen como que 

• t I B . XX. CAP. IX. 6 7 

profesan la f e , y viven infielmente, por-
que fingen que son lo que realmente no 
son , y se l laman, no con verdadera se1 

mejanza y propiedad , sino con una falsa 
y engañosa apariencia, Christianos; pues 
á esta misma bestia pertenecen , no solo 
los enemigos descubiertos del nombre de 
Christo, y de su ciudad gloriosa , sino 
también la zizaña que se ha de recoger 
de su Reyno , que es la Iglesia, en la 
consumación del siglo. ¿Y quiénes son los 
que no adoran á la bestia ni á su imágen, 
sino los que practican lo que insinúa el 
Apóstol (a) , "que no llevan el yugo con 
„ los infieles, " porque no adoran, es-
to es , no consienten . no se sujetan , ni 
admiten, ni reciben la inscripción y es á 
saber, la marca y señal del pecado en sus 
•frentes por la profesion , ni en sus ma-
nos por- las obras? Así q u e , ágenos de es-
tos males , ya sea viviendo aun en esta 

(a)) S. Paul, .2. ep. ad Corinth. cap. 6. v. 14. 

E 2 
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carne morta l , ya sea despues de muer-
tos , reynan con Chris to , aun en la ac-
tualidad, con cierta manera congrua, y aco-
modada á esta vida por todo el espacio 
de tiempo que se nos significa con los 
mil años : los demás , d i c e , no vivie-
ron {a); porque ahora es la hora en que 
„ los muertos han de oir la voz del Hi-
„ jo de D i o s ; y los que la oye ren , v i -
„ v i r án : " pero los demás no vivirán. Y 
lo que añade: hasta el complemento de 
los mil años, debe entenderse que no vi-
vieron aquel tiempo en que debieron vi-
vir , es decir , procurando pasar de la 
muerte á la vida. Y así quando venga el 
dia en que se verificará la resurrección de 
los cuerpos, no saldrán de los monumen-
tos y sepulturas para la v ida , sino para 
el juicio , esto es , á la condenación, que 
se llama segunda muerte; porque qual-
quiera que no viviere hasta que se con-

(a) S . Paul. i . ep. ad Corinth. cap. 6. v. 14. 

L1B. XX. CAP. IX. 6 9 

cluyan los mil años, esto es , en todo es-
te tiempo en que se efectúa la primera 
resurrección , no oyere la voz del Hijo 
de Dios, y no procurare pasar de la muer-
te á la vida; sin duda que en la segun-
da resurrección , que es de la carne, pa-
sará á la muerte segunda con la misma car-
ne ; pues prosigue, y dice , esta es la pri-
mera resurrección: bienaventurado y san-
to es el que tiene parte en esta primera 
resurrección , esto es, el que participa de 
ella: y solo participa de ella el que no 
solo resucita y revive de la muerte que 
consiste en los pecados, sino que tam-
bién en lo mismo que hubiere resucitado 
y revivido permanece. En estos, dice, no 
tiene poder la muerte segunda ; pero en 
los demás le tiene en los que dixo arr i-
ba : los demás no vivieron hasta el fin 
de los mil años , porque en todo este es-
pacio de tiempo , que llama mil años, 
por mas que cada uno de ellos vivió en 
el cuerpo, no revivió' de la muerte, en 
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que le tenia la impiedad , para que. r e -
viviendo de esta manera, se hiciera par-
tícipe de la primera resurrección , y no 
tuviera en él poderío la muerte segunda. 

C A P Í T U L O X. • " ; . ' * • ""i t * J . l .. 'J 

Como se ha de responder á los que piensan 
que la resurrección solo pertenece á los 

cuerpos yy no á las almas. 

H a y 
algunos que opinan, que la resur-

rección no se puede decir sino de: los 
cuerpos ; y por eso pretenden establecer 
como inconcuso , que esta primera ha de 
ser también de los cuerpos, porque de los 
que caen, dicen , es el levantarse, y los 
que caen muriendo son los cuerpos, pues 
de caer , se dixéron en latín , los cuer-
pos muertos , cada-vera : luego no puede 
haber , infieren, resurrección de las al-
mas , sino de los cuerpos : j pero con qué 
intento proceden contra la expresa auto-
ridad del Apósto l , que asimismo la 11a-

ma resurrección? porque según el h o m -
bre interior , y no según el exterior, sin 
duda resucitáron aquellos á quienes dice: 
si habéis resucitado con Christo , atended 
á las cosas del cielo , lo qual comprobó 
en otro lugar por otras palabras, dicien-
do (a): w para que así como Christo r e -
„ sucitó de entre los muertos por virtud 
„ de su divinidad , así también nosotros 
„ resucitemos y vivamos con nueva vida." 
Lo mismo quiso decir en otro lugar (b): 
"levántate tú que estás dormido , leván-
„ tate de entre los muertos, y te alumbrará 
„ Christo." Sobre lo que insinúan que no 
pueden resucitar sino los que caen, por 
cuyo motivo imaginan, que la resurrec-
ción pertenece á los cuerpos, y no á las 
almas , porque de los cuerpos es propio 
el caer , procede de que no oyen lo que 
dice el Apóstol de las gentes (c) : w no os 

r_ • , • • . . .• •• 
(«) S. Paul. ep. ad Román, 'cap. 6. 

[b) S. Paul. ep. ád Ephes. cap. g. 

(c) Ecclesiast. cap. 2. 
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„ apartéis de é l , para que no caigais:" (a) 
y w á su propio Señor toca, si persevera 
„ ó si cae : " (b) w y el que piensa que es-
„ tá firme , mire no caiga; " porque me 
parece nos debemos guardar de que no 
suceda esta caida en el alma, y no en el 
cuerpo : luego si la resurrección es de los 
que caen , y caen también las almas, sin 
duda que debemos conceder , que igual-
mente las almas resucitan. Y aquellas pa-
labras que seguidamente pone : en estos 
no tiene poder la muerte segunda ; añade 
y dice: sino que serán Sacerdotes de Dios, 
de Chris to, y reynarán con él mil años; 
sin duda que no lo dixo por solos Obis-
pos y Presbíteros , á los quales llama-
mos ya propiamente en la Iglesia Sacer-
dotes , sino que como llamamos á todos 
los Christianos 35 por la chrisma y un -
ción mística, así llama á todos Sacerdo-
tes , porque son miembros de un Sacer-

(a) S. Paul. ep. ad Román, cap. 14. 

(¿) S. Pau!. 1. ep. ad Corinth. cap. 10. 

LIB. XX. CAP. X. 7 3 

dote, á los quales llama el Apóstol San 
Pedro ( a ) " Pueblo Santo , y Sacerdocio 
„ Real." Sin duda, que aunque brevemen-
te y de paso, nos dió á entender que 
Christo era Dios 36 , diciendo Sacerdotes 
de Dios , y de Christo , esto es , del Pa -
dre, y del Hijo , aunque así como por la 
forma de siervo , se hizo Christo hijo del 
hombre , así también se hizo Sacerdote 
para siempre , según el orden y semejanza 
de Melchisedech {b), sobre lo qual hemos 
discurrido en esta obra mas de una vez. 

C A P Í T U L O X I . 

Be Gog y de Magog, á quienes al fin del 
siglo ha de mcrcer el demonio, ya suelto, 

• contra la Iglesia de Dios. 

„ Y cumplidos (c), dice , mil años, sol-
„ tarán á Satanás de su cárcel , y saldrá 

(a) S. Petrus i . ep. cap. i . 

{b) Psalm. 109. 

(e) Apocalips. cap. 20. v. 7. 
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„ á engañar las gentes que habrá en los 
quatro cantos de la tierra , á Gog y 

„ Magog , y los traerá á la guerra , cuyo 
„ número será como las arenas del mar." 
Así q u e , á efecto de comprometerlos y 
obligarlos á esta guerra, los embaucará y 
seducirá entonces; pues también anterior-
mente por los arbitrios que podia , los en-
gañaba , causándoles muchos y diferen-
tes males. Y dice , saldrá , esto es, de los 
ocultos y solapados escondrijos de los 
odios y rencores, saldrá en público á per-
seguir la Iglesia , porque esta será la úl-
tima persecución , acercándose ya el úl-
timo y final juicio, que padecerá la Santa 
Iglesia en todo el orbe de la tierra, es á 
saber, la universal ciudad de Christo, de 
la universal ciudad del demonio , quan 
grande fuere cada una sobre la tierra. Y 
estas gentes, que llama Gog y Magog, 
no deben tomarse como si fuesen algu-
nos Barbaros 3 7 , que tienen fixado su 
asiento en alguna parte determinada de la 

LIB. xx. CAP. xr. 75 

tierfa, ó los que algunos sospechan que 
son los Getas y Masagetas, fundados en las 
primeras letras con que principian estos 
nombres , ó algunos otros Gentiles, age-
nos , y no sujetos á la jurisdicción R o -
mana , porque da á entender que estos 
se hallaron por todo el orbe de la tier-
ra , quando dice : las gentes que habrá 
en algunas partes de la tierra y estas, 
prosigue, que son Gog y Magog. Y ha-
llamos que interpretados 38 estos nombres, 
quiere decir Gog el techo , y Magog del 
techo , como la casa , y el que sale y 
procede de la casa. Así que , son las gen-
tes en quienes arriba entendíamos que esf 
taria encerrado el demonio como en un 
abismo, y el que parece que sale y di-
mana de ellas , de suerte que ellas sean 
el techo. r y él del techo , y si ambos 
nombres los referimos á las gentes , y 
no el uno á las gentes , y el otro al de-
monio : ellas son el techo , porque en 
ellas ahora se encierra, y en cierto, modo 
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se oculta aquel nuestro antiguo enemigo; 
y ellas mismas serán del techo , quando 
del odio encubierto saldrán al odio pú-
blico y descubierto: y lo que dice (a): 
w y subieron sobre la latitud de la tierra, 
„ y cercáron el exército de los Santos y 
„ la ciudad amada, " no se entiende que 
viniéron , ó que habrán de venir á al-
gún lugar determinado , como si en cier-
to lugar haya de estar el exército de los 
Santos y la ciudad querida; pues esta no es 
sino la Iglesia de Christo , que está der-
ramada por todo el orbe de la tierra; y 
así donde quiera que estuviere entonces 
la que estará en todas las gentes , lo que 
significó con el nombre de la latitud de 
la tierra , allí estará el exército de los 
Santos, allí estará la ^ciudad querida de 
Dios , allí todos sus enemigos, porque 
también ellos con ella estarán én todas 
las gentes , las cercarán con eí rigor de 

• G'7 f -,SJ. 13 f!0- -..-'Ha OÍ;!l. 'i 

(a) Apocalips. cap. 20. v. ¡j. 

t l B . XX. CAP. XII. 77 

aquella persecución, esto es , la arrinco-
narán , apretarán y encerrarán en las a n -
gustias de la tribulación. Y no desampa-
rará su milicia, la que mereció que la 
llamasen con nombre de exército. 

C A P Í T U L O X I I . 

Si pertenece al último castigo de los malos 
lo que dice, que baxo fuego del cielo, 

y los consumió. 

Sobre lo que dice , que descendió fue-
go del cielo , y los consumió {a), no 
debemos entender que este es aquel úl t i -
mo y final castigo , que será quando se 
les dirá 39 : tc idos de m í , malditos , al 
„ fuego eterno, " porque entonces ellos 
serán los que irán al fuego , y no el fue-
go el que vendrá del cielo sobre ellos. 
Aquí bien podemos entender por este fue-
go que baxa del cielo la misma firmeza 
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de los Santos , con que han de resistir , y 
no ceder á sus perseguidores, para hacer la 
voluntad de estos, pues firmamento es el 
cielo , cuya firmeza los afligirá , y ator-
mentará-con ardentísimo rencor y zelo, 
por no haber podido atraer á los Santos 
de Christo' al bando del Ante-Christo. Y 
este será el fuego que los consumirá., el 
qua\ le enviará Dios , porque por benefi-
cio y gracia suya son invencibles los San-
tos , por lo que rabiarán , y se consumi-
rán sus enemigos: en atención á que así 
como se toma el zelo en buena parte, 
donde dice (a) : w el zelo de tu casa rae 
„ consume:" así por el contrario se to-
ma en contraria acepción , esto es , en 
mala parte , donde dice (h): w ocupó el 
„ zelo al pueblo ignorante. " Ahora pues, 
aquí el fuego consumirá á los contrarios, 
y ahora , quiere decir , ademas de aquel 
fuego del último y final- juicio- Y si á la 

(a) Psalrn. 68. (¿) Id. Psstlm. 

LIB. xx. CAP. xir. 79" 
misntá plaga y castigo que ha de hacer 
Christo quando venga en los perseguido-
res de su Iglesia, á los quales hallarán 
vivos sobre la tierra quando se ha de ma-
tar al Ante-Christo con el espíritu de su 
boca (a) : " si á este castigo , digo, llama 
„ fuego que desciende del cielo, y que 
„ los consume : " tampoco este será el úl-
timo castigo de los impíos, sino aquel 
que han de padecer despues de haber re-
sucitado todos los cuerpos. 

C A P Í T U L O X I I I . 

Si se han de contar los mil años antes 
del tiempo de la persecución del 

Ante-Christo. 

E s t a última persecución , que será la 
que ha de hacer el Ante-Christo (como 
lo hemos ya insinuado en este libro , y 
se halla en el Profeta Dan i e l ) , durará 

(«) S. Paul, i , ep. ad Thessalonicens. cap. 3. 
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tres años y seis meses ( a ) , cuyo tiem-
p o , aunque corto , con justa causa se du-
da si pertenece á los mil años, en que 
dice , que estará atado el demonio , y en 
que los Santos reynarán con Christo (£), 
ó si este pequeño espacio ha de aumen-
tarse á los mismos años , y ha de contar-
se fuera de ellos; porque si dixesemos que 
este espacio pertenece á los mismos años, 
hallaremos que el Reyno de los Santos 
con Christo se entiende , no cabalmente, 
sino mas tiempo de lo que está el demo-
nio atado : pues sin duda los Santos con 
su Rey reynarán igualmente, con espe-
cialidad en la misma persecución, ven-
ciendo y superando tantos males y cala-
midades , quando ya el demonio no esta-
rá atado , para que pueda perseguirlos 
con todas sus fuerzas. ¿De qué forma de- 1 

termina esta Escritura, y limita lo uno 
y lo o t ro , es á saber, la atadura y pri-

(«) Daniel cap. 12. (,?>) Apocalips. cap. 20. v. t. 

sion del demonio , y el Reyno de los San-
tos , con unos mismos mil años , supuesto 
que en tres años y seis meses se acaba 
primero la atadura del demonio, que el 
Reyno de los Santos con Christo en estos 
mil años ? Y si dixésemos que este pe-
queño espacio de esta persecución no de-
be contarse en los mil años, sino que cum-
plidos debe antes añadirse, para que p ro -
piamente se pueda entender lo que h a -
biendo dicho que los Sacerdotes de Dios 
y de Christo reynarán con el Señor mil 
años (a) , añadió, que cumplidos los mil 
años soltarán á Satanás de su cárcel, por-
que así da á entender que el Reyno de 
los Santos y la prisión del demonio han 
de cesar á un mismo tiempo , para que 
despues el espacio de aquella persecución 
se entienda que no pertenece al Reyno 
de los Santos, ni á la prisión de Satanás: 
cuyas dos circunstancias se incluyen en 

(0) Apocalips. cap. 20. v. 6. 
TOM. XI. F 
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los mil años, sino que es añadido , y que 
debe contarse fuera de ellos , nos será 
forzoso confesar que los Santos en aque-
lla persecución no reynarán con Christo. 
¿Pero quién habrá que se atreva á decir 
que entonces no han de reynar con él 
sus miembros , quando particular y es-
trechamente estarán unidos con é l , y en 
el tiempo en que quanto fuere mas ve-
hemente la furia de la guerra , tanto ma-
yor será la gloria de la firmeza y cons-
tancia, y tanto mas numerosa la corona 
del martirio ? Y si por causa de las tri-
bulaciones que han de padecer, no hemos 
de decir que han de reynar , se seguirá 
que también en los dias pasados en los 
mismos mil años qualquiera de los San-
tos que padecía tribulaciones, se diga, que 
el mismo tiempo de su tribulación no 
reynó con Christo; y por consiguiente 
también aquellos cuyas almas escribe, que 
vió ei Autor de este l i b ro , que padecie-
ron muerte por dar testimonio de la fe 

de Christo , y por la palabra de Dios, 
no reynarán con Christo quando pade^-
cian la persecución, y eran Reyno de 
Christo aquellos á quienes con mas exce-
lencia poseía Christo : lo qual sin duda es 
un absurdo y desatino; sino que sin du -
da las almas victoriosas de los gloriosí-
simos Mártires , vencidos y concluidos t o -
dos los dolores y penalidades, despues 
que dexáron los miembros mortales r e y -
naron y reynarán con Christo hasta que 
se terminen los mil años , para reynar 
también despues •, habiendo también vuel-
to á recobrar ya los cuerpos inmortales. 
Y así aquellos tres años y medio las al-
mas de los que muriéron por su testimo-
nio , y las que antes saliéron de sus cuer-
pos, y las que han de salir en la misma 
última persecución , y reynarán con él 
hasta que se acabe el siglo mortal, y se 
transfieran á aquel Reyno donde no ha-
brá ya mas muerte ; por lo qual mas ven-
drán á ser los años de los Santos que 
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reynarán con Chris to, que la prisión del 
demonio, porque ellos quando el demo-
nio no estará ya atado por aquellos tres 
años y medio, reynarán con su Rey el 
Hijo de Dios. Resta pues , que quando 
oimos que los Sacerdotes de Dios y de 
Christo reynarán con el Señor mil años, 
y que terminados estos , soltarán á Satanás 
de su cárcel , o entendamos que no se 
acaban los mil años de este Reyno de los 
Santos, sino los de la prisión y cárcel 
del demonio : de manera , que los mil 
años , esto es, todos los* años tengan cada 
una de las partes, para acabar los suyos 
en diferentes y propios espacios , siendo 
mas largo el Reyno de los Santos, y mas 
breve la prisión del demonio : ó realmente 
entendamos que por quanto el espacio de 
los tres años y medio es brevísimo , no se 
pone en cuenta , ya sea en lo que parece 
que tiene de menos la prisión de Satanás, 
ya sea en lo que de mas el Reyno de los 
Santos, como lo manifesté hablando de 

riB. xx. CAP. xiv. 85 

los quatrocientos años en el cap. 24, lib. 16 
de esta obra , los quales aunque eran a l -
go mas , sin embargo los llamó quatro-
cientos ; y muchas cosas como estas ha-
llaremos en la Sagrada Escritura , si lo 
quisiéremos advertir. 

C A P Í T U L O X I V . 

De la condenación del demonio con los suyos, 
y sumariamente de la resurrección de los 

cuerpos de todos los difuntos , y del 
juicio de la última retribución. 

D e s p u e s 'de haber referido esta última 
persecución, breve y concisamente com-
prehende todo quanto el demonio y la 
ciudad enemiga con su Príncipe ha de 
padecer en el último juicio , porque di-
c e : ^ ) et y el demonio que los engaña-
„ ba fué echado en un estanque de fue-
, ,go y azufre , donde la bestia y los 
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„ Pseudo ó falsos Profetas han de ser ator-
„ mentados de dia y de noche para siem-
„ pre jamas. " Ya diximos en el cap. 9, 
que puede entenderse bien por la bestia la 
misma Ciudad impía y su Pseudo-Profeta, 
ó es el Ante-Christo , ó aquella imagen, 
esto es , aquella ficción ó disimulación 
de que hablamos allí.' Despues de esto, 
recapitulando refiere , como se le reveló 
el mismo juicio final, que será en la se-
gunda resurrección de los muer tos , que 
será la de los cuerpos , y dice : w vi 
„ entonces un gran trono blanco , y uno 
„ sentado en é l , delante del qual la tierra 
„ y el cielo huyé ron , y no quedó lugar 
„ para ellos. " N o dice que vió un trono 
grande y b lanco, y uno sentado sobre 
é l , y que de su presencia huyó el cielo 
y la tierra, porque esto no sucedió en-
tonces , esto es , antes que se hiciese el 
juicio de los vivos y de los muertos, sino 

que dixo que vió sentado en el trono á 
aquel á cuya presencia huyó el cielo y la 
tierra; pero despues , porque acabado el 
juicio , entonces dexará de ser este cielo 
y esta tierra , quando comenzare á ser 
nuevo cielo y nueva tierra ; pues este 
mundo pasará, mudándose las cosas, no 
pereciendo del todo , y así dixo el Apos-
tol ( a ) : u porque se pasa la figura de este 
„ mundo , quiero que viváis sin solicitud 
„y .cu idado : " así que , la figura es la 
que pasa, no la naturaleza. Habiendo pues 
dicho San J u a n , que vió á uno que es-
taba sentado en un trono , á cuya presen-
cia ( l o que despues ha de suceder ) huyó 
el cielo y la tierra (b) : K despues vi, dice, 
„ á los muertos 40 grandes y pequeños en 
„p ie delante del t rono , y fueron abier-
„ tos los l ibros , y despues se abrió aun 
„ otro l i b ro , que es el libro de la vida, 
„ y los muertos fueron juzgados por lo 

(o) S. Paul. i . ep. ad Corinth. cap. 7. 

(6) Apocalips. cap. 20. v. 12. 
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„ que estaba escrito en los libros , según 
„ sus obras : " dixo que se abrieron libros 
y libro ; pero qué libro sea este no dexó 
de decirlo, que es (dice) el de la vida de 
cada uno : luego los libros que puso en 1 
primer lugar deben entenderse los libros 
sagrados , así los del viejo como los del 
nuevo testamento, para que en ellos se 
registrasen los mandamientos y preceptos i 

que Dios mandó guardar; pero en el otro, • 
que trata de la vida particular de cada uno, 
contiene quanto cada uno de ellos obser-
v ó , ó no observó : cuyo libro , si car-
nalmente le quisiéremos considerar, ¿quién 
podrá estimar su grandeza , prolixidad y 
extensión ? j ó en qué tiempo podrá leerse 
un libro donde están escritas todas las vi-
das de todos quantos hombres ha habido 
y hay? ¿Acaso ha de haber tanto nú-
mero de Angeles quanto hay de hombres, 
para que cada uno oiga á su Angel reci-
tar su vida ? ¿ Luego no ha de ser uno 
el libro de todos , sino para cada uno el 

LIB. xx. CAP. xiv. 89 
suyo? Pero aquí la Escritura, queriendo 
darnos á entender que ha de ser uno, dice: 
y se abrió otro l ibro : así q u e , debemos 
entender cierta virtud y potencia divina, 
con que sucederá que á cada uno se le 
vengan á la memoria todas las obras bue-
nas ó malas que hizo , y las verá con 
los ojos de su entendimiento con mara-
villosa celeridad y presteza , acusando ó 
escusando á su conciencia, la ciencia y 
conocimiento que tendrá de ellas , y de 
esta manera se hará el juicio de cada uno 
de por s í , y de todos juntamente : cuya 
virtud divina se llamó libro , porque en 
ella en cierto modo se lee todo lo que 
está en la memoria del que lo ha hecho. 
Y para demostrar qué clase de muertos 
han de ser juzgados, esto es , chicos y 
grandes, recopilando, dice, como retro-
cediendo á lo que habia dexado , ó por 
mejor decir , diferido (<i) : y el mar dió 

(o) Apocalips. cap. ao. v. 13. 
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„ los muertos 4 1 que habían sido sepul-
, , tados en sus aguas 4 2 ; la muerte y el 
„ infierno dieron también los muertos que 
„ en si tenían. " Esto sin duda sucedió 
primero que los muertos fuesen juzgados, 
y sin embargo dixo aquello primero. Esto 
es pues lo que insinué que resumiendo vol-
vió á lo que habia dexado ; pero ahora 
guardó el orden : y para que se explicase 
y declarase este o rden , volvió á repetir 
en su lugar mas cómodamente lo perte-
neciente al juicio de los muertos, lo que 
ya habia dicho ; porque habiendo rela-
cionado que dió el mar los muertos que 
habia en é l , y que la muerte y el infier-
no volvieron los muertos que en sí te-
nían , luego añadió lo que poco antes ha-
bia dicho (a) : " y cada uno fue juzgado 
„ según sus obras; " porque esto mismo 
es lo que habia insertado arriba , y los 
muertos fueron juzgados según sus obras. 

i . 

(a) Apocalips. cap. ao. v. 13. 

C A P Í T U L O XV. 

Qué muertos son los que dió el mar para 
el juicio , ó quales son los que volvió 

la muerte y el infierno. 

P e r o ¿qué muertos son los que dió el 
mar que estaban en é l? ¿Acaso los que 
muriéron en el mar no están en el in-
fierno? ¿ó sus cuerpos se guardan en el 
mar ? O lo que es mas absurdo, ¿ el mar 
tenia los muertos buenos , y el infierno 
los malos ? ¿ quién ha de pensar tal ? Y 
así muy á propósito entienden algunos 
que en este lugar el mar se pone por este 
siglo. Así que , significándonos que ha-
bían de ser juzgados los que hallará aquí 
Christo todavía en sus cuerpos , junta-
mente con los que han de resucitar , asi-
mismo á los que hallará en sus cuerpos 
los llamó muertos ; así á los buenos, á 
quienes dice el Apóstol, [a) « que están 

(o) S. Paul. ep. ad Colossens. cap. 3. 



„ muertos acá, y que su vida está escon-
„ dida y atesorada con Christo en Dios, " 
como á los malos, de quienes dice el sa-
grado Cronista (a) : v dexen á los muertos 
„ que encierren sus muertos, " puedense 
llamar igualmente muertos, porque traen 
cuerpos mortales. Y así dice el Apóstol 
" que el cuerpo está muerto por el pecado, 
„ pero el alma vive por la justificación. " 
Mostrando que lo uno y lo otro se halla 
en el hombre viviente , y que está toda-
vía en este cuerpo , el cuerpo muerto, y 
el alma viva. Ni tampoco dixo cuerpo mor-
tal , sino muerto; aunque á los mismos 
poco despues los llama también cuerpos 
mortales, como mas comunmente se lla-
man. Otros muertos pues dió el m a r , que 
estaban en él , esto es , dió este siglo 
todos los hombres que había en é l , por-
que aun no habían fallecido. Y la muerte 
y el infierno, dice , diéron sus muertos, 

(a) S. Match, cap. g. 

{b) S. Paul. ep. ad Rom. cap. 8. v. 10. 

LIB. XX. CAP. XV. 9 3 

los que tenían en sí. El mar los d ió , por-
que así como se halláron se presentáron; 
pero la muerte y el infierno los volvié-
ron á d a r , porque los reduxéron á vida, 

I de la qual se habían ya despedido. Y acaso 
no en vano se contentó con decir , la 
muerte ó el infierno, sino que dixo am-
bas cosas ; la muerte por los buenos que 
solo pudieron padecer la muerte , pero no 
también el infierno: y el infierno por los 
malos , los quales pasarán asimismo sus 
penas respectivas en el infierno ; porque 
si con razón parece que creemos que tam-
bién los Santos antiguos que creyeron en 
Christo antes que viniese al mundo , es-
tuvieron en los infiernos , aunque en parte 
remotísima de los tormentos de los i m -
pios , hasta que los sacó y libró de aque-
lla cárcel 4 3 la preciosa Sangre de Jesu-
Christo y su descensión á aquellos tene-
brosos lugares , sin duda que en lo su-
cesivo los fieles buenos redimidos ya por 
aquel precio que por ellos se derramó, 



de ningún modo saben qué cosa es in-
fierno , hasta que habiendo vuelto á re-
cibir sus cuerpos reciban los bienes que 
merecen. Y habiendo dicho , y fueron 
juzgados cada uno conforme á sus obras, 
brevemente añadió el cómo fuéron juz-
gados , 00 " y el .infierno y la muerte 
„ fueron arrojados al estanque de fuego 4 4 ," 
significando en estas voces al demonio, 
porque es el autor de la muerte y de las 
penas del infierno, y juntamente todo el 
esquadron de los demonios ; porque esto 
es lo que arriba mas expresamente antici-
pándose habia ya dicho ; y el demonio, 
que los engañaba , fué echado en un es-
tanque de fuego y de azufre (b) : pero lo 
que allí expresó con mas obscuridad: 
adonde la bestia y el Pseudo-Profeta han 
de ser atormentados , aquí lo dice mas 
claro (c) : w y el que no se halló escrito 

{a) Apocalips. cap. ao. v. 14. 

(b) Apocalips. cap. 20. v. io . 

(c) Apocalips. cap. ao. v. 15. 

LIB. XX. CAP. XV. 9 5 

„ en el libro de la v i d a , fué arrojado al 
estanque de fuego. 4 5 " No sirve este l i-
bro de memoria á Dios 46 para que no se 
engañe por olvido , sino que significa la 
predestinación de aquellos á quienes ha 
de darse la vida eterna , porque no los 
ignora D ios , y para saberlos lee en este 
libro , sino que antes la misma presciencia 
que tiene de e l los , que es la que no se 
puede engañar , es el libro de la vida 
donde están los escritos, esto es , los co-
nocidos para la vida eterna. 
. í " . i . ,?*r r 

C A P Í T U L O X V I . 

Del nuevo cielo y de la nueva 
tierra. 

C o n c l u i d o el juicio , en el qual nos 
anunció habian de ser condenados los ma-
los , resta que nos hable también respec-
to de los buenos. Y supuesto que ya nos 
explicó lo que dixo el Señor en compen-
diosas palabras, " estos irán á los tormén-



„ tos eternos (a), " sigúese que nos declare 
igualmente lo que allí añade w y los jus-
„ tos irán á la vida eterna (c). Despues de 
„ esto vi un cielo nuevo y una tierra nue-
„ va , porque el primer cielo y la primera 
„ tierra habian desaparecido 4 7 , y el mar 
„ ya no le habia4 8 . " Según este orden 
ha de suceder lo que arriba anticipándose 
dixo , que vió uno sentado sobre un trono, 
á cuya presencia huyó el cielo y la tier-
r a , porque feneció el juicio universal; 
y habiendo condenado á los que no se 
hallaron escritos en el libro de la vida, 
y echádoles al fuego e terno, (quál sea 
este fuego , y en qué parte del mundo 
haya de estar, presumo que no hay hom-
bre que lo sepa 49 , sino aquel que acaso 
lo sabe por revelación d i v i n a ) , entonces 
pasará la figura de este mundo por la 
combustión y quema del fuego mundano, 

(a) S. Matth. cap. ag. 

Id. Ap. loe. cit. 

(c) Apocalips. cap. a i . v. i . (d) Id. cap. ao. v. 

como se hizo el diluvio con la inunda-
ción de las aguas mundanas. Asique, con 
aquella adustion humana que insinué, las 
qualidades de los elementos corruptibles, 
que quadraban á nuestros cuerpos cor-
ruptibles , perecerán , y se consumirán, 
ardiendo del todo ; pero la misma subs-
tancia de los elementos vendrá á tener 
aquellas qualidades que convienen con 
maravillosa transformación á los cuerpos 
inmortales , para que el mundo renova-
do y mejorado, se acomode concorde-
mente á los hombres renovados también, 
y mejorados en la carne. Y lo que dice, 
y el mar ya no lo habia , no me deter-
minaría fácilmente á proferir si se secará 
con aquel ardentísimo ardor, ó si igual-
mente se transformará en otro mejor; pues 
aunque leemos que habrá nuevos cielos 
y nueva tierra , sin embargo del mar nue-
vo no me acuerdo haber leido cosa par-
ticular sino lo que se dice en este mis-
mo libro, "como un mar de vidrio, seme-

TOM. XI. G 



„ jante al cristal ( a ) ; " pero entonces no 
hablaba del fin del mundo, ni parece que 
dixo propiamente mar , sino como un mar: 
aunque también ahora (como la locución 
profética 50 gusta de mezclar las palabras 
metafóricas con las propias , y así ocul-
tarnos en cierto modo su significación, 
tendiendo un velo á lo que insinúa) pu-
do hablar de aquel mar , y el mar ya 
no es del que habia hecho mención arriba, 
y dió el mar sus muertos, los que esta-
ban en é l , porque ya entonces no será 
este siglo con la vida de los mortales tur-
bulento y tempestuoso, lo que nos sig-
nificó y figuró con el nombre de mar. 

(«) Apocalips. cap. 4. v. 6. 

LIB. XX. CAP. XVII. 

C A P Í T U L O X V I I . 

De la glorificación de la Iglesia sin fin 
despues de la muerte. 

„ Y yo Juan vi baxar del cielo (a) la 
„ciudad san ta , la nueva Jerusalen, que 
„ venia de Dios 5 1 , adornada como una 
„ esposa para su esposo. Y oí una voz 
„ grande , que salia del t rono , y que de-
„ cia 52 : veis aquí el tabernáculo de 
„ Dios con los hombres , y habitará con 
„ ellos, y ellos serán su pueblo, y el 
„ mismo Dios , quedando en medio de 
„ ellos , será su Dios : Dios les enxugará 
„ todas las lágrimas de sus ojos , y no 
„ habrá mas muerte , ni mas l lan to , ni 
„ mas grito , ni mas dolor , porque las 
„ primeras cosas son pasadas : entonces el 
„ que estaba sentado en el t rono , dixo: 
„ veis a q u í , hago yo nuevas todas las 

(a) Apocalips. cap. a i . v. a. 3. 4. y g. 

G2 
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„ cosas." Dícese que baxa del cielo esta 
ciudad , porque es celestial la gracia con 
que Dios la hizo : por eso hablando 
con e l l a , la dice también por Isaías (a). 
n yo soy el Señor que te hizo. " En efec-
to , desde su origen y principio descien-
de del cielo , despues que por el discur-
so de este s ig lo , con la gracia de Dios, 
que viene de lo alto , va creciendo cada 
dia el número de sus ciudadanos por me-
dio del lavacro y fuente de la rege-
neración , en virtud del Espíritu Santo 
enviado del c ie lo; pero por el juicio de 
D i o s , que será el último y final , que 
hará su Hijo Jesu-Chris to, será tan gran-
de y tan nueva por especial beneficio de 
Dios la claridad con que se manifestará, 
que no le quedará rastro alguno de lo pa-
sado , mediante á que los cuerpos muda-
rán igualmente su antigua corrupción y 
mortalidad en una nueva incorrupción é 

(a) Isaías cap. 4$. 

LIB. XX. CAP. XVII. 1 0 1 

inmortalidad, pues querer entender este 
anuncio de este tiempo en que reynan 
con su Rey por espacio de mil años, me 
parece que es demasiada obstinación en 
atención á que bien claro dice que les 
enxugará todas las lágrimas de sus ojos, 
y que no habrá mas muerte , ni llanto, 
ni clamores , ni género de dolor. ¿ Y 
quién habrá tan impertinente , y tan fue-
ra de s í , de puro porfiado y obstinado, 
que se atreva á afirmar , que los traba-
jos de la vida mortal , no digo yo el pue-
blo de los Santos , sino cada uno de los 
Santos pasa, ó que haya pasado, ó que 
haya de pasar esta vida sin lágrimas a l -
gunas ni dolor , siendo así que quanto 
uno es mas santo , y está mas lleno de 
deseos santos , tanto mas abundantes son 
sus lágrimas en la oracion? ¿Acaso no es 
la que dice la ciudad soberana de Jeru-
salen (a) : " de dia y de noche me sir-

»- qj53 .H: .hcr hr, 
(a) Psalm. 41. 
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„ v i e r o n de pan mis lágrimas:'» (a) * la-
„ varé cada noche mi lecho con lágrimas, 
„ y con ellas regaré mi estrado: " (¿)"no 
„ ignoras, Señor, mis gemidos, " (c) "mi 
„ dolor se Jia renovado?" ¿ó por ventu-
ra no son hijos suyos los que (d) "gimen 
„ cargados de este cuerpo , del que no 
„ querrían verse despojados , sino vestir-
„ se sobre él , y que la vida eterna se 
„ sorbiese y consumiese , no el cuerpo, 
„ sino lo que tiene de mortalidad ? " 
¿Acaso no son aquellos (*), "que tenien-
„ do las primicias de la gracia del espí-
„ ritu tan colmadas, gimen en sí mismos, 
„ deseando y esperando la adopcion de 
„ los hijos de Dios , y no qualquiera, si-
„ no la redención y perfecta libertad , é 

„ inmortalidad del cuerpo y del alma?" 
. -1 - ^ 

(a) Psalm. 6. 

(b) Psalm. 37. 

(c) Psalm. 38. 

(d) S. Paul. s . ep. ad Corinth. cap. 3 , 

(f) S. Paul. ep. ad Román, cap. 8. v. 23. 

LIB. XX. CAP. XVII. 1 0 3 

¿Por ventura el mismo Apóstol San Pablo 
no era ciudadano de la celestial Jerusa-
len , ó no era mucho mas , quando (a) 
" andaba tan triste, y con continuo dolor 
„ en su corazon" por causa de los I s -
raelitas , sus hermanos carnales? ¿Y quán-
do dexará de haber muerte en esta c iu-
dad 5 3 , sino quando se d i g a 5 4 , "adonde 
„es t á , ó muer te , tu tesón? ¿adonde es-
„ tá tu guadaña ? y la guadaña de la 
„ muerte es el pecado, " el qual sin du-
da no le habrá entonces , quando se le 
diga, dónde está? Pero ahora no clama, 
y nos da voces qualquiera de los humil-
des é ínfimos ciudadanos de aquella ciu-
dad , sino el mismo San Juan en su epís-
tola (b): "si dixeremos que no tenemos 
„ pecado, nos engañamos á nosotros mis-
„ mos , y no está la verdad en nosotros. " 
Aunque, en este libro del Apocalipsis se 
declaran muchos misterios en énfasis p ro-

(a) S. Paul. ep. ad Román, cap. 9. v. 1. 

(b) S. Joann. 1. ep. cap. 1. v. 8. 
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fético, para excitar el entendimiento del 
lector, y hay pocas expresiones en é l , de 
cuya manifestación y claridad se puedan 
rastrear (poniendo algún cuidado y mo-
lestia) las demás, especialmente" porque 
de tal suerte repite en muchas maneras 
unas mismas cosas , que parece que dice 
otras, y otras : averiguándose que estas 
mismas las dice de una y otra, y muchas 
maneras: con todo , estas palabras don-
de dice: que les limpiará .todas las lá-
grimas de sus ojos , y que no > habrá mas 
muerte, ni l lanto, ni clamores, ni género 
de dolor , con tanta luz y claridad , se 
dicen del siglo fu turo , y de ía inmor-
talidad y eternidad de los Santos (por-
que entonces solamente, y allí-precisa-
mente no ha de haber estas cosas ) , que 
en la sagrada Escritura no hay que bus-
car ó leer cosa clara , si entendemos 
que estas son obscuras. 

ié es lo que el Apóstol San Pedro pre-
dicó del último y final juicio 

de Dios. 

C A P Í T U L O X V I I I . 

\ eamos ya ahora qué es lo que igual-
mente escribió el Apóstol San Pedro de 
este juicio final (a). "Pr imeramente , di-
„ ce , sabed , que en los últimos tiempos 
„ vendrán unos impostores artificiosos, que 
„ seguirán sus propias pasiones. Y dirán, 
„¿dónde está la promesa s s de su veni-
„ da ? porque desde que muriéron nues-
t r o s padres todas las cosas perseveran 
„ como desde el principio del mundo. 
„ Mas ellos ignoran , porque quieren, que 
„ al principio fuéron criados ,los cielos 
„ por la palabra de D i o s , y que la tier-

-„ ra se dexó ver fuera del agua , y sub-
„ siste en medio de las aguas. Y que por 

(o) S. Petrus ep. 1. cap. 3. á vcrs. 3. usque ad 13. 

inclusive. 



„ estas cosas 56 , el mundo que entonces 
„ era, pereció sumergido en las aguas: mas 
„ los cielos y la tierra que ahora subsis-
„ ten por la misma palabra , están guar-
„ dados y reservados 57 para el fuego en 
„ el dia del juicio , y de la perdición de 
„ los hombres impíos. Carísimos, una co-
,, sa hay que no debeis ignorar , y es, 
„ que delante del Señor un dia es como 
„ mil años , y mil años como un solo 
„ dia. No tardará el Señor , como pien-
„ san algunos, en cumplir su promesa, si-
„ no . que por amor de vosotros espera 
„ con paciencia , no queriendo que algu-
„ nos se pierdan , sino que todos se con-
„ viertan á él por la penitencia; porque 
.,, el dia del Señor vendrá como un la-
:„ d ron , y entonces los cielos pasarán con 
-„grande ímpetu, los elementos se disol-
„ verán por el calor del fuego , y la-tier-
„ ra con todo lo que hay en ella será 
„ abrasada : ¿pues cómo todas estas cosas 
„ h a n de perecer? ¿quáles debeis servo-

„ sotros, y quál la santidad de vuestra vi-
„ da , y la piedad de vuestras acciones? 
„ esperando y deseando que venga pron-
„ to la venida del dia del Señor, en que 
„ el ardor del fuego disolverá los cielos, 
„ y derretirá los elementos ; porque es-
„ peramos, según sus promesas, unos cie-
„ los nuevos , y una tierra nueva , don-
„ de habitará la justicia. " En esta su car-
ta no dice cosa particular de la resurrec-
ción de los muertos, aunque sin duda ha 
dicho lo bastante acerca de la destrucción 
de este mundo , donde refiriendo lo que 
acaeció en el di luvio, parece que en cier-
to modo nos advierte asimismo cómo 
hemos de entender y creer , que al fin 
del siglo ha de perecer toda la tierra: 
porque igualmente dice , que pereció en 
aquel tiempo el mundo que florecia en-
tonces , y no solo el orbe y globo de la 
tierra , sino también los cielos , á los qua-
les sin duda entendemos estos aereos has-
ta el lugar y espacio que entonces ocupó 



el agua con sus crecientes SB.. Asique, 
todo ó casi todo este ayre ventoso, q u e 

llama cielo ó cielos (pero en estos ínfi-
mos se entienden no aquellos supremos 
donde esrá el sol , la luna y las estrellas) 
se convirtió en agua , y de esta forma 
pereció con la tierra, á la qual por lo res-
pectivo á su primera forma, había des-
truido el diluvio. Y los cielos ™ , dice, 
y la tierra, que ahora existe, por el mis-
mo decreto y disposición se conservan re-
servados para el fuego , para ser abrasa-
dos en el dia del juicio y destrucción de 
los hombres impíos. Por lo qual los mis-
mos cielos , la misma tierra, esto es, el 
mismo mundo que .pereció con el dilu-
v io , y quedó otra vez reservado de las 
mismas aguas: ese mismo está reservado 
para el fuego final, el dia del juicio y de 
la perdición de los hombres impíos. Tam-
poco duda decir, que sucederá la perdi-
ción de los hombres, por el trastorno tan 
singular y terrible que se experimentará, 

LIB. XX. CAP. XVTII. l O p 

aunque su naturaleza haya de permanecer, 
sin embargo de que haya de ser en las 
penas eternas. ¿Preguntará acaso alguno si 
fenecido el juicio ha de arder todo el or-
be , antes que en su lugar se reponga nue-
vo cielo y nueva tierra , al mismo t iem-
po que se quemare donde estarán los San-
tos , pues teniendo cuerpos , es necesario 
que esten en algún lugar corporal? Pue-
de responderse , que estarán en las regio-
nes superiores , donde no llegará á s u -
bir la llama de aquel voraz incendio , así 
como tampoco alcanzáron las aguas del 
diluvio; porque los cuerpos que tendrán 
serán tales , que estarán donde quisieren 
estar , aunque tampoco temerán al fuego 
de aquel incendio, siendo como son i n -
mortales é incorruptibles , así como los 
cuerpos corruptibles y mortales de aque-
llos tres jóvenes 60 pudieron vivir sin da-
ño alguno en el horno de fuego, que ar -
día extraordinariamente. 



C A P Í T U L O XIX. 

De lo que el Apóstol San Pablo escribió 
á los Tesalonicenses , y de la manifesta-
ción del Ante-Christo, despues del qual 

se seguirá el di a del Señor. 

B i e n advierto que necesito omitir mu-
chas circunstancias, que ocurren, y están 
escritas sobre este último y final juicio 
de Dios en los libros Evangélicos y Apos-
tólicos , porque no abulte demasiado este 
volumen ; pero por ningún pretexto de-
bemos pasar en silencio lo que el Após-
tol San Pablo escribe á los Tesalonicen-
ses (a) : " Os rogamos, hermanos, dice, 
„ por la venida de nuestro Señor Jesu-
„ Christo , y por la congregación de los 
„ que nos hemos de unir con el Señor, que 
„ no os apartéis fácilmente de vuestro 

(a) S. Paul. a. ep. ad Thesalonic. cap. a. v. i . et 

sequent. 

U B . XX. CAP. XIX. 1 1 1 

„ dictámen, ni os atemoricéis, ni por al-. 
„ gun espíritu, por palabra, ni por alguna 
„carta enviada en mi nombre, como que 
„ llega ya la venida del Señor: no os en-
„ gañe alguno de ningún modo ; porque si 
„ antes no viniere aquel rebelde , y se ma-
„ nifestare aquel hombre , hijo del peca-
„ do y de la perdición , el qual se opon-
„ drá y levantará contra toda doctrina, y 
„sobre todo lo que se dice y cree de 
„ Dios en la t ierra: de suerte que lie— 
„ gará á sentarse en el templo de Dios, 
„ vendiéndose á sí mismo por D ios : ¿no 
„ os acordais , que quando estaba aun con 
„ vosotros os decía esto ? Bien sabéis lo 
„ que ahora detiene que se manifieste 
„ aquel á su tiempo , porque ya en la ac-
„ tualidad principia á obrar el misterio de 
„ la iniquidad : solo el que tiene ahora, 
„ tenga hasta que se quite de en medio , y 
„ entonces se manifestará aquel malvado, 
„ á quien el Señor quitará la vida con el 
•¡i espíritu de su boca , y le deshará con 
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„ el resplandor de su presencia á aquel cu* 
ya venida será según la operacion de 

„ Satanás con todo su poder , con seña-
„ les y prodigios mentirosos, y con toda 
„ maliciosa sedición , para engañar y per-
„ der á los perdidos réprobos , porque 
„ no recibieron el amor de la verdad, 

f , para que se salvaran. Y por esto les en-
„ viará Dios un espíritu de error, á efec-
„ to de que crean la mentira , y sean juz-
„ gados y condenados todos los que no 
„ creyeren la verdad , sino que consin-
„ tiéron y aprobáron la maldad : " no 
hay duda que todo esto lo dice del Ante-
Christo y del dia del juicio; porque este 
dia del Señor, dice, que no vendrá hasta 
que venga primero aquel que llama refa-
ga 61 ó rebelde , esto es , de Dios nuestro 
Señor: lo qual si puede decirse de todos 
los malos, ¿quánto mas de este? Pero en 
qué templo de Dios se haya de sentar 
como Dios , es incierto, si en aquellas 
ruinas del templo que edificó el Rey Sa-

I IB. XX. CAP. XIX, T13 

lomon, ó en la Iglesia, porque á ningún 
templo de los ídolos ó demonios llamará 
el Apóstol templo de Dios. Y así algunos 
quieren que en este lugar por el Ante-
Christo se entienda no el mismo Prínci-
pe y cabeza, sino en algún modo todo 
su cuerpo , esto e s , la muchedumbre de 
los hombres que pertenecen á él junta-
mente con su Príncipe. Y piensan que 
mejor se dirá en latín , como está en el 
griego, no in templo Del, sino in tem-
plum Dei 62 sedeat, como si él fuese el 
templo de Dios , esto e s , la Iglesia, co-
mo decimos, sedet in amicum 6 3 , esto es, 
como amigo, y si hay otras maneras de 
hablar semejantes á estas, lo que dice: 
y ahora bien sabéis lo que le detiene, esto 
es, ya sabéis la causa de su tardanza y 
dilación para que se descubra aquel á su 
tiempo, y porque dixo que lo sabían ellos, 
no quiso decirlo expresamente. Y así no-
sotros , que ignoramos lo que aquellos 

sabían, deseamos alcanzar con traba ios v 
TOM. XI. H 

•Ü '' - ' 
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penalidades lo que sintió el Apóstol , y 
no podemos; especialmente porque lo que 
añade despues hace mas obscuro y mis-
terioso este sentido; ¿pues que quiere de-
cir : porque ya ahora principia á obrar el 
misterio de la iniquidad, solo el que aho-
ra tiene , tenga hasta que se quite de en-
medio , ¿y entonces se descubrirá aquel 
iniquo? Yo confieso, que de ningún modo 
entiendo lo que quiso decir : sin embargo, 
no dexaré de insertar aquí las sospechas hu-
manas que sobre esto he oido ó leido. 
Algunos piensan que dixo esto del Impe-
rio Romano 6 4 , y por eso el Apóstol San 
Pablo no lo quiso decir claramente por-
que no le calumniasen, é hiciesen cargo 
de que deseaba mal al Imperio Romano, 
el qual entendían que había de ser eter-
no 6 5 , como esto que dice : y ahora prin-
cipia á obrar el misterio de la iniquidad, 
imaginan que entendió á Nerón , cuyas 
operaciones ya parecían semejantes á las 
del Ante-Christo, por lo qual sospechan 

\ 

algunos que ha de resucitar , y que ha de 
ser el Ante-Christo, aunque otros pien-
san que tampoco murió 6 6 , sino que le 
solaparon y escondieron , para que pen-
sasen que era muerto, y que vivo , está 
escondido en el vigor de la edad juve-
nil 67 en que estaba, quando se entendió 
que le mataron , hasta que se descubra á 
su tiempo , y le restituyan en su Reyno. 
Pero me admira mucho la presunción tan 
grande de estos que tal opinan : sin em-
bargo , aquello que dice el Apóstol, so-
lo el que ahora tiene , tenga hasta que se 
quite de enmedio, no fuera de propósi-
to , se entiende que lo dice del mismo 
Imperio Romano , como si dixera , solo 
resta que el que ahora reyna , reyne has-
ta que le quiten de enmedio, es toes , has-
ta que le destruyan y acaben , y enton-
ces se descubrirá aquel iniquo, por el qual 
ninguno duda que entiende el Ante-Chris-
to. Pero otros también sobre lo que dice: 
bien sabéis lo que le detiene, y que prin-
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cipia á obrar el misterio de la iniquidad, 
piensan que no lo dixo sino de los ma-
los y fingidos que hay en la Iglesia , has-
ta que lleguen á tanto número, que consti-
tuyan un numeroso pueblo al Ante-Chris-
t o , y que este es el misterio de la ini-
quidad por quanto parece oculto. Que el 
Apóstol amonesta á los fieles que perse-
veren constantes en la Fe que profesan, 
quando dice : solo el que ahora tiene, 
tenga hasta que se quite de enmedio, esto 
es , hasta que salga de en medio de la Igle-
sia el misterio de la iniquidad que ahora 
está oculto: porque á este misterio pien-
san que pertenece lo que dixo San Juan 
Evangelista en su epístola (a) : w hijitos, 
„ ha llegado la última hora 68 , y como 
„ habéis oido decir que ha de venir el 
„ Ante-Christo , también hay ahora mu-
„ chos Ante-Christos , ó Doctores falsos, 
„ y esto nos da á conocer que ha llegado 

(«) S. Joann. i . ep. cap. a. v. 18. 
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„ la última hora: estos han salido de no-
s o t r o s , mas no eran de los nuestros, 
„ porque si hubieran sido de los nuestros, 
„ hubieran permanecido con nosotros , " 
así como dicen , antes del fin en esta ho-
ra , á que llama San Juan la última, han 
salido muchos Hereges de en medio de la 
Iglesia, á quienes llama muchos Ante-
Christos : así entonces saldrán de allí t o -
dos los que pertenecerán, no á Christo, 
sino á aquel último Ante-Christo ; y en-
tonces se descubrirá y manifestará , - por 
lo que unos conjeturan de una manera, y 
otros de otra , sobre estas palabras obscu-
ras del Apóstol, aunque no hay duda en 
lo que dixo : que no vendrá Christo á 
juzgar los vivos y los muertos, si antes 
no viniere á engañar á los muertos en el 
alma su adversario el Ante-Christo, aun-
que esto pertenece ya al oculto juicio de 
Dios el haber de ser engañados por él; 
porque su venida será, como se ha dicho, 
según la operacion de Satanás, con todo 
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su poder , con señales y prodigios falsos; 
y sin embargo, engaño malvado para se-
ducir y perder á los perdidos y réprobos, 
porque entonces ha de ser suelto Satanás, 
y no obstante su poder y resto obrará 
por medio del Ante-Christo prodigios ad-
mirables , pero falsos. Aquí suelen dudar 
si se llaman señales y prodigios mentiro-
sos , porque vendrá á engañar á ' los sen-
tidos humanos con fantasmas y aparien-
cias; de forma que parezca que hace lo 
que no hace, ó porque aquellos mismos 
portentos , aunque sean verdaderos, han 
de ser para atraer á la mentira á los que 
creyeren que aquellos no pudieron hacer-
se sin virtud divina , ignorando la virtud 
y potestad que tiene el demonio, prin-
cipalmente quando le concederán tanto 
poder , que jamas le tuvo : pues en efec-
to , no diremos que fueron fantasmas quan-
do vino fuego del cielo, y consumió de 
un golpe tan dilatada é ilustre familia con 
tantos y tan numerosos hatos de ganado 
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del Santo J o b , y quando el torbellino im-
petuoso derribando la casa, le mató los 
hijos : todo lo qual fué sin embargo obra 
de Satanás , á quien dió Dios este poder; 
pero á qual de eátas dos causas las llamó 
señales y prodigios mentirosos, entonces 
se echará de ver mejor , aunque por qual-
quiera de estas dos causas que los llame 
así, serán embaucados, alucinados y en-
gañados con sus señales y prodigios, los 
que merecerán ser seducidos , porque no 
recibiéron , d ice , el amor de la verdad 
para que se salvaran. Y no dudó el Após-
tol añadir y decir (a) : v y por eso les en-
„ viará Dios un espíritu erróneo , para 
„ que crean á la mentira y á la falsedad." 
Y dice , que Dios le enviará , porque 
Dios permitirá que el demonio execute 
estas maravillas por sus justos é impene-
trables juicios , aunque el otro lo haga 
con intención iniqua ó maligna. Para que 

(«) S. Paul. 2. ep. ad Thessalonic. cap. 2. v. io . 
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sean juzgados, dice , y condenados todos 
quantos no creyeren en la verdad , sino 
que consintieron y aprobáron la iniqui-
dad , por cuya razón los juzgados serán 
engañados, y los engañados serán juzga-
dos : aunque los juzgados serán engaña-
dos por aquellos juicios de Dios , ocul-
tamente justos, y justamente ocultos, con 
los quales desde el principio , desde que 
pecó la criatura racional , nunca dexó de 
juzgar. Y los engañados serán juzgados 
con el último y manifiesto juicio por Je-
su-Christo , que juzgará y condenará jus-
tísimamente , habiendo sido el Señor in-
justa é impíamente juzgado y. conde-
nado. 

C A P Í T U L O XX. 
t 

Qué es lo que el mismo Apóstol, en la pri-
mera epístola que escribe á los mismos, 

enseña de la resurrección de 
los muertos. 

z . .̂ T % _ i . 

A u n q u e en el citado lugar no habló de 
la resurrección de los muertos :. no obs-
tante en la epístola primera , quq escribe 
á los mismos Thesalonicenses , dice {a): 
«no queremos que ignoréis , hermanos, 
„ lo que pasa de los muertos , para que 
„ n o os entristezcáis como los demás que 
„ no tienen esperanza ; porque si creemos 
„que Jesu-Christo murió y resucitó, asi-
„ mismo hemos de creer que Dios á los 
„que murieron los ha de volver á la 
„ vida por el mismo Jesús , resucitados 
„ por é l , y con é l ; porque esto, os digo 
„ e n nombre del Señor , que nosotros, 

'-•;?ór\. \ — :? - r--rr>- f 

(u) S.Paul. x. ep.ad Thessalonic. cap. 4.*. i3-et seq. 



„ que ahora vivimos, ó los que vivieren 
„ entonces quando viniere el Señor , no 
„ hemos de resucitar primero que los otros 
„ que murieron antes , porque el mismo 
„ Señor en persona , con imperio y ma-
„ gestad , á voz y pregón de un Arcan-
„ g e l , y al son de una trompeta de Dios, 
„ baxará del cielo , y los que hubieren 
„ muerto en Christo resucitarán primero, 
„ despues nosotros, los que nos hallaré-
„ mos vivos todos juntamente con los que 
„ muriéron antes, seremos arrebatados y 
„ llevados en las nubes por los ayres á 
„ recibir á Christo , y así estarémos siem-
„ pre con el Señor." Estas palabras apos-
tólicas con toda claridad nos enseñan la 
resurrección que debe haber de los muer-
tos quando venga nuestro Señor Jesu-
Christo, es á saber, á juzgar los vivos y los 
muertos: pero se suele dudar , si los que 
hallará en la tierra Christo Señor nuestro 
vivos , cuya persona transfirió el Apóstol 
en s í , y en los que entonces vivían con 
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él, nunca han de morir , ó si en el mis-
mo instante que serán arrebatados, junta-
mente con los resucitados, por los ayres 
á recibir á Christo, pasarán con admirable 
presteza por la muerte á la inmortalidad: 
pues no hemos de decir que es imposi-
ble , que mientras los llevan por los ay-
res , que en aquel espacio intermedio no 
puedan mor i r , y resucitar, por lo que 
dice : y así siempre estarémos con el Se -
ñor , no debemos entenderlo , como si 
dixera , que nos habíamos de quedar 
con el Señor siempre en el ayre , po r -
que ni él ciertamente quedará a l l í , por-
que viviendo, ha de pasar : mediante á 
que viniendo el Señor , le irémos á reci-
bir , y no estándose quedo. Y así estaré-
mos con el Señor, esto e s , así estarémos 
siempre , teniendo cuerpos eternos donde 
quiera que estuviéremos con él. Según es-
te sentido, para que entendamos que tam-
bién aquellos á quienes el Señor hallare 
vivos en el mundo , en aquel corto espa-



ció de tiempo lian de pasar por la muer-
te , y recibir la inmortalidad, parece que 
el mismo Apóstol nos compele quando 
dice (a): " q u e todos han de ser vivifíca-
i> dos por Christo, " diciendo en otro lu. 
gar , con motivo de hablar sobre la re-
surrección de los muertos (b) : " s í , que el 
„ grano que tú siembras no se vivifica, si-
„ no muere y se corrompe primero." ¿Có-
mo pues los que hallare Christo vivos 

en la tierra se han de vivificar por él con 
la inmortalidad si no mueren? advirtiendo 
que por lo mismo dixo el Apóstol, que lo 
que tú siembras no se vivifica si prime-
ro no muere , ó si no decimos bien y con 
propiedad que se siembra, sino los cuer-
pos de los hombres , que muriendo de 
qualquier modo , vuelven á la tierra, co-
mo lo expresa asimismo aquella sentencia 
que pronunció Dios contra el padre del 
linage humano quando pecó: " tierra eres, 

(a) S. Paul. j . ep. ad Corinth. cap. ig. v. 22. 

(¿) Id. Ap. loe. cit. v. 36. 
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v y á la tierra volverás ( a ) : " hemos 
de confesar , que á los que hallare Chris-
to quando viniere sin que hayan salido 
aun de sus cuerpos, ni los comprehenden 
estas palabras del Apóstol, ni las del Géne-
sis; porque siendo arrebatados á lo alto por 
las nubes , efectivamente no los siembran, 
pues ni van á la t ierra, ni vuelven de 
ella, ya por ningún motivo pasen por la 
muerte, ya la gusten por un momento 
en el ayre. Pero aun se nos ofrece otra 
duda, que el mismo Apóstol , hablando 
de la resurrección de los cuerpos, á los 
Corintos dice: omnes resurgemus (b) , t o -
dos resucitarémos , ó como se lee en otros 
códices: omnes dormiemus, todos hemos 
de dormir. Siendo positivo que no puede 
haber resurrección sin que preceda muer-
te , y por la dormicion y sueño no po -
demos entender en aquel pasage sino la 
• : ¡ pr{ ai t i ' 7 Q ' í f . . I I ,{'."• rQ.B ' 

(a) Genes, cap. 3. 

V) S. Paul. x. ep. ad Coriath. cap. 1$. v. g r . 



muerte , ¿cómo todos han de do rmi r , ó 
resucitar, si tantos como hallará Christo 
en sus cuerpos , ni dormirán, ni resuci-
tarán? Asique, si creyeremos que los San-
tos que se hallaren vivos quando venga 
Chris to, y fueren arrebatados para salirle 
á recibir , que en el mismo rapto saldrán 
de los cuerpos mortales, y luego volverán 
á los mismos cuerpos ya inmortales, no 
nos harán dificultad alguna las palabras 
del Apóstol , así quando dice : que el 
grano que tú siembras no se vivificará si 
antes no muere, como quando dice: que 
todos hemos de resucitar, ó todos hemos de 
dormir ; porque estos tales no serán vivifi-
cados con la inmortalidad, si primero por 
poco momento que pase , no mueren; y 
así tampoco dexarán de participar de la 
resurrección aquellos á quienes precede la 
adormicion , aunque brevísima, pero efec-
tivamente alguna. ¿Y porqué se nos ha de 
figurar increíble que tanta multitud de 
cuerpos se siembre en cierto modo en el 
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ayre, y que allí luego resucite y reviva 
inmortal é incorruptiblemente, creyendo, 
como creemos, lo que el mismo Apóstol 
claramente d ice , que la resurrección ha 
de ser en un batir de ojos 6 9 , y que con 
tanta facilidad, y con tan inestimable ve-
locidad, el polvo de los antiquísimos cuer-
pos muertos ha de volver á los miem-
bros que han de vivir sin fin ? Ni tam-
poco debemos pensar que se libertarán 
los Santos de aquella sentencia que se 
pronunció contra el hombre : tierra eres, 
y á la tierra has de volver , aun quan-
do mueran sus cuerpos , no caigan en 
la tierra, sino que en el mismo rapto, 
así como murieren, así resucitarán en aquel 
espacio de tiempo que van por el ayre; 
porque á la tierra irás , quiere decir , á 
eso irás en perdiendo la vida , á lo que 
eras antes que tomases vida , esto e s , eso 
serás sin alma , que eras antes que fueses 
animado : pues tierra fué á la que inspiró 
Dios en su aspecto el soplo de vida, quan-
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do fué criado el hombre animal v ivo , co-
mo si le dixeran : tierra eres animada, :.lo 
que antes no eras: tierra serás sin alma, 
como antes lo eras ; lo qual son aun an-
tes que se corrompan y pudran todos los 
cuerpos de los difuntos, como también lo 
serán aquellos si murieren , donde quiera 
que mueran, quando carecieren de la vi-
da que al momento han de recobrar. De 
esta conformidad irán á la tierra , porque 
de hombres vivos se harán tierra, como 
se va á la ceniza lo que se hace ceniza, 
y se va á la senectud lo que se hace vie-
jo , y se va á cascote lo que del barro se 
hace cascote, y otras sesenta cosas que 
decimos de esta manera. ¿Pero cómo ha-
brá de ser esto , que ahora como quiera 
conjeturamos, según las débiles fuerzas de 
nuestro limitado entendimiento, entonces 
será mejor que lo que podamos saber? por-
que si queremos ser Christianos, es necesa-
l io que creamos que ha de haber resurrec-
ción de los cuerpos muertos quando viniere 
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Christo á juzgar los vivos y los muer-
tos : mas no por eso es vana en esto nues-
tra f e , porque no podamos perfectamen-
te comprehender el cómo ha de ser ; pero 
ya, como lo prometimos arriba , es tiem-
po de que manifestemos lo que pareciere 
bastante, lo que dixéron también los Profe-
tas en el viejo Testamento de este último y 
final juicio de Dios. En lo qual á lo que 
entiendo , no será necesario detenernos 
mucho en declararlo, si procurare el lec-
tor valerse de lo que hemos ya dicho. 

C A P Í T U L O XXI. 

Qué es lo que el Profeta Isaías dice de la 
resurrección de los muertos y de la 

retribución del juicio. 

E l Profeta Isaías dice (a ) : resucitarán 
i, los muertos, y resucitarán los que es-
„ taban en las sepulturas , y se alegrarán 

-fifa ¿Si il ñfa - ^IwiAYn-«»mn \ I ' ' -

(<0 Isai, cap. a6. v. i p . 
1 W . XI. I 
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„ todos los que están en la tierra ; por-
„ que el rocío que procede de tí les da-
„ rá la sanidad ; pero la tierra de los im-
„ p i o s caerá." Las primeras expresiones 
de este vaticinio pertenecen á la resurrec-
ción de los bienaventurados : mas aque-
llas donde expresa que la tierra de los 
impíos caerá , se entiende bien claro que 
los cuerpos de los impíos caerán en la 
eterna condenación. Y si quisiéremos re-
flexionar con exactitud y distinción lo que 
dice de la resurrección de los buenos, 
hallarémos que á la primera se debe re-
ferir lo que insinúa: resucitarán los muer-
tos ; y á la segunda lo que se sigue: y 
resucitarán los que estaban en las sepul-
turas. Y si mas adelante quisiéremos saber 
de aquellos Santos que en la tierra ha-
llará vivos el Señor, congruamente se les 
puede acomodar lo que añade : y se ale-
grarán todos los que están en la tierra, 
porque el rocío que procede de tí les da-
rá la sanidad. Sanidad en este lugar se 
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entiende muy bien por la inmortalidad, 
porque esta es la íntegra y plenísima sa-
nidad, que no tiene necesidad de la re-
fección de los alimentos como de quoti-
dianos medicamentos. Igualmente el mis-
mo Profeta dando primero esperanza á 
los buenos , y despues infundiendo terror 
á los malos , dice de este modo (a) : te esto 
„ dice él Señor. Veis como yo desciendo 
„ sobre ellos como un rio de paz y co-
„ mo un arroyo que sale de madre y rie-
,,ga la gloria de las gentes. A los hijos 
„ de estos los llevaré sobre los hombros, 
„ y en mi seno los consolaré; así como 
„ quando alguna madre consuela á su hijo, 
„ así os consolaré yo , y en Jerusalén se r 

„ reis consolados, veréis, y se holgará vues-
„ tro corazon, y vuestros huesos nacerán 
„ como yerba. Y se conocerá la mano del 
„ Señor en los que le reverencian , y su 
„ indignación y amenaza en los contu-

-•' 'rv-or., 

0») Isaias cap. 66. v. 12. et seq. 
I 2 
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„ m a c e s ; porque vendrá el Señor como 
„ fuego , y sus carros como un torbellino, 
„ p a r a manifestar el grande furor de su 
„ venganza, y el estrago que ha de hacer 
„ con las llamas encendidas de fuego, pues 
„ c o n fuego ha de juzgar el Señor toda 
, , l a tierra, pasará á cuchillo toda car-
„ ne :, y será innumerable el número 
„ d e los que matará el Señor. " En la 
promesa de los buenos , dice , que el Se-
ñor declina y baxa como un rio de paz; 
en cuyas expresiones sin duda debemos 
entender la abundancia de su p a z , tan 
grande que no pueda ser mayor : con 
esta en efecto al fin serémos bañados, 
de la qual hablamos extensamente en el 
libro anterior. Este rio , d ice , que le de-
clina y deriva sobre aquellos á quienes 
promete tan singular bienaventuranza, para 
que entendamos que en aquella región 
felicísima que hay en los cielos , todas 
las cosas se llenan y satisfacen con este 
rio ; mas por quanto la paz influirá y 
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derramará también en los cuerpos terre-
nos la virtud de la incorrupción é inmor-
talidad , por eso dice que inclina y de-
riva este r i o , para que de la parte supe-
rior en cierto modo venga á bañar también 
la inferior, y así haga á los hombres 
iguales con los Angeles. Por Jerusalen 
asimismo hemos de entender, no aquella 
que sirve con sus hi jos, sino la libre , que 
es madre nuestra, y según el Apóstol (á) 
eterna en los cielos , donde despues de los 
trabajos , fatigas y cuidados mortales, se-
remos consolados , habiéndonos llevado 
como á pequeñuelos suyos en sus h o m -
bros y en su seno; porque rudos , nova-
tos y bozales nos recibirá y acogerá á 
aquella bienaventuranza nueva y desusada 
para nosotros, con suavísimos regalos y 
favores ; allí verémos y se alegrará nues-
tro corazon. No declaró, lo que hemos 
de ver; ¿pero qué será sino á Dios ? de 
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forma que se cumpla en nosotros la pro-
mesa evangélica , (a) " de que serán bien-
„ aventurados los limpios de corazon, por-
„ que ellos verán á D ios , " y todas las 
otras maravillas y grandezas que ahora 
no vemos; ¿pero creyéndolas según la hu-
mana capacidad , las imaginamos incom-
parablemente mucho menos de - lo que 
son ? Y vereis ( dice) , y se holgará vues-
tro corazon : aquí creeis, allí vereis : ¿pero 
cómodixo: y se holgará vuestro corazon? 
porque no pensásemos que aquellos bie-
nes de Jerusalén pertenecían solo á vues-
tro espíritu. Vuestros huesos ( añade ) na-
cerán y reverdecerán como la yerba; don-
de comprehendió la resurrección de los 
cuerpos , como añadiendo lo quk habia 
dicho : ni tampoco se harán quando los 
viéremos, sino quando se hubieren he-
cho los veremos; porque ya antes habia 
dicho lo del cielo nuevo , y de la tierra 

(o) S. Matth. cap. g. 

nueva , refiriendo muchas veces y en d i -
ferentes maneras las cosas que al fin p r o -
mete Dios á los Santos : (a) « habrá, dice, 
„ nuevos cielos y nueva tierra , no se 
„ acordarán de los pasados , ni les pasa^ 
„ rán por el pensamiento , sino que en es-
,,tos hallarán alegría y contento,: yo me 
„ regocijaré en Jerusalén , me alegraré en 
,, mi pueblo, y no se oirá mas en ella 
„voz alguna de llanto & c . " Esta p ro-
fecía intentan algunos espíritus carnales 
referirla á aquellos mil años ya insinua-
dos : pues conforme á la locucion pro-
fética mezcla las frases y modos de ha-
blar metafóricos con los propios , para 
que la intención cuerda y diligente con 
un cierto trabajo útil y saludable camine 
y llegue al sentido espiritual ; pero á la 
floxedad carnal , ó la rudeza del entendi-
miento , que ó no ha estudiado, ó se ha 
exercitado poco , contentándose con per -

(a) Isaías cap. <5g. v. 17. 



cibir la corteza de la letra , la parece 

que no hay que penetrar ni buscar mas 

en lo interior. Y baste haber dicho esto 

sobre las expresiones proféticas que se 

escriben antes de este pasage ; pero en 

este , de donde nos hemos apartado , ha-

biendo dicho : y vuestros huesos nacerán 

ó reverdecerán como nace y reverdece la 

yerba: para manifestar que hacía ahora 

mención de la resurrección de la carne, 

pero solo de la de los buenos , añadió: 

y se conocerá la mano del Señor en los 

que le reverencian y sirven. ¿Qué se de-

nota aquí sino la mano del que distin-

gue y aparta sus siervos y amigos de los 

que le despreciáron y no sirvieron ? de 

quienes refiriendo lo que se sigue: y su 

amenaza en los contumaces , ó como dice 

otro Intérprete 7 0 , en los incrédulos : ni 

tampoco entonces amenazará, sino que lo 

que ahora dice con amenaza , entonces 

se cumplirá efectivamente , porque vendrá 

el Señor , dice , como fuego , y sus carros 
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como tempestad , para mostrar el gran fu-

ror de su venganza, y el estrago que 

ha de hacer con las llamas encendidas 

del fuego: pues con fuego ha de juzgar 

el Señor toda la tierra , y pasará á cuchi-

llo toda la carne, y será innumerable el 

número de los que herirá el Señor , ya 

sea con fuego, ó con tempestad, ó con 

cuchillo , ello significa la pena del juicio: 

supuesto que dice que el mismo Señor 

ha de venir como fuego, para aquellos, 

se entiende sin duda , á quienes ha de ser 

penal su venida : y sus carros, que los 

llamó en plural , entendemos no incon-

gruamente , los Ministros angélicos. Y lo 

que dice , que con fuego y cuchillo ha 

de juzgar toda la tierra y tocja la carne, 

tampoco aquí debemos entender á los es-

pirituales y santos , sino á los terrenos 

y carnales, de quienes dice la Escritura (a), 

" que saben y gustan de las cosas de la 

(a) s . Paul. ep. ad Philippens. cap. 3. 
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„ tierra {a) ; y que saber y vivir según 

„ l a carne, es muerte: " y á los que lla-

ma el Señor absolutamente carne quando 

dice (b) : w no permanecerá mi espíritu en 

„ estos hombres porque son carne : " y lo 

que dice aquí: muchos serán los que he-

rirá el Señor : de esta herida ha de resul-

tar la muerte segunda ; aunque se puede 

también tomar en bien el fuego , el cuchi-

llo y la herida , porque igualmente dixo 

el Señor , que quería enviar fuego al mun-

do i, y que se vieron sobre los Discípu-

los lenguas repartidas como fuego quando 

vino el Espíritu Santo (c) : " no vine , dice 

„ el mismo Señor, á poner paz en la tier-

„ ra, sino el cuchillo: " y á la palabra 

de Dios llama la Escritura cuchillo de 

dos filos, por los dos filos de los dos 

Testamentos; y en los Cantares dice la 

Iglesia Santa, que está herida de caridad, 

(0) S. Paul. ep. ad Román, cap. 8. 

(b) Genes, cap. 6. 

\c) S. Matth. cap. 10. 

como si estuviera herida de las saetas del 

amor; pero como leemos aquí, ú oímos 

que ha de venir el Señor castigando , cla-

ro está como han de entenderse estas pa-

labras. Despues habiendo referido breve-

mente los que habían de ser condenados 

por este juicio , baxo la figura de los 

manjares que se vedaban en la ley anti-

gua , de los quales no se abstuvieron , sig-

nificando los pecadores impíos , resume 

desde el principio la gracia del nuevo 

Testamento , comenzando desde la prime-

ra venida del Salvador; y concluyéndola 

en el último y final juicio, de que tra-

tamos ahora; pues refiere que dice el Se-

ñor, que vendrá á congregar todas las gen-

tes , y que estas vendrán y verán su gloria: 

porque como dice el Apóstol, omnes pec-
caruerunt, et egent gloria Dei : w todos pe-

„ cáron, y tienen necesidad de la gloria 

,, de Dios." Y dice , que dexará sobre 

ellos señales, para que admirándose de 

ellas, crean en é l , y que los que se sal-



varen de estos, los despachará , y Ios 

enviará á diferentes gentes, y á las islas 

mas remotas , donde nunca oyeron su 

nombre ni vieron su gloria, y que estos 

anunciarán su gloria á las gentes. Que 

traerán á los hermanos de estos con quien 

hablaba, esto es , á aquellos que siendo 

en la fe hijos de un mismo Dios Padre, 

serán hermanos de los Israelitas escogi-

dos , y que los traerán de todas las gen-

tes , ofreciéndolos al Señor en jumentos 

y carruages ( por cuyos jumentos y car-

ruages se entienden bien los auxilios de 

Dios por medio de sus Ministros é ins-

trumentos de qualquier género que sean, 

ó angélicos ó humanos ) á la Ciudad santa 

de Jerusalen, que ahora en los fieles San-

tos está derramada por toda la tierra^, por-

que donde los ayuda la divina gracia , allí 

creen, y donde creen, allí vienen , y los 

comparó el Señor como por una seme-

janza á los hijos de Israel quando le ofre-

cían sus hostias y sacrificios con psalmos 

en su casa : lo qual donde quiera hace 

al presente la Iglesia; y promete que de 

ellos ha de escoger para sí Sacerdotes y 

levitas 7 1 : lo qual también vemos que se 

hace ahora; pues no según el linage de 

la carne y sangre , como era el primer 

Sacerdocio según el Orden de Aaron, sino 

como convenia en el Testamento nuevo, 

en el que Christo es el Sumo Sacerdote 

según el Orden de Melchisedech, vemos 

en la actualidad que conforme al mérito 

que á cada uno concede la divina gra-

cia , se van eligiendo Sacerdotes y Levi-

tas , quienes no por el nombre de Sacer-

dotes, el qual muchas veces le alcanzan 

los indignos sino por la santidad , que 

no es común á los buenos y á los malos, 

se deben estimar y ponderar ; y habien-

do hablado así sobre esta evidente y clara 

misericordia que vemos que ahora comu-

nica Dios á su Iglesia , les prometió tam-

bién los fines i , á los quales por últ imo 

1» de venirse á parar por el último y fi-



1 4 2 CIUDAD DE DIOS. 

nal juicio , despues de hecha la distin-

ción y separación de los buenos y de los 

malos, diciendo por el Profeta , ó dicien-

do del Señor el mismo Profeta: * porque 

„ así como permanecerá el cielo nuevo y 

„ la tierra nueva delante de m í , dice el 

„ Señor, así permanecerá vuestra descen-

„ dencia y vuestro nombre, y tendrán 

,, mes tras mes , y Sábado tras Sábado: 

„ vendrá toda carne á adorar en mi pre-

„ sencia en Jerusalén , dice el Señor , y 

„ saldrán y verán á los miembros de los 

„ hombres que prevaricáron contra mí. 

„ El gusano de ellos no morirá , y su 

„ fuego no se apagará, y será visión y 

„ abominación á toda carne. " Acabó este 

Profeta su libro en lo mismo que fenece-

rá el mundo; aunque algunos no inter-

pretan los miembros de los hombres, sino 

cuerpos muertos de varones 7 2 , significan-

do por los cuerpos muertos la pena evi-

dente de los cuerpos, aunque no suele 

llamarse cuerpo muerto sino el cuerpo 

sin alma, y realmente aquellos han de 

ser cuerpos animados , porque de otra 

manera no podrían sentir los tormentos 

á no ser porque serán cuerpos de muertos, 

esto e s , de aquellos que caerán en la se-

gunda muerte; por eso no fuera de pro-

pósito se pueden también llamar cuerpos 

muertos: como se entiende también la otra 

expresión que cité arriba del mismo Pro-

feta (a) : " la tierra de los impíos caerá." 

¿Y quién no ve que de caer se dixo ó 

derivó este nombre cadaver ? y que aque-» 

líos Intérpretes 73 dixéron de varones en 

lugar de hombres , está claro ; porque 

no habrá quien diga que no ha de ha-

ber en aquel tormento mugeres prevari-

cadoras ; sino que de lo mas principal, 

mayormente de aquel de quien fue for-

mada la muger, se entiende uno y otro 

sexo i pero lo que con mas particularidad 

hace al -intento es quando igualmente de 

(<J) Isaias cap. 16. v. 19. 
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los buenos se dice : vendrá toda carne; 

porque de todo género de hombres cons-

tará este pueblo, mediante á que no han 

de estar allí todos los hombres, supuesto 

que los mas se hallarán en las penas :- mas 

según principié á decir, quando la carne 

se dice de los buenos y de los malos, se 

dicen los miembros ó cuerpos muertos, sin 

duda que despues de la resurrección de 

la carne , cuya fe se establece con estos 

y semejantes vocablos , aquello con que 

los buenos y los malos se apartarán cada 

uno á sus respectivos fines, declara que 

es el juicio futuro. 

C A P Í T U L O X X I I . 

Qué tal ha de ser la salida de los Santos 
á ver las penas de los malos. 

P e r o ¿cómo saldrán los buenos á ver 

las penas de los malos í {a) ¿acaso con el 

(a) Isaias cap. 66. v. 24. 

- / 

movimiento del cuerpo dexarán aquellas 

estancias y moradas bienaventuradas , é 

irán á los lugares de las penas y tormen-

tos ? Ni por pensamiento, sino que sal-

drán por ciencia (a), porque en este modo 

de dedr se1 nos significó que los que 

padecerán los tormentos estarán fuera. Y 

así también el Señor llamó á aquellos lu-

gares tinieblas exteriores, cuyo contrario 

es aquel intra-, que dice al buen siervo (£), 
w entra -en el gozo de tu Señor: n para 

que no pensemos que allá entran los ma-

los, para que se sepa y tengan noticia 

de ellos ; antes sí parece que salen á ellos 

los buenos por la ciencia con que los 

han de conocér , porque han de com-

prehender y tener exácta noticia de lo 

que está fuera; pues los que estarán en las 

penas no sabrán lo que se hace allá den-

tro en el gozo del Señor ; pero los que 

estuvieren en aquel gozo, sabrán loque 

(0) S. Matth. cap. 8. v. p. 

Id. Ap. cap. 35. v. 6. 
T0M. XI. K 
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pasará allá fuera en las tinieblas exterio-

res. Y por eso dixo, saldrán , porque no 

se les esconderán ni aun los que estarán 

allá fuera : en atención á que si los Pro-

fetas pudieron saber estos ocultos sucesos 

antes que acaeciesen , porque estaba Dios, 

por muy poco que fuese , en el espíritu 

de aquellos hombres mortales, ¿cómo no 

han de saber entonces las cosas ya suce-

didas los Santos inmortales , quando Deus 
erit omnia. in ómnibus , M Dios estará y 

„ será todo en todos ? " Asique permane-

cerá en aquella bienaventuranza la des-

cendencia y nombre de los Santos : la des-

cendencia , es á saber , de la que dice San 

Juan, et semen ejus in ipso manet, "que 

„ su descendencia permanecerá en él ." 

Y el nombre del qual por el mismo Isaías 

dice , nomen aternum dabo eis , et erit 
ejus mensis ex mense, et Sabbatum ex Sab-
bato : " les daré un nombre eterno , y 

„ tendrán un mes despues de otro , y un 

„Sábado despues de otro Sábado : " como 

LIB. xx. CAP. xxir. 147 

quien dice luna tras luna , y descanso 

tras descanso ; esto es-, sus fiestas y so-

lemnidades serán perpetuas , cuyas dos 

cosas las tendrán ellos quando pasaren de 

estas sombras viejas y temporales á aque-

llas luces nuevas y eternas; pues lo que 

pertenece al fuego inextinguible y al g u -

sano vivacísimo que ha de haber en los 

tormentos de los malos,, en diferentes ma-

neras lo han declarado y entendido va-

rios Autores; porque algunos atribuyen 

lo uno y lo otro al cuerpo, otros lo uno 
• » r 

y lo otro al alma, otros solo propiamente 

el fuego al cuerpo y el gusano metafó-

ricamente al alma , lo qual parece mas 

creíble ;• pero no es. tiempo ahora de dis-

putar sobre, esta diferencia por quanto en 

este libro nos hemos propuesto la idea 

de tratar del juicio final, con el que se 

efectuará la división y distinción de los 

buenos y de los malos '; y en lo concer-

niente á los premios y penas en otra parte 

lo tratarémos mas difusamente. 
K a 
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C A P Í T U L O X X I I I . 

Qué es lo que profetizó Daniel de la perse-
cución del Ante-Christo, del juicio de Dios, 

y del Reyno de los Santos. 

D e este juicio final habla Daniel de tal 

suerte , que dice que vendrá también pri-

mero el Ante-Christo , y llega con su 

narración al Reyno eterno de los Santos; 

porque habiendo visto en visión profética 

quatro bestias , que significaban quatro 

Reynos, y al quarto vencido por un Rey, 

que se conoce ser el Ante-Christo, y 

despues de estos habiendo visto al Reyno 

eterno del Hijo del hombre , que se en-

tiende Christo, dice (¿z): « grande fué el 

„ horror y admiración de mi espíritu: 

„ y o Daniel quedé absorto con esto, y 

„ sola la imaginación y visión interior me 
„ aterró, Y llegué á uno de los que es-

(a) Dan¡el cap. 12. 

LIB. XX. CAP. XXIII. 1 4 9 

„taban a l l í , le pregunté la verdad de. 

„ todo lo que allí se representaba, y me 

„ declaró la verdad." Despues prosigue lo 

que oyó á aquel á quien preguntó la ver-

dad de todas estas cosas, como que el 

otro se las declara y dice : w estas qua-

,,tro bestias grandes son quatro Reynos 

„ que se levantarán en la tierra, los qua-

„ les se desharán y tomarán al fin el Rey-

„ no los Santos del Altísimo , y le po-

„ seerán para siempre por todos los siglos 

„ de los siglos. Despues pregunté partí— 

„ cularmente de la quarta bestia , porque 

„ era muy diferente de las demás, y mu-

„ cho mas terrible; tenia dientes de acero, 

„ uñas de bronce , comía , desmenuzaba, 

„ y hollaba á las demás con sus pies : tam-

„bien pregunté de sus diez cuernos que 

„ tenia en la cabeza, y de otro que le 

„ nació de entre ellos y derribó los tres 

„ primeros. Este cuerno tenia ojos, y una 

v boca que hablaba cosas grandes y pro-

„ digiosas , y parecía mayor que los de-
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„ mas. Estaba yo atento , y vi que aquel ~ 
„ cuerno hacia guerra á los Santos, y pre-
„ valecia contra ellos , hasta qué vino el 
„ antiguo de dias , y dió el Reyno á los 

Santos del Al t ís imo, llegó el tiempo 
„ determinado , y viniéron á conseguir el 
„ Reyno de los Santos. " Esto dice Da-
niel que preguntó : despues inmediatamen- _ 
te prosigue «y pone lo que o y ó , diciendo, 
et dixit, y d ixo, esto es , aquel á quien 
habia preguntado respondió y dixo: « la 
„ quarta bestia será el quarto Reyno en 
„ la tierra, el qual será mayor que todos 
„ los Re y nos , comerá toda la tierra , la 
„ hollará y la quebrantará. Y sus diez cuer-
„ nos es porque de él nacerán diez Reyes, 
„ y tras estos nacerá otro que con sus 
„ males sobrepujará 74 á todos los que 
„ fueron naturales de é l , y abatirá y hu-
„ millará á los tres Reyes. Y hablará 
„ palabras injuriosas contra el Altísímo, 
„ quebrantará los Santos del Altísimo , le 
„ parecer-á que podrá mudar los tiempos 

„ y la l e y , y se le entregará en su mano 
„hasta el tiempo y tiempos y la m i -
„tad del tiempo. Y se sentará el Juez, 
„ le quitará su principado y dominio para 
„ acabarle y destruirle del todo para siem-
„ pre. Y el Reyno y potestad y la gran-
d e z a de los Reyes que hay debaxo de 
„ todo el cielo se entregará á los Santos 
„ del Altísimo. Cuyo Reyno es Reyno 
„ eterno, y todos los Reyes le servirán 
„ y obedecerán : hasta aquí es lo que me 
„ dixo, y á mí Daniel me turbáron mu-
„ cho mis pensamientos , se me demudó 
„ el color del rostro, y guardé en mi co-
„ razón estas palabras que me dixo." Aque-
llos quatro Reynos declaran algunos "y 
tienen 7 5 por el de los Asyrios , Persas, 
Macedonios y Romanos. Y quien quisiere 
saber con quanta conveniencia y propie-
dad se dixo esto , lea los Comentarios que 
escribió sobre Daniel con particular es-
crupulosidad y erudición Gerónimo Pres-
bítero ; pero en que ha de venir á ser 



cruelísimo :el Reyno del Ante-Christo con-
tra la Iglesia, aunque por poco tiempo, 
hasta que por el último y final juicio de 
Dios reciban los Santos el Reyno eterno, 
al que leyere esta doctrina , aunque no sea 
con mucha atención, no le quedará lugar 
de dudar; porque el tiempo y tiempos y 
la mitad del tiempo se advierte aun por 
el número de los dias que despues se po-
nen , y alguna Vez en la sagrada Escri-
tura se declara también por el número 
de los meses, que es un año, dos años, 
y medio año, y por consiguiente tres años 
y medio: pues aunque en latín parece 
que se ponen los tiempos indefinidamente 
y sin limitación , con todo aquí están 
puestos en el número dual 7 6 , del qual 
carecen los Latinos ; y como le tienen 
los Griegos, así también dicen que le 
tienen 77 los Hebreos. Dice pues tiempos, 
como si dixera dos tiempos ; sin embargo 
confieso que rezelo no nos engañemos 
acaso en los diez Reyes que parece ha de (a) Daniel cap. 12. 

LIB. XX. CAP. XXIII. 1 5 3 

hallar el Ante-Christo , como si hubie-
sen de ser diez hombres , y que así ven-
ga de repente y / sin pensarlo al tiempo 
que no haya tantos Reynos en el domi-
nio Romano; porque j quién sabe si por 
el número denario quiso significarnos ge-
neralmente todos los Reyes , después de 
los quales ha de venir el Ante-Christo; 
como con el milenario , centenario y sep-
tenario se nos significa por la mayor parte 
la universalidad, y con otros muchos 
números que no hay necesidad ahora de 
referirlos ? En otra parte dice el mismo 
Daniel (a) : " vendrá un tiempo de tanta 
„ tribulación, qual no se ha visto, despues 
„ que comenzó á haber gente en la tier-
„ ra hasta aquel tiempo. Y en el qual 
„ tiempo se salvarán los de vuestro pue-
„ blo , todos los que se hallaren escri-
„ tos en el libro. Y muchos que duermen 
„ en las fosas de la tierra , se levantarán 
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, , y resucitarán, unos á la vida eterna, y 
„ ot¡os á la ignominia y confusion eterna. 

Y los doctos é inteligentes resplandece-
„ rán como la claridad y resplandor del 
„ firmamento , y todos los justos como es-
„ trellas para siempre jamas. " Y mas que 
este lugar es muy semejante • á aquel pasa-
ge del Evangelio en quanto á la resur-
rección solo de los cuerpos de los muer-
tos ; porque de los que allá dice que están 
en los monumentos ó sepulturas , acá dice 
los que duermen en las fosas de la tierra, 
ó como otros interpretan 7 3 , en el polvo 
de la tierra. Y como allá dice procedente 
saldrán , así aquí exurgent, se levantarán. 
Y como allá , qui bona fecerunt, in resur-
rectionem "vita, qui autern mala egerunt, in 
resurrectionem judicii : " los que hicieron 
„ buenas obras , á la resurrección de la 
„ v ida , y los que las hiciéron malas , á 
i, la resurrección del juicio y condena-
„ cion: " así en este luga r , hi in vitam 
ceternam, et hi in opprobrium , et in con-

fisionan ceternam , « lo s unos á la vida 
, eterna , y los otros á la ignominia y 

confusion eterna. " No debe parecemos 
que hay diversidad alguna , porque dice 
allá, todos los que están en los monu-
mentos ; y aquí el Profeta no dice to-
dos , sino muchos que duermen en las 
fosas de la tierra ; porque en la Escri-
tura algunas veces por todos se pone m u -
chos. Y así dice Dios a Abrahan {a) : " yo 
„ te he hecho padre de muchas gentes: " 
á quien sin embargo en otro lugar dice (£): 
« en tu semilla y descendencia serán ben-
d i t a s todas las naciones. " Y de esta re-
surrección poco despues le dicen á este 
mismo Profeta Daniel también (c): " pero 

„ tu ven y descansa ; porque antes que 
„ se cumplan los dias de la consuma-
„ cion, tu descansarás , y resucitarás en tu 
„ suerte al fin de los dias." 

F . • , . % - r ' 

(ú) Genes, cap. 17» v. g. 
(b) Genes, cap. 11. v. 18. 

(c) Daniel cap. 1». v. 13. 
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C A P Í T U L O X X I V . 

Lo que está profetizado en los Fsalmos 
de David sobre el fin del mundo , y 

el último y finaljuicio de Dios. 

M , uchas particularidades se hallan en 
los Psalmos relativas al juicio final; pero 
las mas de ellas se dicen de paso y su-
mariamente : con todo, lo que allí se dice 
con toda evidencia acerca del fin de este si-
glo , no me pareció oportuno remitirlo 
al silencio (a): " al principio , Señor , tu 
„ estableciste la tierra , y los cielos son 

obras de tus manos : ellos perecerán; v> 
„ pero tu permanecerás, y todos se en-
„ vejecerán como la vestidura , y como 
„ una cubierta los mudarás y se mudarán; 
„ mas tu siempre serás el mismo , y tus 
„ años jamas faltarán. " Pregunto yo aho-
r a , jquál es la causa por qué alabando 

(a) Psalm. IOI. v. a6. 

I I B . XX. CAP. XXIV. I 5 7 

Porfirio la religión de los Hebreos con 
que ellos reverencian y adoran al sumo 
y verdadero Dios , terrible y formidable 
á lo§ mismos Dioses , arguye á los Chris-
tianos de grandes necios , aun por testi-
monio de los oráculos de sus Dioses, por-
que decimos que ha de perecer y acabar-
se este mundo? Observen aquí como en 
los libros de la religión de los Hebreos 
le dicen á Dios , á quien por confesion 
de tan ilustre Filósofo temen con horrof 
los mismos Dioses : los cielos son obras 
de tus manos , ellos perecerán : ¿ acaso 
quando perecieren los cielos no perecerá 
el mundo, cuya parte suprema y mas se-
gura son los mismos cielos ? Y si este ar-
tículo , como escribe el citado Filósofo, 
no agrada á Júpiter , con cuyo oráculo, 
como con autoridad irrefragable se culpa 
y condena entre, las cosas que creen á los 
Christianos, porque asimismo no culpa y 
condena la sabiduría de los Hebreos co-
mo necia, en cuyos libros tan piadosos 
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y religiosos se hal la; y si en aquella sa-
biduría de los Judíos, que tanto agrada 
á Porfirio que la apoya y celebra con el 
testimonio de sus Dioses , leemos que. Jos 
cielos han de perecer, ¿por qué tan extre-
mamente vano es este engaño, quejen la 
fe y creencia de los Christianos, entfce las 
demás cosas , ó mucho mas que de todas, 
abominan de esto , porque creemos que 
ha de perecer el mundo , supuesto que si 
él no perece no pueden perecer los cielos? 
Y en los libros sagrados que propiamente 
son nuestros , y no comunes entre dós He-
bréos y nosotros , esto es , en los- libros 
Evangélicos y Apostólicos se lee (a): "que 
„ pasa la figura de este mundo : " lee-
mos , ib) " que el mundo se p a s a : " 
y leemos, (c) " que el cielo y la tierra 
„ pasarán ; " pero imagino que praterit, 
transit y transibunt se dice con menos 

. c í t • \ ' " ' u C ü ; ú " • * 5 • • • • l Í J 

(a) S. Paul. 2. ep¡ ad Corinth. cap. 7. 

(¿) S. Joann. 1. ep. cap. a . 

(c) S. Petrus a. ep. cap. 3. 

LIB. XX. CAP. XXIV. 1 5 9 

rigor que peribunt, perecerán. Asimismo 
en la epístola del Apóstol San Pedro don-
de dice que pereció con el diluvio el mun-
do que entonces había , bien claro está 
que parte significó por el todo , y en quán-
to y cómofdice que pereció, y que los cie-
los se conservaron ó repusieron reserva-
dos al fuego r para ser abrasados el dia 
del juicio y destrucción de los hombres 
impíos, y en lo que poco despues dice {a): 
w vendrá el dia del Señor como un ladrón, 
„ y entonces los cielos pasarán con grande 
„ ímpetu, los elementos se disolverán por 
„ el calor del f u e g o , y la tierra con to-
„ do lo que hay en ella será abrasada: 
y despues añade : " pues como todas 

w estas cosas han de perecer , ¿quáles de-
„ beis ser vosotros ? " Puede entenderse 
que perecerán aquellos cielos que dixo 
estaban repuestos y reservados para el 
íuego , y que arderán aquellos elementos 

(fl) S. Petrus a . ep. cap. 3. v. 10. 

(¿) Id. Ap. loe. cit. v. u . 
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que están en esta parre mas ínfima del 
mundo , llena de tempestades y mudan-
zas , en la qual dixo que estaban repuestos 
los mismos cielos, quedando libres y en su 
Integridad los de allá arriba , en cuyo 
firmamento están las estrellas ; pues lo que 
dice también la Escritura (a ) , que las es-
trellas caerán del cielo , fuera de que con 
mucha mas probabilidad puede aún enten- -
derse de otra manera; antes nos muestra 
que han de permanecer aquellos cielos, 
si es que han de caer de allí las estre-
llas , pues ó es modo de hablar metafó-
rico , lo que es mas creíble , ó es que 
habrá en este ínfimo cielo algún objeto 
sin duda mas admirable que lo que ahora 
hay. Y así es también aquel pasage de 
Virgilio (b) : " vióse una estrella 79 con 
„ una larga cola , discurrió por el ayre Í 
„ con mucha luz ; " pero esto que cita 
del Psalmo, parece que no dexa cielo que 

(a) S. Matth. cap. 24. 

(b) Virg. iEneíd. a. 

no diga que haya de perecer ; porque 
donde dice (a) : « obras de tus manos son 
„ los cielos , ellos perecerán : " así como 
á ninguno excluye que sea obra de las ma-
nos de Dios , así á ninguno excluye de 
su última ruina : pues no querrán , ni se 
dignarán con el método de explicarse del 
Apóstol San Ped ro , á quien extraordina-
riamente aborrecen, defender y salvar la 
religión y piedad de los Hebreos , apro-
bada por los oráculos de los Dioses, pa-
ra que á lo menos no se crea que todo 
el mundo- ha de venir á perecer, toman-
do y entendiendo por-el todo la parte en 
donde dice : ipsi peribunt, ellos perece-
rán ; pues solo los cielos ínfimos han de 
perecer, así como en la insinuada epís-
tola del Apóstol se entiende por el todo 
la parte donde dice, que pereció el mun-
do con el diluvio , aunque solo pereció 
su parte ínfima con sus cielos; pero pol-

io) Psalm. 101, 
TOM. XI. £ 
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que como d ice , no se dignarán , ó por 
no aprobar el genuino sentido del Após-
tol San Pedro , ó por no conceder tanto 
á la final combustión, quanto decimos que 
pudo el d i luv io , los que pretenden que 
no es posible perecer todo el género huma-
no , ni con ningunas aguas, ni con ningu-
nas llamas. Réstales que digan que por eso 
alabáron sus Dioses la sabiduría de los He-
breos, porque no habían leido estePsalmo. 
También en el Psalmo 49 se infiere que ha-
bla del juicio final de Dios, quando dice {a): 
"vendrá Dios manifiestamente , nuestro 
„ Dios, y no callará. Delante de él irá el 
„ fuego abrasando, y en su rededor un tur-
„ bion terrible. Convocará el cielo arriba, y 
„ la tierra, para discernir y juzgar su pue-
„ blo ; congregad á él sus Santos, los que 
„ disponen y ordenan el testamento y la 
„ ley de D i o s , y el cumplimiento de 
„ ella sobre los sacrificios." Esto enten-

(0) Psalm. 49. v. 3« 

LIE. XX. CAP. XXIV. 1 6 3 

demos nosotros de Jesu-Christo nuestro 

Señor , á quien esperamos que vendrá del 

cielo á juzgar , á los vivos y á los muer-

tos. Porque público y manifiesto vendrá 

á juzgar juntamente entre, los justos y los 

injustos, viniendo ¡antes ocultó y. encu-

bierto á .ser juzgado -injustamente por los 

impíos. Este m i s m o d i g o , vendrá mani-

fiestamente y y no callará esto es , apa-

recerá , ¡ y se manifestará con toda eviden-

cia con voz terrible de Juez , el que quan-

do vino prjmero encubierto , calló delan-

te del Juez de la tierra , quando (a), "co -

« mo;.una mansa oveja se dexó llevar pa-

„ ra $££.inmolado , y no abrió su boca, 

„ como reí<ordero quando le están esqui-

f a n d o , "-según lo leemos en el Profeta 

Isaías¡, '|y_lo. vemos cumplido en el Evan-

gelio* Por lo respectivo ál fuego y tem-

pestad , ya dixímos como habia de en-

tenderse, tratando un punto que tiene Cier-

to) Isaias cap. 53. v. 7. 
L 2 
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ta coherencia y correspondencia con el de 
la profecía de Isaías ( a ) , en lo que dice: 
convocará el cielo arriba ; supuesto que 
con mucha conformidad los Santos y los 
justos se llaman cielo: esto será lo mis-
mo que dice el Apóstol (b): w juntamen-
„ te con ellos seremos arrebatados y lie— 
„ vados en las nubes por los ayres á re-
„ cibir á Christo; " porque según 1a inte-
ligencia material y superficial de la letra, 
¿cómo se llama y convoca el cielo arriba, 
como si pudiese estar sino arriba ? l o que 
añade, y la tierra para discernir y juz-
gar su pueblo, si solamente se entiende 
por la palabra ad-vocabit, convocará, es-
to e s , convocará también la tierra , y no 
se entiende la palabra sursum , arriba, pa-
rece tendrá este sentido según la",fe cató-
lica , que por el cielo entendamos aque-
llos que han de juzgar con el Señor, y 
por la tierra los que han de ser juzgados; 

(a) Isaías cap. 

(/i) S. Paul. i . ep. ad Thessalonic. cap. 4. 

LIB. XX. CAP. XXIV. 1 6 5 

y convocará el cielo a r r i ba , no entende-
mos aquí que los arrebatará por los ayres, 
sino que los subirá y sentará en los asien-
tos y tribunales de los Jueces. Puede en-
tenderse también convocarán el cielo arri-
ba , esto es , en los lugares superiores. Y 
soberanos convocará á los Angeles, para 
baxar con ellos á hacer el juicio. Con-
vocará también la t ierra , esto es , los 
hombres que han de ser juzgados en la 
tierra. Pero si hemos de suponer que se 
entiende de una y otra palabra, quando 
decimos, y la t ierra , esto e s , que la con-
vocará, y arriba , de forma que haga este 
sentido , convocará el cielo arr iba, y con-
vocará la tierra arriba ; me parece que no 
puede dársele otra inteligencia mas con-
forme , que la de que los hombres serán 
arrebatados y llevados por los ayres á r e -
cibir á Christo. Y que los llamó cielos 
por las almas, y tierra por los cuerpos; y 
discernir y juzgar su pueblo ,. ¿qué es si-
no medíante el juicio, apartar y dividir 
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los buenos de los malos , como se suelen 
separar las ovejas de los cabritos? des-
pues hace conversión á los Angeles , y di-
ce : congregad á él sus justos ; porque 
sin duda tan grande negocio habrá de ha-
cerse por ministerio de los Angeles. Y si 
preguntásemos y deseásemos saber qué 
justos son los que habrán de reunir y con-
gregar los Angeles , dice que son los que 
disponen y ordenan el testamento , la ley 
de Dios , y el cumplimiento de ella sobre 
los sacrificios. Esta es toda la vida de los 
justos , disponer el testamento de Dios so-
bre los sacrificios: porque ó las obras de 
misericordia son sobre los sacrificios, es-
to es , se han de preferir á los sacrificios, 
conforme á lo que dice Dios: Misericor-
diam magis -voIo , quam sacrijicium: "mas 
„ quiero la misericordia, que el sacrifi-
„ c i ó ; " ó si sobre los sacrificios enten-
damos en los sacrificios, como decimos, 
que se hace una grande revolución sobre 
la t ierra, lo que en efecto se hace en la 

tierra, sin duda que las mismas obras de 
caridad y misericordia son sacrificios muy 
agradables á D i o s , como me acuerdo ha-
berlo declarado ya en el libro décimo de 
esta obra , en cuyas obras los justos dis-
ponen el pacto y testamento de Dios , por-
que las hacen por las promesas que se con-
tienen en su nuevo testamento. Y así h a -
biéndole congregado sus justos, y colo-
cadolos á su diestra , les dirá en el último 
juicio y final sentencia Jesu-Christo : Ve-
nite benedicti Patris mei , possidete para-
tum vobis Reghwn a constitutione mundi: 
e sur i-vi enim, et dedisti mihi manducare. 
w Venid benditos de mi Padre , y poseed 
„ el Reyno que os está preparado desde 
„ la creación del mundo ; porque quando 
„ tuve hambre , me disteis de comer , " 
y lo demás que allí refiere en orden á 
las obras buenas de los buenos , y de 
los premios eternos que se les han de adju-
dicar por la última y definitiva sentencia. 
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' --ríf» 3: ' ir? «• • I ' , '• 
C A P Í T U L O XXV. 

Di la profecía de Maíachias , ¿n ^ se 
declara el último y final juicio de Dios: 
y quienes son los que dice que se han 

de purificar con las penas 
purgatorias. 

E i 
Profeta Malachías, ó Malachí8 0 , á 

quien igualmente llamáron Angel , y pien-
san algunos que es el Sacerdote Esdras, 
de 

quien hay admitidos en el Cánon otros 
libros (porque esta opinion dice Geróni-
mo , que es válida entre los Hebreos), 
vaticinó el juicio final, diciendo (a): "ved 
„ que viene el Señor que vosotros aguar-
í a i s , dice el Señor Todopoderoso; ¿y 
„ quién podrá sufrir el dia de su entra-
„ da ? jó quién se atreverá á mirarle se-
„ guro á la cara ? porque vendrá como 
„ fuego purificatorio , y como la yerba ó (a) Maiachias cap. 3. 

LIB. XX. CAP. XXV. 

f „ xabon de los que lavan. Y se sentará 
„ como Juez á acrisolar y purificar: co-
„ mo quien acrisola el oro y la plata pu-
r i f i c a r á los hijos de L e v í , los fundirá 
„ y colará , los hará pasar por el colade-
„ r o , como dicen , como se pasa el oro 
„ y la plata , y ellos ofrecerán al Señor 
„ sacrificios en justicia , y agradará al Se-
„ ñor el sacrificio de Judá y de Jerusa-
„ len , como en los tiempos pasados , y 
„ como en los años primeros. Y vendrá 
„ á vosotros en juicio , y seré testigo ve-
„ loz y pronto contra los perversos, con-
„ tra los adúlteros , contra los que juran 
„ en falso en mi nombre , defraudan de 
„ su salario á los jornaleros, oprimen con 
„ su potencia á las viudas , y maltratan á 
„ los huérfanos , y 110 guardan su justi-

cia al extraño , y los que no me temen, 
„ dice el Señor Todopoderoso, porque yo 
»soy el Señor vuestro Dios , que no me 
„ mudo." Por lo que aquí d ice , parece 

- se declara con mas evidencia , que habrá 
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en aquel juicio varias penas purgatorias 
de algunos : pues donde dice, ¿quién su-
frirá el dia de su entrada? jó quién se 
atreverá á mirarle con confianza á la ca-
ra ? porque vendrá como fuego purifica-
torio , y como yerba de los que lavan, 
y se sentará á acrisolar y purificar como 
quien acrisola el oro y la plata , y pu-
rificará los hijos de Leví , y los fundirá 
como oro y como plata, ¿qué otra cosa de-
bemos entender? Isaías también se explica 
alusivamente á esto mismo , quando di-
ce (a ) : v lavará el Señor las inmundicias 
,, de los hijos é hijas de Sion , y purifi-
,, cará la sangre de en medio de ellos con 
„ espíritu de juicio y espíritu de incen-
„ d i o ; " á no ser que acaso hayamos de 
decir que se purificarán de las inmundi-
cias , y en cierto modo se acrisolarán y 
apurarán , quando separen de ellos á los 
malos por el juicio y condenación penal, 

(a) Isaías cap. 9. 

' de forma que la separación y condenación 
de los impíos sea la purificación de los 
buenos, por quanto en lo sucesivo vivi-
rán sin mezclarse con ellos los malos; pe-
ro quando dice , y purificará los hijos de 
l ev í , y los fundirá como el oro y la pla-
ta , estarán ofreciendo al Señor sacrificios 
en justicia, y agradará al Señor el sacri-
ficio de Judá y de Jerusalen, sin duda 
que nos manifiesta, que los mismos que 
serán purificados agradarán despues al Se-
ñor con sacrificios de justicia ; y así ellos 
se purificarán de su injusticia , con que 
desagradaban al Señor, y quando estuvie-
ren ya limpios y puros , serán los sacri-
ficios en entera y perfecta justicia ; por-
que estos tales, ¿qué cosa ofrecen al Se-
ñor que le sea mas aceptable que á sí 
mismos ? Pero esta qüestion de las penas 
purgatorias la habremos de diferir para 
tratarla con mas extensión , y por menor 
en otra parte. Por los hijos de Leví , de 

j- Judá y de Jerusalen debemos entender la 



misma Iglesia de Dios congregada, no solo 
de los Hebreos , sino también de las otras 
naciones, aunque no tal qual ahora es' 
donde si dixesemos (a): "que no tenemos 
„ pecado , nos engañamos á nosotros mis-
„ mos , y no está la verdad en noso-
„ t ros , " sino qual será entonces purga-
da y limpia con el último juicio, como 
lo está el trigo en la era con el albela-
d o r , estando también ya purificados con 
el fuego los que tuvieren necesidad de se-
mejante purificación ; de tal conformidad, 
que no haya ya uno solo que ofrezca sa-
crificio por sus pecados; porque los que 
así le ofrecen , están sin duda en pecado, 
por cuya remisión le ofrecen , para que 
ofreciéndole , y siendo agradable y acep-
to á D i o s , se les remita y perdone. 

(a) S. Joann. 1. ep. cap. 1. v. 8. 

\ 

c a p i t u l o xxvi. 

De los sacrificios que los Santos ofrecerán 
á Dios , los qualés han de agradarle, 
como le agradaron los sacrificios en los 

tiempos pasados , y años 
primeros. 

V 
A queriendo Dios manifestar que su ciu-

dad no observaría ya entonces estas cos-
tumbres, dixo que los hijos de Leví le 
ofrecerían sacrificios en justicia: luego no 
en pecado , y por consiguiente ni por el 
pecado. Y así podemos entender , que-en lo 
que continuando añade , y dice {a): " que 
„ agradará al Señotf-él sacrificio dé Judá 
,,-y de Jerusalen, como en los tiempos pa-
usados, y como en los años primeros, " 
que inútilmente los Judíos se prometen 
los tiempos pasados de sus sacrificios con-
formé-a la ley del viejo Testamento; pues 

(a) Malachias cap. 3. 
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en aquella época no o f r e c e r los sacrifi-
cios en justicia, sino en pecado , quando 
principalmente los ofrecían por la expia-
ción de los pecados , de modo que. el 
mismo Sacerdote (el qual debemos creer 
sin duda que era el mas justo entre los 
demás, conforme al mandamiento de Dios) 
acostumbraba primeramente (¿) "ofrecer 
„ por sus pecados, y después por los del 
„ pueblo. Por lo qual nos conviene de-
clarar cómo debe entenderse esto que di-
ce : como :en,;los tiempos p a s a d o s y co-
mo en los . años primeaos j porque- acaso 
denota aquel tiempo v en el qual los pri-
meros hombres estaban en ;el paraisoc, pues 
entonces,. como estaban , puros y limpios 
de todas las inmundicias y manchas del 
pecado , se ofrecían á s i mismos f á. Dios 
por hostia y sacrificio purísimo; pero; des-
pues que fuéron expelidos de aquel jar-
dín delicioso por el enorme pecado que 

(a) S. Paul. ep. ad Hebrseos cap. 7. 

LIB. XX. CAP. XXVI. 1 7 5 

cometieron, y quedó condenada en ellos 
la naturaleza humana , á excepción del 
Mediador , nuestro Salvador , y despues 
del Bautismo los niños y pequeñuelos (a): 
" ninguno hay limpio de mancilla, como 
„ dice la Escritura , ni aun el niño nacido 
„ de un solo d ia ." Y si dixesen, que tam-
bién podemos asegurar con razón que ofre-
cen sacrificio en justicia los que le ofre-
cen con fe , porque (b) " e l justo de la fe 
„ v i v e , " aunque á sí mismo se engaña, 
si dice que no tiene pecado, y por eso 
no lo d ice , porque vive de la f e : ¿aca-
so habrá quien d iga , que esta época de 
la fe puede igualarse con aquella del úl-. 
timo fin , quando con el fuego del ju i -
cio final estarán purificados los que ofre-
cen sacrificio en justicia? Y por consi-
guiente , que despues de tal purificación, 
debe creerse que los justos no tendrán 

(o) Job cap. ag. 
(b) S. Paul. cp. ad Román, cap. 1. et S. Joan. 1. ep. 

cap. 1. 



género alguno de pecado : seguramente 
que aquel tiempo , por lo respectivo á 
no tener pecado , no debe compararse 
con ningún t iempo, sino con aquel en 
que los primeros hombres viviéron en 
el paraíso antes de la prevaricación, con 
una felicidad inocentísima. Asique , muy 
bien se entiende que nos significó esto la 
Escritura quando dice : como en los tiem-
pos pasados, y como en los años prime-
ros ; pues también por el Profeta Isaías, 
despues que nos prometió nuevo cielo y 
nueva tierra , entre otras cosas que refie-
re allí de la bienaventuranza de los San-
tos baxo de alegorías y figuras misterio-
sas , cuya congrua declaración me im-
pelió á dexar el cuidado que llevo de no 
ser prol ixo, dice ( a ) : w los dias de mi 
„ Pueblo serán como los del árbol de la 
„ vida.19 ¿Y quién hay que haya puesto 
algún estudio en la sagrada Escritura, que 

.'••• .nxo"; .2 33 .t ,q.-? .ti'UioF. : r. . . .2 (V 

(a) Isaiascap. 6$. 1 -ca" 

no sepa donde plantó el árbol de la vida, 
de cuya fruta quedando privados los pr i -
meros hombres , quando su propio cri-
men los desterró del Paraiso , quedó al 
rededor del mismo árbol una guardia de 
fuego y muy terrible en su conserva ? 
Y si alguno pretendiere establecer como 
inconcuso , que aquellos dias del árbol 
de la vida , de que hace mención el Pro-
feta Isaías , se entienden por estos dias 
que ahora corren de la Iglesia de Chris-
to , y que al mismo Ghristo llama p ro -
féticamente árbol de la vida , porque él 
es la sabiduría de Dios , de la qual dice 
Salomon (¿z), " que es árbol de vida pa-
„ ra todos los que la abrazaren: " y que 
aquellos primeros hombres no duráron 
ciertos años en el Paraiso , sino que los 
echáron de él tan pres to , que no tuvié-
ron aun tiempo de procrear allí h i jos , y 
que por lo mismo no se puede entender 

(a) Proverb. cap. 3. 
TOM. XI. M 
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por aquel tiempo lo que dice: como en , 

los tiempos pasados y años primeros: quie-

ro omitir esta qüestion por no verme pre-

cisado (lo que seria alargarme con dema-

sía ) á revolver y examinarlo todo , para 

que parte de esta doctrina la confirme la 

verdad manifestada : mediante á que se rae 

ofrece á la imaginación otra inteligen-

cia , para que no creamos que por parti-

cular beneficio nos promete el Profeta los 

tiempos pasados y años primeros de los 

sacrificios carnales; pues aquellas hostias 

y sacrificios de la ley antigua, que de cier-

tas reses y animales sin defecto, ni géne-

ro de vicio ni imperfección , mandaba 

Dios que se le ofreciesen en sacrificios, 

eran figura de los hombres santos, qual 

solo se halló Christo sin ningún género 

de pecado. Y por eso, porque despues del 

juicio, quando estarán también purificados 

con el fuego los que tuvieren necesidad 

de igual purificación, en todos los San-

tos no se hallará vestigio de pecado, y , 

LIB. XX. CAP. XXVI. I 7 9 

asi se ofrecerán á sí mismos en justicia: 

de forma , que aquellas hostias que ven-

drán á ser del todo sin tacha ni mancilla, 

y sin ningún género de vicio ni imper-

fección , serán sin duda como en los tiem-

pos pasados , y como en los años prime-

ros, quando en sombra y representación 

de esto que habia de ser al tiempo desig-

nado , se ofrecían purísimas y perfectísi-

mas víctimas; porque habrá entonces en 

los cuerpos inmortales y en el espíritu de 

los Santos la pureza que se figuraba en 

los cuerpos de aquellas hostias : despues 

por los que no merecerán la purificación, 

sino'la condenación, dice : vendré á voso-

tros , en juicio , y seré testigo veloz y 

pronto contra los impíos y contra los adúl-

teros &c. Y habiendo insinuado estos pe-

cados , dignos del último anatema , añade: 

porque y o soy el Señor vuestro Dios, y 

no me mudo , como si dixera : quando 

os haya transformado á vosotros vuestra 

culpa en peores, y mi gracia en mejores, 
M a 
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yo no me mudo. Y dice que será él testi-

go , porque en su juicio no tendrá necesi-

dad de testigos. Y este será pronto y ve-

loz , ó porque vendrá de improviso, y 

con su impensada venida será un juicio 

acelerado y brevísimo , el que nos pare-

cía á nuestro corto modo de aprender 

tardísimo, ó porque convencerá á las mis-

mas conciencias sin prolixidad alguna de 

palabras; pues como dice la Escritura (a): 

"conocerá Dios , y exáminará los pensa-

„ mientos de los impíos; " y el Após-

tol (b) : " según que sus propios pensa-

„ mientos los acusaren ó excusaren, con-

„ forme á ellos los juzgará Dios el día 

^ en que vendrá á juzgar los secretos de 

„ los hombres por Jesu-Christo, según el 

„ Evangelio que yo os he predicado: " 

luego así también debemos entender que 

será el Señor testigo veloz , quando sin 

(<0 Lib. Sapient. cap. i . 

(b) S. Paul. ep. ad Román, cap. a. v 

\ 

I IB . XX. CAP. XXVII. l 8 l 

dilación nos traerá á la memoria por donde 

pueda convencernos, y nos castigará la con-

ciencia. 
C A P Í T U L O X X V I I . 

• ' • ' ' v t( 

Bel apartamiento de los buenos y de los 
malos, por el qual se declara la división 

que habrá en el juicio final. 

T a m b i é n lo que con otro intento referí 

de este mismo Profeta en el libro 18, per-

tenece al juicio final, donde dice {a): " ya 

„ tendré yo á estos , dice el Señor Todo-

„ poderoso , en el dia que tengo de ha-

„ cer lo que d i g o , como hacienda mia 

„ própia , yo los tendré escogidos, como 

„ el hombre que tiene elegido á un hijo 

„obediente , y que le sirve bien, vol-

„ veré , y vereis la diferencia que hay 

„ entre el justo y el injusto, y entre el 

„ que sirve á Dios y el que no le sirve; 

„ porque sin duda vendrá en aquel dia 

(«) Malachias cap. 3. 
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„ ardiendo como un horno , el quai los 
„ abrasará, y serán todos los idólatras y 
„ los que viven impíamente como una pa-
„ ja seca , y los abrasará en aquel dia en 
„ que ha de venir * dice el Señor Todo-
„ poderoso , de manera que no quede raiz 
„ ni ramo de ellos; pero á los que temeis 
„ mi nombre , os nacerá el Sol de justicia, 
„ y vuestra salud en sus alas , saldréis y 
„ os regocijareis como los novillos que se 
„ ven sueltos de la prisión, y hollareis á 
„ los impíos hechos ya ceniza debaxo de 
„ vuestros pies , dice el Señor Todopo-
„ deroso." Esta diferencia de los premios 
y de las penas , que divide á los justos 
de los pecadores, y la que no echamos de 
ver debaxo de este Sol , en la vanidad de 
esta vida , quando se nos descubriere baxo 
de aquel Sol de justicia, en la manifestación 
de aquella vida, entonces ciertamente ha-r 
brá un juicio , qual nunca le hubo. 

C A P Í T U L O X X V I I I . 

Que la ley de Moys'es debe entenderse 
espiritualmente, para que entendiéndola 

carnalmente, no sea con justa razón 
reprehensible. 

L o que añade el mismo Profeta (a) . : 
w acordaos de la ley de mi siervo Moysés, 
-„ que yo le di en Horeb , para que la ob -
„ servase puntualmente todo I s r a e l , " re-

I fiere á propósito los preceptos y juicios 
[ despues de haber declarado la notable di-

ferencia que ha de haber entre los que 
guardaren la ley , y entre los que la des-
preciaren , para que juntamente aprendan 
asimismo á entender espiritualmente la ley, 
y busquen en ella á Christo, que es el 

> Juez que ha de hacer este apartamiento y 
división entre los buenos y los malos; 
porque no en vano el mismo Señor dixo 

(a) Malach. cap. 4. 'et Exodo cap. 10. 

/ . 

/ • / . 
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á los Judíos (a) : « si creyeseis á Moysés, 
' ' a T " T «" i'' r ; ^ 

„ también me creeríais á mi , porque de 
, , mí escribió él:.'* pues como tomaban la 3.1 V3T7<' ) ' : • UV 33l ßi Tiüy 

ley carnalmente , y no sabían que sus pro-
mesas terrenas eran figuras de cosas ce-
lestiales , vinieron á incidir en aquellas 
detracciones ó murmuraciones que se atre-
vieron á propalar' (b) : w vano es ele que 
„ sirve á Dios. ¿Y qué útilidád hemos sa-

cado de haber observado sus mandar 
-„ mientos , y vivido sencillamente en el 
„ acatamiento del Señor Todopoderoso ? 
„ Viendo esto, tenemos por dichosos, á los 
„ extraños, mediante á que vemos medra-
dos y engrandecidos á todos los que vir 

;„ ven ma l . " Estas sus expresiones en al-
gún modo han obligado al Profeta á. pro-
nunciarles y protestarles el juicio final* 
donde los malos n i aun falsa ni aparen-r 
temente serán felices, sino que evidenter 
mente serán muy miserables, y los bue-

(a) S. Joann. cap. <¿. 

(¿>) Malacfa. cap. 3. v. 14. 

? nos no séntirán miseria , ni aun la tempo-
ral, sino que gozarán de una bienaven-
turanza evidente y eterna: mediante á que 
arriba habia referido acerca de estos algu-
.nas. palabras alusivas á lo mismo que de-
dan (a) : «todos los malos son buenos en 
;„los ojos del Señor , y estos tales deben 

agradarle." A estas murmuraciones con-
tra Dios se precipitáron , entendiendo car-
nalmente la ley de Moysés. Y por lo mis-
mo dice el Real Profeta , que por poco 
sé Je fueran sus pies , se .deslizára , y ca-
yera de puro zelo y envidia de ver la jpaz 
de que gozaban los pecadores , de modo 
que entre otras- cosas viene á decir (Z>): 
«¿cómo es posible que sepa Dios nuestras 
„ cosas? y que en lo alto se sepa lo que 
„ acá pasa ? y vino á decir también ( c ) : 
"¿acaso he justificado en vano mi cora-
„ zon , y lavado mis manos entre los ino-

(a) Malach. cap. «. v. 17. 

(¿>) Psalm. 7a. v. 11. 

(c) Id. Psalm, loe. cit. 



„ centes? " Para resolver esta qüestíontan 
difícil , que resulta de ver á los buenos 
en miseria, y á los malos en prosperi-
d a d , dice (a) : «esto es asunto muy dife. 
„ cultoso para mí de comprehenderle aho-
„ r a , hasta que entre en el Santuario de 
„ D i o s , y lo acabe de entender en el 
„ dia final; " porque en el juicio final no 
será así , sino que descubriéndose en-
tonces la infelicidad de los malos, y la 
prosperidad y felicidad de los buenos, se 
advertirá otra cosa muy diferente de lo 
que ahora pasa. 

C A P Í T U L O XXIX. 

De la "venida de Elias antes del juicio, 
y como descubriendo con su predicación 

los secretos de la divina Escritura,' 
se convertirán los Judíos. 

- 1 > 

X habiéndonos advertido que se acor-
dasen de la ley de Moysés, porque pre-

(a) Psalm. >ji. v. n . 

reia, que aun despues de mucho tiempo 
no la habían de tomar y entender espi-
ritualmente como sería justo, inmediata-
mente añade (a) : " y o los enviaré , antes 
„ que venga aquel dia grande y famoso 
"del Señor , á Elias Thesbite 8 1 , él les 
„ predicará , y convertirá el corazon del 
„ padre en el hi jo , y el corazon del hom-
„ bre en su próximo, porque quando ven-
„ ga yo , no destruya del todo la t ier-
„ ra." Es muy común y recibido en la 
boca y corazon de los Fieles, que por este 
Profeta Elias , grande y admirable, decla-
rándoles y explicándoles la l e y , han de 
venir á creer los Judíos en el verdadero 
Christo 8 2 , esto e s , en el nuestro, por-
que este es el que se espera, no sin r a -
zón, que ha de venir antes que venga 
á juzgar el Salvador , y este también no 
sin causa se cree que vive aun ahora: me-
diante á que este mismo fue al que arre-

(a) Malach. cap. 4. v. g. 



batáron de entre los hombres en un car-
ro de fuego , como expresamente lo dice 
la sagrada Escritura 83. Quando viniere 
este manifestando á los Judíos espiritual-
mente la l e y , que ahora entienden car-
nalmente, convertirá el corazon del padre 
en el hijo , esto es, el corazon de los pa-
dres en los hijos 8 4 ; porque los setenta 
Intérpretes pusiéron el número singular 
por el p lura l , y quiere decir , de suerte 
que así también los hi jos, esto es , los 
Judíos , entiendan la ley como la entendie-
ron sus padres, esto es , los Profetas, en-
tre quienes comprehendia igualmente al 
mismo Moysés: en atención á que así se 
convertirá el corazon de los padres en los 
hijos , quando se les enseñare á los hijos 
la inteligencia de los padres ; y el cora-
zon de los hijos en sus padres , quando lo 
que sintiéron los unos , sintieren también 
los otros : donde asimismo los Setenta di-
xéron : el corazon del hombre en su pró-
ximo 8 5 , porque son entre sí muy próxí-

mos los padres y los hi jos : aunque en las 
expresiones de los Setenta , los quales h i -
cieron , auxiliados é inspirados del Espíritu 
Santo, su versión , puede hallarse otro 
sentido, y este mas selecto, tal que se 
entienda claramente que Elias ha de con-
vertir el corazon de Dios Padre en el Hi-
jo , no porque hará que el Padre ame al 
Hijo, sino porque enseñará que el Padre 
ama al H i j o , á efecto de que los Judíos 
amen también al mismo que antes abor-
recían, que es nuestro Christo : pues aho-
ra en sentir de los Judíos tiene Dios aver-
so ú opuesto el corazon de nuestro Chris-
to , mediante á que no presumen que 
Christo es Dios, ni Hijo de Dios. En dic-
tamen de ellos pues entonces se convertirá 
su corazon al Hi jo , quando ellos ablan-
dando y convirtiendo su corazon, apren-
dieren y supieren el amor del Padre pa-
ra con el H i j o : y lo que se sigue , y el 
corazon del hombre á su próximo, esto 
es, convertirá Elias el corazon del hom-
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bre á su próximo , ¿qué otra cosa puede 
entenderse mejor que el corazon del hom-
bre al Hombre Christo ? Porque siendo 
en forma de Dios , nuestro D ios , toman-
do forma de siervo, se dignó también 
hacerse nuestro próximo. Esto pues hará 
Elias : "porque quando venga y o , no des-
„ truya del todo la tierra: " en atención 
á que tierra son todos los que saben y 
gustan de las cosas terrenas , como hasta 
la actualidad los Judíos carnales, y de 
este vicio naciéron aquellas murmuracio-
nes contra Dios, quando decían: que le 
debían de agradar los malos, y que era 
vano é iluso el que sirve á Dios. 

UB. xx. CAP. xxx. 1 9 1 

C A P Í T U L O XXX. 

Que en el Testamento -viejo, quando leemos 
que Dios ha de venir á juzgar , no se 
expresa claramente la persona de Christo, 
sino que de algunos testimonios donde ha-
lla Dios nuestro Señor, se colige sin du-

da alguna, y se manifiesta que 'el 
es Christo. 

O t r o s muchos testimonios hay en la sa-
grada Escritura sobre el juicio final de 
Dios , que seria cometer una larga digre-
sión si intentáramos reunirlos todos. Bas-
te pues haber probado que lo dice así 
el viejo y nuevo Testamento 8 6 , aunque 
en el viejo no está tan expreso que Chris-
to ha de hacer por sí el ju ic io , esto es, 
que haya de venir Christo desde el cielo 
á juzgar , como lo está en el nuevo ; por-
que quando dice allá , que vendrá el Se-
ñor D i o s , no se sigue el que se entienda 
Christo , mediante á que el Señor Dios 
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bre á su próximo , ¿qué otra cosa puede 
entenderse mejor que el corazon del hom-
bre al Hombre Christo ? Porque siendo 
en forma de Dios , nuestro D ios , toman-
do forma de siervo, se dignó también 
hacerse nuestro próximo. Esto pues hará 
Elias : "porque quando venga y o , no des-
„ truya del todo la tierra: " en atención 
á que tierra son todos los que saben y 
gustan de las cosas terrenas , como hasta 
la actualidad los Judíos carnales, y de 
este vicio naciéron aquellas murmuracio-
nes contra Dios, quando decían: que le 
debían de agradar los malos, y que era 
vano é iluso el que sirve á Dios. 

UB. xx. CAP. xxx. 1 9 1 

C A P Í T U L O XXX. 

Que en el Testamento -viejo, quando leemos 
que Dios ha de venir á juzgar , no se 
expresa claramente la persona de Christo, 
sirio que de algunos testimonios donde ha-
lla Dios nuestro Señor, se colige sin du-

da alguna, y se manifiesta que 'el 
es Christo. 

O t r o s muchos testimonios hay en la sa-
grada Escritura sobre el juicio final de 
Dios , que seria cometer una larga digre-
sión si intentáramos reunirlos todos. Bas-
te pues haber probado que lo dice así 
el viejo y nuevo Testamento 8 6 , aunque 
en el viejo no está tan expreso que Chris-
to ha de hacer por sí el ju ic io , esto es, 
que haya de venir Christo desde el cielo 
á juzgar , como lo está en el nuevo ; por-
que quando dice allá , que vendrá el Se-
ñor D i o s , no se sigue el que se entienda 
Christo , mediante á que el Señor Dios 



es el Padre, lo es el Hijo , y lo es el 
Espíritu Santo : luego tampoco este punto 
nos conviene dexarle sin inquirir y exami-
nar. Asique,, primeramente manifestaremos 
como Jesu-Christo habla como el Señor 
Dios en los libros de los Profetas , y sin 
embargo, se declara y expresa evidente-
mente Jesu-Chris to, para que asimismo 
quando no se expresa así , y con todo se 
d ice , que ha de venir á aquel juicio fi-
nal el Señor Dios , se pueda entender Je-
su-Christo. Hay un pasage en el Profeta 
Isaías, que claramente nos muestra lo mis-
mo que digo , y en él dice Dios por su 
Profeta ( a ) : "escuchadme Jacob é Israel, 
„ á quien yo he puesto este nombre. Yo 
„ soy el primero , y soy para siempre. 
„ Mi mano fundó la tierra , y mi diestra 
„ estableció el cielo. Los l lamaré, y acu-
d i r á n juntos , se congregarán todos, y 
„ oirán. ¿Quién hay que haya dicho esto* 

(A) Isaías cap. 48. v. i a . 

„ Como te amaba, hice tu voluntad so-
„ bre Babilonia , de conformidad, que qui-
„ té de allí el linage de los Caldéos. Yo 
„ lo dixe, y yo le llamé , yo le traxe, 
„ y le di buen viage. Llegaos á m í , y 
„ escuchad lo que digo. Desde el princi-
p i o nunca dixe ó hice una sola cosa 
„ á escondidas, quando se hacían allí es-
„ taba yo : y ahora mi Señor él me en-
„ vió, y su Espíritu. " En efecto , él es 
el que hablaba como Señor D i o s , y sin 
embargo no se entendiera Jesu-Christo si 
no añadiera , y ahora mi Señor él me 
envió y su Espíritu : porque esto lo dixo 
según la forma de siervo , de cosa f u -
tura , usando de la voz del tiempo pasado, 
como se lee en el mismo Profeta (a): K co-
»mo una oveja le llevaron á sacrificar; " 
no dice le llevarán , sino que por lo que 
habia de ser en lo venidero puso la voz 
del tiempo pasado. Y muy de ordinario 

(0) Isaías cap. 53. v, 6. 
TOM. XI. N 



usa el Profeta de esta locucion ó maner. 
de explicarse. Hay otro lugar en Zacarías 
que nos manifiesta lo mismo con toda 
evidencia, es decir, que el Todopoderoso 
envió al Todopoderoso. Quien á quien, 
sino Dios Padre á Dios Hijo ; porque 
dice así (a) : w esto dice el Señor Todo-
„ poderoso. Despues de la gloria me en-
„ vió á las gentes que os despojáron á 
„ vosotros; porque el que os tocare es co-
„ mo quien me toca á mí en las niñas 
, , de los ojos. Advertid que yo descargaré 
„ mi mano sobre ellos , y serán despojos 
„ de los que fueron sus siervos, y cono-
„ cereis que el Señor Todopoderoso me 
, , envió á mí. " Ved aquí como dice Dios 
Todopoderoso , que le envió Dios To-
dopoderoso. ¿Quién se atreverá á enten-
der aquí á otro que á Christo, es á sa-
ber , hablando con las ovejas que se per-
diéron de la casa de Israel ? porque el 
mismo Jesu-Christo dice en el Evangelio (b): 

(«) Zacb. cap. a. (£) S. Matth. cap. 16. 

w que no fue enviado sino para salvar las 
„ ovejas que se perdieron de la casa de 
„ Israel, " las quales comparó aquí á las 
niñas de los ojos de Dios , por el singu-
lar y afectuosísimo amor que las tiene; y 
esta especie de ovejas fueron también los 
mismos Apóstoles. Pero despues de la glo-
ria , se entiende de su resurrección ( l a 
qual antes que se hiciese , dice el . Evan-
gelista San Juan (a): ** que aun no h a -
„ bia Dios dado su espíritu , porque aun 
„ no se había glorificado Jesús " ). Tam-
bién fue enviado á las gentes en sus Após-
toles, y asi se cumplió lo que leemos 
en el Real Profeta (b) : íf me sacarás de 
„ las contradicciones de mi pueblo, y 
„ me harás cabeza de las gentes: " para 
que los que habían despojado á los Israe-

» litas , y á quienes habían servido los mis-
mos Israelitas quando estaban sujetos á los 
Gentiles, fuesen despojados, no del modo 

(0) S. Joann. cap. 7. 

(1) Psalm. 17. 
N 2 
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que ellos despojaron á los Israelitas, sino 
que ellos mismos fuesen los despojos de 
los Israelitas, porque así lo prometió el 
Señor á sus Apóstoles quando les dixo (a): 
« que los haria pescadores de hombres." 
Y á uno de ellos le dixo (b) : <e en lo su-
„ cesivo pescarás hombres : " asique serán 
despojos, mas para bien , como vasos y 
alhajas quitadas de las manos de aquel fuer-
te ; aunque será despues de haberle amar-
rado fuertemente (c). Y asimismo hablan-
do el Señor por el mismo Profeta dice (d)\ 
v en aquel dia procuraré destruir y acabar 
„ todas las gentes que vienen contra Je-
„ rusalen , y derramaré sobre la casa de 
„ David y sobre los moradores de Jesusalen 
„ el espíritu de gracia y misericordia, y 
„ volverán los ojos á mí por aquel á quien 
„ maltratáron 87 , y llorarán sobre él un 

(a) S. Matth. cap. 4. 

(¿) S. Lucas cap. 5. 

(c) S. Marcuscap. 3. et S. Matth. cap. xa. 

{d) Zacharias cap. 1 a . 

„ gran l lanto, como sobre un hijo carí-
s i m o , y se dolerán como sobre la muerte 
,, del Unigénito." ¿ Acaso pertenece á otro 
que á Dios el destruir y exterminar todas 
las gentes enemigas de la Ciudad santa 
de Jerusalen que vienen contra ella , esto 
es, que le son contrarias ? ó como otros 
lo han interpretado , vienen sobre ella, 
esto es , para sujetarla á su dominio: ¿ó 
pertenece á otro que á Dios el derramar 
sobre la casa de David y sobre los mo-
radores de la misma Ciudad el Espíritu de 
gracia y de misericordia ? Esto sin duda 
toca á Dios , y en persona del mismo Dios 
lo dice el Profeta, y sin embargo mani-
fiesta Christo que él es este Dios que obra 
maravillas y portentos tan grandes y tan 
divinos, quando añade y dice : y volve-
rán los ojos á mí porque me ultrajáron, y 
llorarán por ello un gran llanto , como 
sobre la muerte de un hijo muy querido, 
y se dolerán como sobre la de un unigé-
nito; porque les pesará en aquel dia a 
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los Judíos , aun á aquellos que entonces 
han de recibir el espíritu de gracia y 
misericordia , por haber perseguido, mo-
fado y ultrajado á Christo en su pasión, 
quando volvieren los ojos á él , y le 
vieren venir en su magestad , y conocie-
ren que él es á quien quando le vie-
ron primero abatido y humillado le es-
carneciéron y burlaron en sus padres; 
aunque también los mismos padres de los 
autores de aquella tan execrable tragedia 
resucitarán y le verán , mas ya para ser 
castigados, no para ser corregidos. Asique, 
en este lugar no se deben entender estos 
mismos donde dice : y derramaré sobre 
la casa de David y sobre los moradores 
de Jerusalen el espíritu de gracia y mise-
ricordia , y volverán los ojos á mí por-
que me ultrajáron; sino que de su linage 
y descendencia vendrán los que en aquel 
tiempo por Elias han de venir á creer. Pero 
así como diximos á los Judíos : vosotro; 
matasteis á Christo ; aunque este crimen 

no le cometiéron ellos , sino sus padres; 
así también estos se dolerán y les pesará 
de haber hecho en cierto modo lo que 
hiciéron aquellos de cuya estirpe ellos 
descienden. Asique , aunque habiendo re -
cibido el espíritu de gracia y misericor-
dia , siendo ya fieles, no serán condena-
dos con sus padres que fuéron impios; 
con todo , se dolerán como si ellos h u -
bieran perpetrado el execrable crimen que 
sus padres cometiéron. N o se dolerán pues 
porque los remuerda la culpa del pecado, 
sino que sentirán con afectos de piedad. 
Y en realidad de verdad donde los se-
tenta Intérpretes dixéron : y volverán los 
ojos á mí porque me ultrajaron , lo tra-
ducen del hebreo así : et aspicient ad me, 
quem confixerunt: " y volverán los ojos 
, ,á mí á quien enclaváron: " con lo que 
con mas claridad se representa á Christo 
crucificado; aunque aquel insulto, ultra-
ge y escarnio que quisieron mejor poner 
los Setenta , no faltó tampoco al Señor en 



todo el discurso de su pasión ; porque le 
escarnecieron y ultrajáron quando le pren-
diéron , quando le ataron, quando le con-
denáron á muerte, quando le vistiéron con 
la ignominiosa vestidura y le corónáron 
de espinas , quando le hiriéron con la 
caña en su cabeza, y haciendo burla de 
él puestos de rodillas le adoráron , quan-
do llevaba acuestas su cruz , y quando 
estaba clavado en el madero de la cruz. 
Y as í , siguiendo no solamente la una in-
terpretación , sino juntándolas ambas, y 
leyendo que le ultrajáron y enclaváron, 
mas plenamente reconocemos la verdad 
de la pasión del Señor. Quando leemos 
en los Profetas que vendrá Dios á hacer 
el juicio final, aunque no se ponga otra 
distinción , solo por causa del mismo jui-
cio debemos entender á Christo ; porque 
aunque el Padre juzgará , sin embargo juz-
gará por medio de la venida del Hijo del 
hombre : pues tampoco él ha de juzgar á 
ninguno por la manifestación de su pre-

sencia {a) ; « sino que el juicio universal 
„de todos le tiene entregado á su Hi jo , " 
el qual se manifestará en trage de hom-
bre para juzgar, así como siendo hombre 
fue juzgado. ¿Y quién otro puede ser aquel 
de quien asimismo habla Dios por Isaías 
baxo el nombre de Jacob y de Is rae l , de 
cuyo linage tomó su bendito cuerpo? 
quando dice así (b) s « ved aquí á Jacob 
„ mi siervo, yo le recibiré , y á Israel 
„ mi escogido le ha agradado mi alma. 
„ He dado sobre él mi Espíritu, manifes-
„ tará el juicio á las gentes. No clamará 
„ ni cesará, ni se oirá fuera su voz. No 
„ quebrantará la caña quebrada, ni apa-
„ gará el pábilo que humea , sino que con 
„verdad manifestará el juicio. Resplan-
„ decerá, y no le quebrantarán hasta que 
„ ponga en la tierra el juicio, y espera-
„ rán las gentes en su nombre. "• En el 
hebreo no se lee Jacob 88 é Israel , sino 
lo que allí se lee es , mi siervo , por-

ta) S. Joann. cap. (¿) Isaías 



2 0 2 CIUDAD DE DIOS. 

que los setenta Intérpretes queriendo ad-
vertir cómo ha de entenderse aquello, 
pues en efecto lo dice por la forma de 
siervo , en" la qual el Altísimo se nos 
manifestó humilde y despreciable , para 
significárnosle pusiéron el nombre del mis-
mo hombre de cuya descendencia y lina-
ge tomó esta misma forma de siervo : dióse 
sobre él el Espíritu Santo , lo qual tam-
bién , como lo insinúa el Evangelio (<z), 
se mostró baxo la figura de paloma. Ma-
nifestó el juicio á las gentes , porque 
dixo lo que estaba por venir y oculto á 
las gentes. Por su mansedumbre no cla-
mó , y con todo no cesó ni desistió de 
predicar la verdad ; pero no se oyó su 
voz afuera , ni se oye , pues por los que 
están fuera apartados y desmembrados de 
su cuerpo no es obedecido. No quebrantó 
ni mató á los mismos Judíos sus perse-
guidores , á quienes compara á la caña 
quebrada que ha perdido su entereza, y 

(<i) S. Matth. cap. 3. 

al pábilo ó pavesa que humea 89 despues 
de apagada la luz , porque los perdonó 
el que no venia aún á juzgar , sino á ser 
juzgado por ellos. En verdad les mani-
festó el juicio , diciéndoles con previsión 
y anticipación de tiempo quando habían 
de ser castigados si perseverasen en su ma-
licia. Resplandeció su rostro en el monte, 
y en el mundo su f a m a , no se doblegó 
ó quebrantó , porque no cedió á sus per -
seguidores , de forma que desistiese y d e -
xase de estar en sí y en su Iglesia ; y por 
eso nunca fue ni será lo que dixéron ó 
dicen sus enemigos (a) : ¿ q u á n d o mor i -
, , r á , y perecerá su n o m b r e ? " hasta que 
ponga en la tierra el juicio. Ved aquí co-
mo está claro y manifiesto el secreto que 
buscábamos. Porque este es el juicio final 
que pondrá Christo en la tierra quando 
venga del cielo. D e lo qual vemos ya 
cumplido lo que aquí últimamente se 
pone, y en su nombre esperarán las gen-

te) Psalm. 40. 



tes. Siquiera por esto , que no lo pueden 
negar , crean también lo que descarada-
mente niegan. ¿ Pues quién habrá de es-
perar lo que estos que todavía no quie-
ren creer en Christo ? lo ven y a , como 
lo vemos nosotros cumplido , y porque 
no pueden negarlo (a) " cruxen los dien-
„ tes , y se pudren y consumen. " ¿Quien, 
digo , podría esperar que las gentes ha-
bían de esperar en el nombre de Chris-
to 90 quando le prendían , ataban, herian, 
escarnecían y crucificaban? ¿quando los 

mismos discípulos (b) habían ya perdí-
\ 

do la esperanza que habían comenzado 
á tener ya en él ? Lo que entonces apenas 
un Ladrón esperó en la cruz (c) , ahora lo 
esperan las gentes que están derramadas 
por todo el orbe ( i ) , y por no morir con 
muerte eterna se signan con la cruz en 
que él murió. Ninguno hay que niegue 

(á) Psalm. I I I . 

(¿) S. Matth. cap. 27. 

(c) S. Lucas cap. 24. {d) S. Lucas cap. 23. 

ó dude que Jesu-Christo ha de hacer el * 
juicio final del modo y manera que nos 
lo expresan estos testimonios de la sagrada 
Escritura , sino el que no sé con qué 
incrédula osadia ó ceguedad no prestan su 
asenso á 1* misma Escritura , la qual se ha 
cumplido y a , manifestando su verdad á 
todo el orbe de la tierra. Asique, en aquel 
juicio, ó por aquellos t iempos, sabemos 
que ha de haber todo esto, Elias Thesbi-
tes, la fe de los Judíos , el Ante-Christo 
que ha de perseguir, Christo que ha de 
juzgar, la resurrección de los muertos, la 
separación de los buenos y de los malos, 
la quema general del mundo , y la reno-
vación del mismo. Todo lo qual aunque de-
be creerse que ha de suceder , pero de qué 
forma y con qué orden acontecerá, nos lo en-
señará entonces la experiencia mejor que 
ahora lo puede acabar de comprehender la 
inteligencia humana. Sin embargo, presumo 
que sucederá según el orden que dexo re-
ferido. Dos libros nos restan tocantes á 
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esta obra para cumplir con el favor de 
Dios con nuestra promesa, el uno tra-
tará de las penas de los malos , y el otro 
de la felicidad de los buenos. En los 
quales principalmente, con los auxilios del 
Altísimo , refutarémos los argumentos hu-
manos que les parece á los infelices que 
hacen y proponen sabiamente contra lo 
dicho y contra las promesas divinas, y 
desprecian como falsos y ridículos los 
saludables pastos con que se alienta y sus-
tenta la fe que nos da la salud eterna. 
Pero los que son sabios , según Dios , pa-
ra todo lo que pareciere increíble á los 
hombres , con tal que esté en la sagrada 
Escritura , cuya verdad de muchos mo-
dos está establecida, tienen por indisoluble 
argumento la verdadera omnipotencia de 
Dios , el qual tienen por cierto que en 
ninguna manera pudo en ella mentir, y 
que le es posible lo que se le hace impo-
sible al incrédulo é infiel. 

NOTAS 

D E L T R A D U C T O R . 

_ i 

j E l s t o es , concionador , el que dicen muchos 

Hebreos , que le escribió Salomon arrepentido de su 

anterior vida tan impía y escandalosa : otros dicen, 

que previendo con espiritu profético la división de su 

Reyno baxo el reynado de su hijo Roboan , escribió 

este libro , manifestando en él el desprecio que debe 

hacerse de la instable vanidad y felicidad mundana. 

1 Tanto dista y se diferencia la sabiduría de la 

ignorancia , quanto se distinguen y distan entre sí el 

dia y el sol de las tinieblas. 

3 El entendimiento humano , si no fuera ilustrado 

por Dios, se desvanecería y confundiría en tantos ob-

jetos , que tomaria lo falso por lo verdadero , no 

conoceria en lo que pecaba y ofendía á la Magestad 

Divina , y viviria en la ignorancia , pasando así hasta 

el infeliz instante, en que con la segunda muerte viese 

su desengaño , y llorase eternamente sus extravíos. 

4 S. Matth. cap. 13. v. 51. 

«¡ Tyro , ó Sour en el dia , es una ciudad de la 

Turquía Asiática , en la Siria , en la costa del mar, 

con un buen puerto: fue considerable en otro t iem-
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esta obra para cumplir con el favor de 
Dios con nuestra promesa, el uno tra-
tará de las penas de los malos , y el otro 
de la felicidad de los buenos. En los 
quales principalmente, con los auxilios del 
Altísimo , refutarémos los argumentos hu-
manos que les parece á los infelices que 
hacen y proponen sabiamente contra lo 
dicho y contra las promesas divinas, y 
desprecian como falsos y ridículos los 
saludables pastos con que se alienta y sus-
tenta la fe que nos da la salud eterna. 
Pero los que son sabios , según Dios , pa-
ra todo lo que pareciere increíble á los 
hombres , con tal que esté en la sagrada 
Escritura , cuya verdad de muchos mo-
dos está establecida, tienen por indisoluble 
argumento la verdadera omnipotencia de 
Dios , el qual tienen por cierto que en 
ninguna manera pudo en ella mentir, y 
que le es posible lo que se le hace impo-
sible al incrédulo é infiel. 
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po con el nombre de T y r o ; pero al presente solo s£ 

ven ruinas , está en los 54 grados y 30 minutos d: 

longitud , y en los 33 ¿e latitud. 

ó S. Matth. cap. 12. v. 41. y 4 a -

7 S. Matth. cap. 13. 

8 S. Matth. cap. 19. 

9 Inaliis libris non adscribitur animarían, et for-

sam additum est , ut intelligeretur , qu£ est h<ec 

nostra resurrectio. Nam illa postrema est corporum, 

bac prima est animarum, quum ex casu peccatorum 

surgunt : sic paulo post: a morte animaraw ad vi-

tar» virtutum : in antiquis libris tantum legitur , á 

morte ad vitam, sed illa videntur addita exponendi 

gratia. 

10 Apocalipsis : este nombre significa en griego 

lo mismo que en las lenguas vulgares, revelación : y 

el verso 9. del cap. 1. fixa la época en que San Juan 

la tuvo ; porque allí se dice fue quando el Santo Após-

tol estaba desterrado en la isla de Pathmos j y el 

tiempo de este destierro concuerdan casi todos los an-

tiguos , que viene á ser á los fines del imperio de 

Domiciano. Así San Ireneo en el lib. 5. cap. 30. Ter-

tuliano en el libro de las Prescripciones cap. 36. Eu-

sebio en su Crónica. San Victorino de Petan en su 

Comentario al Apocalipsis , y San Gerónimo en el 

Catálogo de los Escritores Eclesiásticos , cuyo testi-

monio , principalmente el de San I reneo , que fue ca-
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si contemporáneo de San Juan , debe prevalecer con-

tra el de San Epifanio , que es el único que pone el 

destierro del Santo Apóstol en el Imperio de Clau-

dio. Los dos últimos años pues de Domiciano, según 

la cronología de C a l m e t , fueron los años 95 y 95 de 

la era vulgar : son palabras del erudito Pereyra. 

xi E l Griego le llama aquí el Teólogo, que es el 

título ordinario que los Santos Doctores de la Iglesia 

del Oriente dan á este Apóstol por la sublimidad de 

la doctrina de su Evangelio , en donde mas que ningu-

no de los otros , y desde el principio se propone la teo-

logía de la generación eterna de Jesu -Chr i s to : así lo 

dice el Ilustre Bósuet. 

11 Apocalips. cap. 10. v . 1. a. 3. 4. g. et 6. 

13 El abismo es el infierno , como se deduce del 

cap. 9. v. 1. Los Santos Angeles, como ministros de la 

Divina Justicia, tienen la llave del abismo para cerrar 

ó soltar los espíritus malignos , según las órdenes que 

tienen del Señor : así lo dice Bosuet. 

14 Por estos mil años que el demonio estará amar-

rado , dice San Juan en los versos 4. y 6. que ha dfc 

reynar Jesu-Christo con sus Santos^, y en el verso 5. 

que esta es la primera resurrección: de aquí tuvo orí-

gen la opinioa de algunos antiguos , que entendiendo 

literalmente los lugares del Apocalipsis , designan a n -

tes de la resurrección última y universal una resurrec-

ción anticipada para los Márt i res , y un Reyno v i -
TOM. XI. O 
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sible de Jesu-Christo con ellos por mil afios sobre la 

tierra , en una Jerusalen reedificada con nuevo es-

plendor , que ellos creian ser la Jerusalen que se des-

cribe en el capítulo siguiente. Se ha dicho ser opi-

nión de algunos antiguos , porque aunque esta inte-

ligencia de los Milenarios, introducida por Papias, tu-

vo por sequaces á San Justino , San Ireneo y á 

otros Padres del segundo y tercer siglo , ella nunca 

pasó por dogma constante , ni por una tradición ge-

neralmente recibida en la Iglesia contra loqueen sus 

Comentarios sobre el Apocalipsis a f i rmó, y quiso per-

suadir el Protestante Joseph Medo. 

i £ Esto no es que esten del todo acabadas las se-

ducciones y tentaciones , quando es cierto que mien-

tras durare este mundo , tendrán siempre los hom-

bres que pelear con Satanás y sus ángeles"; mas se 

debe entender que la seducción no será tan pode-

rosa , ni tan dañosa f ni tan universal , como lo ex-

plica San Agustin en este capítulo y el siguiente. 

i(S * El contexto hace ver que los sentados en estos 

tronos eran las almas de los Mártires. 

17 Este es el primer reynado de los Mártires 

por -todo el tiempo que durará la Iglesia : el reynado 

de sus almas bienaventuradas , separadas aun de los 

cuerpos: este reynado de los Mártires con Jesu-Chris-

to consiste en dos cosas : primeramente en la gloria 

que ellos tienen eñ- el cielo con Jesu-Chr is to , que 
• / .iX .L. 
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ya desde ahora los hace en él sus asesores de los 

juicios que exerce sobre Ja Iglesia Militante , como 

muestra este admirable pasage de San Dionisio de 

Alexandría , que trae Eusehio en el lib. <5. cap. 12. 

Los divinos Mártires son presentemente asesores de 

Jesu-Christo, y asociados en su R e y n o , que tienen 

parte en loS juicios que él hace. 

18 Esta primera resurrección comienza por la jus-

tificación , conforme á . esta sentencia del Evangelio: 

El que oye mi palabra , ya pasó de Ja muerte á la 

vida: .San Juan cap. v. 24. Y á esta, de San P a -

blo : Levántate tu que duermes , y resucita de entre los 

muertos., £ Jesu-Christpv te, alumbrará : ad Ephes. ca-

pit, 5. V.,14. Entonces pues es quando el alma empieza 

á resucitar , y esta resurrección se consuma quando el 

alma, saliendo de esta vida , que no es sino una muer-

te , vive_ de.qla v^rdaderaj. vida con Jesu-Christo. 

19 L a primera muerte es aquella en donde las 

almas de; Igs ;impíos son sepultadas en el; infierno con 

el riqo .a/ariento : la segunda: muerte es la que se si-

gue á la...resurrección , como, se. verá en el verso 13. 

.y en ,donde, todo el hombre es precipitado en cuer-

po y en Alma a l estapque 4e fuegp y de azufre : es-

ta es la segunda 'muerte: ¡dlec el verso 14. Por. contra-

posición á estas dos muertes de los impíos, pone San 

Juan dos resurrecciones de los justos , quando. en los 

versos 5. y <5. menciona su pr imera resurrección. Es -
0 2 



ta primera resurrección, como se vió y a , es en la que 

muriendo los Santos sobre la tierra , reviven de un 

cierto modo , y. van á comenzar una nueva vida en 

el cielo ; y la segunda resurrección es en la que se-

rán glorificados en cuerpo y en alma : así lo dice el 

IJustrísimo Bosuet. 

i o Por quanto San Juan en este lugar hace men-

ción de los mil años , Jesu-Christo en su Evange-

lio dice : Non bibam amodo de hoc geniminè vitti, us-

que in diem illuni, quo bibam illud novum in regna 

Patris mei : y los Profetas escriben grandes cosas 

acerca del rey nado de Christo en Jerusalen: por eso 

opináron algunos, que Christo habiendo resucitado los 

cuerpos de sus Santos , ha de volver al mundo, y ha 

de permanecer en él mil años en suma p a z , resultan-

do de aquí una felicidad- increíble, mayor y mas ad-

mirable que la del siglo de' o r o , tan ponderada por 

los Poetas : é igualmente que vaticináron está feliz épo-

ca Isaías y la Sibila. El autor de eíta e p i n b n , co-

mo queda expuesto , fue Papias , : Obispo de Hieró-

polis , que vivió en tiempo de los Apóstoles i siguié-

ronla San Ireneo , Apolinar , Tertuliáno en el libro 

de Spe fidelium , Victorino Pictaviense, y tachando 

-en eMibro 7. de las Instituciones Divinas : Sin Ge-

rónimo se burla de esta- opinion , y la tiene por co-

menticia y Vana , como lo acreditan varios pasages de 

sus obras j pero sin embargo de este su anterior sen-

tlr dice en su libro 4. sobre Je remías , que no se atre-

ve á condenarla por quanto muchos venerables Ecle-

siásticos y Mártires opináron as í : tanta es la modes-

tia y humildad de San Gerón imo, que sin embargo 

de advertir que esta opinion de ningún modo era con-

forme á la doctrina de la Escritura , y al espíritu de 

la Iglesia , solo porque sugetos respetables por su s a -

biduría , virtud y gloria (sin embargo de que como 

hombres pudiéron e r ra r ) , no quiso oponerse , ni con-

trarestar el contrario sentir. No obs tante , debemos 

creer que esta sentencia de los Padres no era la mis-

ma , ó á lo menos no se entendía en el mismo sen-

tido que la del Herege Cerinto , del qual Eusebio en 

el lib. 3 . de su Historia Eclesiástica escribe as í : C e -

rinto dice , que despues de la resurrección ha de ser 

el reynado terreno de Jesu-Chr is to en Jerusalen, y 

que los hombres tendrán en la carne una nueva alian-

za , mediante la qual se verán sujetos á la sensua-

lidad y á los vicios : también contra la fe y autor i -

dad de las Escrituras designa los ipil afibs, en los 

quales dice ha de haber muchas obras malas y fes-

tividades nupciales , para seducir y alucinar á los es-

píritus que son inclinados á la lascivia. Pero San Dioni-

sio , raciocinando acerca de la revelación de San Juan, 

y disputando según la antigua tradición y disciplina 

de la Iglesia , hace mención de Cerinto y sus e r ro -

res por estas palabras: Cerintbus á quo et Cerin-



thiana háresis olona est , figmenti sui àuthorìtatem 

•magni nomini s acquifere seéùndum Script urte bujus 

pravam intelligentiam gestiebat. Quippè cujus bac 

hxresis , ut affirmar et térreìiutU futùrum esse Còristi 

regnimi : et quia erat ventri , gula, ac libidini de-

ditus , ea futura decernebüt , qua; sibi propria libido 

dictabat : ventris , et eoruni, qua sub vèntre sunt 

incitamenta , cibis , potibus , nuptiis pradicdbat es-

plenda , et ut aliquid sacratiti! dicere vide'retur, le-

gales ajebat festivitates rursum celebraMa!, et hos-

tias carnales iterimi jugulandas. San Ireneo en el li-

bro i . de su admirable obra publicó y examinó con 

crítica y erudición los mas ocultos arcanos, patrañas 

y errores de Cerinto , refutándolos con nervio y efi-

cacia donde pueden verse»: hasta aquí Eusebio. No es 

esta opinion la de Papias , cuyo origen San Gerónimo 

atribuyó mejor á Cerinto mayor en edad que á Pa-

pias , aunque viviesen en un mismo tiempo : ademas, 

ni Ireneo hubiera escrito contra Cerinto , que siguió 

la sentencia de Papias , sin embargo de que no todas 

las sectas sintieron de un mismo modo en aquella épo-

ca sobre la inteligencia de los mil años pues cada 

uno , según se figuraba Ó concebía, así' afirmaba y 

sostenía su dictámen ; y nò es maravila en un punto 

tan sujeto á conjeturas, y vanas discusiones humanas. 

Dionisio, Obispo de Alexandria, como refiere San Ge-
» *1 . • •* 

rónimo en sii libro 18. sobre Isaías", escribió un eru-

dito y eloqüeúte libro , burlándose en él de la fábula 

de los mil años , de la nueva y supuesta edad de oro 

e n Jerusalen , de la restauración del templo, sangre 

de las hostias , descanso del Sábado , injuria de la 

circuncisión, bodas , par tos , educación de los hijos, 

delicias de los convites , servidumbre de todas las 

gentes, nuevas guerras, exércitos y triunfos , muer-

tes de los vencidos , y del pecador centenario : hasta 

aquí San Gerónimo. Los escritos que los Santos P a -

dres escribieron contra Cerinto y sus errores , los da-

ños y revoluciones que se causáron en la Iglesia y el 

Estado-con motivo de esta nueva secta, los Concilios 

donde sé trató maduramente , y condenó á Cerinto, 

sus sectarios y errores, y todo lo ocurrido d ^ a n t e el 

tiempo que existió esta heregía , se halla puntualmen-

te analizado en los libros de la Biblioteca de los San-

tos Padres , ya la latina publicada por los Padres de 

San Mauro , como la castellana por el R. P . D. Fran-

cisco Vázquez Girón , en Natal Alexandro , Bosuet, 

Macquer, Wanspen , Fleuri , T i l l e n » « , y aun en 

otros muchos. 

i i S. Petrus ep. a . cap. 3. 
« Así se explica Lactancio en este punto: Terra 

tero aperiet fxcunditatem suam , ¿t ubérrimas fruges 

sua sponté generabit : rupes montium melle sudabunf. 

per rivos vina decurrcnt, ** fiumina lacte inundaban f . 

ut prateream Cerintbiana , qu* sunt multo fe***. 



23 Quieren decir algunos , que en los libros deí 

Profeta Elias se halla escrito, que el mundo- ha de 

durar seis mil años : de los quales los primeros dos 

mil se señalan hasta Abrahan : los otros dos mil se 

cuentan hasta Christo, y los; últimos dos mil hasta la 

segunda venida del Mesías en la consumación del si-

glo según el cómputo de los Hebreos : entre los se-

tenta Intérpretes muchos contaron tres mil años des-

de Adán hasta Abrahan: y en tiempo de San Agus-

tín aun no habían transcursado seis mil años, faltan-

do hasta su fin , según aquella suputación , quatrocien-

tos años: y así ahora computamos vulgarmente- mas de 

seis mil novecientos , á saber, desde el.nacimiento de 

Christo mil setecientos noventa y dos: Cujus ortum Eu-

sebias , et qui Septuaginta sequuntur , in quinto mille-

simum, et plus paulo quam centesimum conferunt: idcirco 

jríuguítinus bujus sexti annorum tnilmii , volví sua 

etate spatia posteriora , dixit. Lactancio , que vivió 

antes de San Agustin , es á saber;, en el reynado de 

Constantino, escribe, que solamente restaban de aque-

llos seis mil años la corta cantidad de doscientos. 

24 Véase este pasage del cap. ao. del Apocalipsis 
v. 7. en la Escritura. 

ag Este campo de los Santos, y esta ciudad querida 

es la Iglesia amada de Dios, en sentir de San Agustin, 

como se dirá en el cap. 11. de este libro , donde el 

Santo lo prueba con terminantes y convincentes razones. 
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,<S Este es el último castigo , la última prisión, 

h última amarradura del diablo en la cárcel del in-

• íerno para nunca jamas salir de él : visto que despues 

del juicio final no habrá mas seducción , por consu-

marse en él enteramente la obra de la justicia y de 

Ja misericordia de Dios con el recogimiento de to-

dos sus escogidos. 

a 7 Léase con reflexión el cap. 12. de las profecías 

de Daniel , porque contiene una doctrina muy. instruc-

tiva y acomodada á la materia de que estamos al 

presente hablando. 
28 S. Matth. cap. i a . Quis intrat in dotnum for-

tis , ut vasa ejus eripiat, nisi prius alligauerit for-

tes«.-. esto e s , pintó Jesu-Christo á sus Discípulos al 

príncipe de las tinieblas como un terrible gigante , bien 

armado-, y proveído de todas las cosas necesarias á la 

defensa de una fuerte plaza , donde habita y guarda 

sus tesoros. ¿Quién será capaz de poder forzar esta 

plaza , y entrar en ella á pesar de su dueño, quitarle 

las armas , y robarle su tesoro ? Seria temeridad so-

lo el intentarlo á menos de reconocer en sí fuerzas 

suficientes no solo para a c o m e t e r l e , . mas también pa-

ra vencerlo y hacerlo prisionero , y esta victoria so-

lamente se puede esperar de Dios. 

<19 Los Heresiarcas , de quienes habla San Juan, 

han salido de la Iglesia; pero se separáron de este 

cuerpo, y no son del número de los verdaderos fieles. 
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30 S. Matth. cap. 2g. v. 34. Venite lenedicti Pa-

tris rne't, possidete paratum vobis regnum. 

31 S. Matth. cap. 28. v. 20. Ecce ego vobiscum sum 

usque in consummationem saculi. 

32 S. Matth. cap. g. v. 19. Qui solverit unum dt 

mandatis istis mininas , et docuerit sic bomines , mi-

nimus vocabitur in regno ccelorum: qui autem fecerit 

et docuerit, magnas vocabitur in regno ccelorum. 

33 S. Matth. cap. g. v. 20. Dico enim vobis, ni-

si abundaverit justitia vestra super Scribarum et Phn-

risaorum::: esto es : Yo os digo , dixo Jesu-Christo 

á los Apóstoles, instruyéndoleseu la perfección chris-

t iana , que si no teneis mas virtud que los Escribas y 

Fariseos , no entrareis en el reyno de los cielos r la 

virtud de estos hipócritas tiene mucho de exterior, y 

poco fondo: toda está por defuera, y nada en el cora-

zon : de esto hay muchos exemplos. 

34 S. Matth. cap. 23. v. 3. Quoniam dicunt, et non 

faciúnt. Habiendo el Salvador confundido con su doc-

trina sobre el origen del Mesías á los Escribas y Fa-

riseos , quiso enseñar á sus Discípulos y á todo el 

pueblo un punto muy importante de su ley : este pun-

to miraba á la autoridad y costumbres de los Docto-

res Judíos que pasaban por santos en todo el pais. Les 

decia , que á la verdad estaban sentados estos hom-

bres sobre la cátedra de Moysés, y por consiguiente 

merecían que los oyesen quando explicaban la ley, que 

1 
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debía ser tan religiosamente guardada , como fue san-

tamente establecida. 

• 35 Alias Cbristos,'aluden estas palabras á aque-

lla expresión del Psalmo Nolite tangere Cbristos meas. 

36 Nefas est enim , si alius babet Sacerdotem, 

qtiám petit , quod nec Gentiles ignorabant •, ut ait Ci-

dro in 2. Pbilip. 

3 7 S. Hieron. lib. 2. super Ezechielem ill© dicto: 

Ecte -ego ad te Gog Principen, capitis Mossoch\, et 

Tbubal , et circumagam te : Judai , et nostri Judai-

zantes, ivquit , putant Gog esse gentes Sciticas im-

manes , et innumerables , qua trans Caucasum mon-

ten , et Mxotidem paludem , ct propé Caspium ma-

re ad Indiam usque tendantur : et has post mille an-

norum regnum esse á diabolo movendas, qua veniant 

¡n terrori, Israel, ut pugnent contra sonetos multts 

secum gentibüs congregatis , p r i m u m Mossocb , quos 

Josepbus interpretatur Coppadocas : deinde Tbubal, 

quos idem Iberos ', vel Hispanos, Hebrai lulos sus-

picantur: Mentes secum in exercitti Persas, Mtbyo-

pas , et Lybias , Gomer quoque , et Tbogorma quat-

Galotas y et Phrygas interpretante: Sabaos quoque, 

et Dédan , et Cartaginenses , sive Tbarsis : sic 
Hierofiymus. 

38 S. Hisronymus Gog graco sermone : la-

tino tectum dicitur-. porro Magog interpretatur de tec-

to yomnis igitur superbia , et falsi nominis scientia, 



qu<e erigit se contra notitiam veritatis , bis nominibus 

demónstrate. 

39 S. Matth. cap. ag . v . 41. Discedite a me ma-

ledicti in ignem aternum ; esto es , apartaos de mí, 

malditos , id al fuego e t e r n o , que encendió la justi-

cia divina para Lucifer , y para los ángeles cómpli-

ces en su rebelión. 

40 Unos grandes por la confianza , otros peque-

nos por el temor con que comparecen delante del 

trono. 

41 Aquí se explica claramente la resurrección de 

los cuerpos : nueva prueba de que la resurrección 

de que se habló en el verso 5 , no es sino de las al-

mas, porque si fuese también de los cuerpos, ya mu-

cho tiempo antes del juicio final habria el mar arro-

jado de si los cuerpos de aquellos Márt i res que en él 

habían sido ahogados. Y San Juan d i c e , que esto no 

fue sino á la hora del ju ic io; á lo que se debe agre-

gar por tercera prueba contra el sistema de los Mi-

lenarios el haber dicho San Juan en el verso 7 , que 

en la última soltura de Satanás juntará él en batalla 

á Gog y á Magog , esto e s , las naciones enemigas del 

Pueblo de Dios , que esparcidas sobre la superficie de 

la t ierra , darán vuelta al rededor del campo de los 

Santos y de la ciudad querida. Y si estas Santos fue-

sen los que ya murieron , y que mil afios antes del 

juicio resucitáron en cuerpo y a l m a , teníamos aco-
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metidos por aquellas naciones un pueblo resucitado y 

una ciudad en donde Jesu-Christo reynaba con ellos ' 

glorioso. ¡Y qué hipótesis mas absurda! 

42 El infierno se toma aquí por la sepultura. 

43 Llámase este lugar el seno de Abrahan, in quo 

sine fcsnis fuisse , Cbristus satis indicot Lucte ca-

pit. 16. ubi Lazarum dicit in solatio esse , quem si~ 

num'ab inferís, loco sceleratorum , ostendit magno 

separatum biatu , ubi sit , aut quomodb intelligatur, 

tescire se August'tnus lib. sup. Genes. 8. fatetur: oc-

ctdta sunt omnia b¡ec , quia nec sciri attinet , ñeque 

ut sciamus , digni sumus. 

44 Es lo que dice San P a b l o , que la muerte s e -

rá el último enemigo que Jesu-Christo destruirá : Co-

mí. 15. 35. y 54. 

45 Ponderan bien este texto los que á los niños 

que mueren con el pecado original prometen con Ca-

tarino , Salmerón y Lesio un lugar delicioso sobre la 

tierra , y una que ellos llaman bienaventuranza n a -

tural , y esto aun despues que el Concilio Florentino 

en el decreto de la unión definió por términos ex -

presos'. La disputa sobre la pena de sentido de los 

niños que mueren sin Bautismo siempre d u r a r á ; 

porque si San Agustín tiene muchos que le sigan 

en su sentir ; también Santo Tomas los tiene por el 

suyo. 

4 Í En otros exemplares se lee con mas congruen-
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eia non Deum , que nondum , que está en otros : el 

sentido genuino es , líber iste apertus vita¡ non ad-

monet Deum, qui sint servandi. 

47 Desaparecido , no porque se hubiesen aniqui-

lado ó destruido , sino por causa de una notable 

mudanza para mejor , y para un estado incompara-

blemente mas perfecto , que los hacia parecer otro 

cielo y otra t i e r ra : asi lo entienden los Intérpretes 

conforme á lo que escribe San Pedro a. 3. <5. y 7. 

„ que asi como el antiguo mundo pereció por el 

}} agua , también el que de presente existe está re-

„ servado para el fuego : " para el fuego, que le ha 

de expurgar de todas las impurezas , que la alte-

ración de -los elementos le habrá causado , como en 

el cuerpo humano las causa la de los humores.: la 

mayor qüestion es si esta mudanza ó renovación 

de mundo ha de ser despues del juicio. Nosotros 

siguiendo á Estio hemos puesto , y supuesto por tiem-

pos, que será antes, por las razones que en él se pue-

den ver en los Comentarios á la primera carta i los 

Corintios , á la segunda á los Tesalonicenses , á la 

segunda de San Pedro , y en las Sentencias : así el 

doctísimo Pereyra. 
48 No le habia como ahora tempestuoso. 

49 Neminem vero? non interfuisti digladiationi-

bus scbolasticis : ibi nullus est , vel batalarius, «/ 

magistellus., qui z gnor et ignem fore elementaren tìlum, 

cujus domicilium est inter aerem , et lunée globum, 

descensurum eum , scilicet , et incendio suo reliqua 

tria purgaturum elementa. Quod si hoc parum pro-

las y non deer tint, qui per sánete deserent, fut tir urn 

ignem ex incendia radiorum solis in media plaga aeris 

excitato coeuntibus eo densissimis , .et ardent is simir 

radiis velut in speculum cavum , et calybeum. Sed 

non est mirum, tuo tempore non tantus erat ignis 

usus , quantus nunc, quum ut Tbeologos omittam, Pbi-

losopbi, sive Decembri medio , sive medio Julio, 

nihil aliud ore manïbus , pedibusque tractant , et 

versant , quant ignem. Ex Pbilosopbis fiunt Tbeolo-

gi, et banc pbilosopbandi rationem et i am in scholas 

sanctiores transfèrent, propterea istis longe est de 

igne faeilius : definir e , quant tibi , et tut aqualibus, 

•vel majoribus. 

go Videtur legendum , sicut amat, pro sokt, more 

greeco , interdum Latinis recepto. Suele la locu-

ción profética mezclar metáforas en palabras verda-

deras -, y esta es costumbre ordinaria de los Profetas, 

ya porque ellos mismos así lo ven , ya porque con-

viene que así se diga y escriba. 

gi Bello' caracter de esposa , y bella instrucción 

para las mugeres Christianas : no se adornan sino para 

sus esposos, y siempre con modestia : así Bosuet. 

52 En cumplimiento de lo que estaba prometido 

en el Levítico cap. 26. I I . 1«. Yo pondré mi ta -
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bernáculo en medio de vosotros : : : 

33 Nunquam deerit mors in civ/tate Dei , quoad 

idem , quod de Cbristi corpore beatitudine donato, 

dictum est : ubi est mors victoria tua? dicatur de 

nostrum omnium corporibus post resurrectionem, quum 

cor por a «ostra swúlia erunt corpuri claritatis Fiiit 

Dei. Sic sapientiss. Vives. 

54 S. Paul. i . ep. ad Corinth. cap. 16. v. 55. 

gg La Vulgata dice: Su promesa ó su venida á 

juicio. El Apóstol exhorta á los Fieles á perseverar 

firmes en la doctrina que les ha enseñado , de que 

Dios es fiel en sus promesas ; y que así como el 

mundo no ha sido siempre el mismo , porque por el 

diluvio padeció notable alteración , padecerá también 

otra por el fuego en el dia del juicio ; y con esto 

destruye la perniciosa doctrina que enseñaban los fal-

sos Doctores de aquellos tiempos. 

55 Esto es , por las aguas que cayeron del cielo, 

y por las que salieron de los abismos de la tierra. 

5 7 Esto es , están reservados para padecer segunda 

ruina por el fuego, así como padecieron la primera 

por el diluvio. 
58 Esto es , todo el espacio donde se forman las 

nieblas , las lluvias , granizos , rocío , rayos , truenos 

y relámpagos, donde respiran las aves y corren en 

círculo el cielo , el qual se halla ceñido por una fa*a 

que separa las mas altas cumbres de los montes. Y 

así habiéndose elevado las aguas del diluvio quince 

codos sobre las montañas mas eminentes , es indispen-

sable que sobrepujasen todo el dilatado espacio que 

llamamos cielo y ayre : sobre lo qual fingieron los 

Poetas infinitas y ridiculas patrañas. 

59 No es tan obscuro el sentido de estas expre-

siones como el contexto de las palabras : los cielos y 

la tierra que padecerán el futuro incendio son los 

mismos que padeciéron el diluvio universal, y que-

dáron destruidos y totalmente informes , hasta que la 

providencia d iv ina , despues de aquel primer castigo 

universal, les volvió á dar su antigua forma. 

60 Sidrach , Misach y Abdenago fuéron por 

órden de Nabucodonosor mandados lanzar en un horno 

ardiendo, porque habian despreciado las órdenes rea-

les : así consta , del cap.. 3. de Daniel , donde puede 

verse con mas extensión. 

61 Gracé ut '»ti >«f i«» íat» » amícía'i* quasi defec-

tio, seu rebellio. 

62 úr ti a Ú T o r s i f 7cr ra.sr tcc «íb uc Sil? xaSitroci, ut iti 

templum Dei, tanquum Deus sedeat. 

63 Es locucion. freqüente en las sagradas letras: 

elegit David in Regem , esto mibi in Deum protec-

torem, et in locum refugii. 

64 Lactancio en el lib. 7. y San Gerónimo en sus 

Comentarios sobre Daniel d icen, que así lo dixéron 

todos los Escritores : esto es , que al aproximarse el 
TOM. XI. P 



fin del mundo ha de haber diez Reyes que dividi-

rán entre sí el Imperio Romano , viniendo despues 

el Ante-Christo, que será el undécimo ; pero todas 

estas son vanas y febles conjeturas. 

<5g Los antiguos Romanos soñaban y presagiaban 

extraordinarias simplezas acerca de la perpetuidad 

de su Imperio : así lo promete aquel entusiasta en 

Virgilio , ó por mejor decir , la mentida deidad dt 

Júpiter : 

His ego nec metas rerum , nec témpora pono 

Jmperium sine fine dedi. 

66 Porque estando ya inmediato á Roma el exér-

tito de Galba } huyó en una obscura noche , cubierta 

la cabeza , y acompañado de solos quatro de sus afec-

tos , á un arrabal situado entre la via Salar ia 'y la 

Nomentana , donde se quitó la vida á sí mismo con 

un puñal , y siendo enterrado por sus nutrices y con-

cubina en el sepulcro de la famosa Domicia no lejos 

del campo del mismo nombre : así lo refiere Suetonio. 

67 ' Esto es 3 murió á los treinta y dos años de 

su edad. 

(58 Todo el tiempo del Christianísmo se llama en 

las Escrituras la última hora , ó la última edad del 

mundo , porque despues de ella no se espera sino 

la eternidad : no es como el tiempo de la' ley anti-

gua , que esperaba la venida de J e s u - C h r i s t o q u e 

había de ser el tiempo de la ley nueva. 

69 Valla putat scriptum ah Intcrprcte : .in qictu 
oculi ?.et von in ictu ocu(i : nam oculorum est, nuere, 
et annuere. , et. i&tqxc ; sedpostea ex nkt.ti. fatfum 
ictum, ab iis quiyparum i'del.lfge.bftn^, quid niqtus 

esset : nam ea res perdidit omnem eruditionem. 
TJ. 5 ' «1...1UWO ,1515 timsOi faliiMt£ 

1° S- Hieroiiyrnvis ex H e h f o ^ f i x Septuaginta, 

71 Aliis..£%M$atibus Icgityr . Sacerdptes et 

Ltvitas eiigi ; at non-elegit., sieut nunc, 

.72 Sic .Hieraus. : ommadverte ^gustini 

föisronymi vgrsjwem benigne jn-

tgrpretqri ^ quotqjnßxun/ relinquere aculeum .Cavilli, 

fr^sertim -, :quum Hieronymi interpretationi. non om-

nino faveret. 

73 H&wywV1. ientit > na»1 in Septuagintß, ha-
betur lititunuy, . . , . , 

bi-.p -: !.-•• . • \ -«il. c «o-
74 Septuaginta Jfa&gft. ÜWSfeifo 

c ^ r ^ V^«" surget-aliusqui...superab.it malgf 
omnes priores^ »""V^ qccusatiyum pro- nosr 
tro ablativo ut .fit gr#ce ? supex&klt, omnes priores 
per malos , quos secuta babekfa. v cL„ _; . . 

7-5 :,• jimifis erqt -leqaee savee, 
et libidino?c$.p et, aquila. reging qvivm , ac super ba, 
vivacique , qufomnia habuif imperium ¿4syriorum: 
secunda simi\is 

ursce dura;, ac . praferoci, imperium 
fuit Persarum , cujus initium d robusto et fortj Cyro: 
tertia similis pardo alato celeri ac impetuosQ : sungui-P 2 
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nario , et qui in mortem ruit in sàltu, tale impe-

rimi Macedonum , quod non pedibus currere, sed 

volare pennis visum est : quanta enìm celeritate im-

tnensam Asiam victoriis suis Alexander lustrabit: 

quarta bestia erat, omnium maximè terribilis , et 

mirabilis , et fOrtis , dentibùs ferréis , ingentibus, 

vorans, et comminuens, et pedibus conculcans, dis-

similis cateris : \bujusmodi fuit Romanum imperimi, 

cujus feritas omnium belluarum fèrÌTdtèm vicit : fer-

reum , quod nulla externa vis cortsilmpsit , sua ru-

bigine, bellisque civilibus exesum est : tóttini ofbem 

insatiabili voravit illuvie , urbes eiiertit , èt gentes 

funditui excidit , atrox , stsvUm , sangàittìs sitientis 

simum. Sic Vives. 

76 Los Griegos más antiguos tentali- solamente dos 

números, el singular y el plural : los que después 

les sucedieron le añadieron el dual ; però' en esto no 

les quisieron seguir "los Latinos , Comò escribe Dio-

medes Gramattco, y' muchas veces los Poetas Griego« 

usan del plural por e l 'dual , como dice Hoüiero if»"^» 

hablando de Agamenón. 

. 77 Así San Gerónimo en sus Comentarios sobre 

Daniel { el tiempo significa un afio : los tiempos se-

gún la propiedad del idioma hebreo, cuya nación po-

see también y usa del nombre dual prefiguran dot 

afios : gracè vero »«ifSr babetur , tíon »«'f"'. 

78 Esto e s , San Gerónimo en sus Comentarios 
— i 

sobre el capítulo xa. de Daniel. 

79 Aristóteles in lib. 1. Meteororum has stellas 

gigni dicit in balitu in media aeris regione a supe-

riore igne accenso , qui si longitudineni tantum ba-

beant dicuntur , id est , lampades, eadem sunt 

faces. Plinio lib. a . Emicant , inquit , et faces, non 

nisi quum decidunt viste, qualis Germanico Casare 

gladiatorum spectaculum edente , prater ora populi 

meridiano transcurrit , duo genera earum lampades 

vocant piane faces , alterum bolidas , quale Muti-

nensibus malis visum est. Distant , quod faces ves-

tigia longa faciunt , priore ardente parte , bolis vero 

perpetua ardens longiorem trabit limitem. Sic Plinius. 

80 En los Códices antiguos se lee Malachiel , ó 

Malachi ; y no tengo presente haber leido jamas en la 

Escritura y Expositores que Malachias se llamase Ma-

lachiel : aseguran los Intérpretes que su nombre M a -

lachias quiere decir Angel , y por eso se llama Ma-

lachi ; pues si se dixera Malachiel , entonces se l la-

marla Angel de Dios , porque esta voz el significa 

Dios , por cuya causa debe llamarse con mas pro-

piedad Malachias ó Malachi. 

81 De hoc Propbeta tertio Regnorum multa, quem 

vìvente™ in igneo curru à Domino raptum , Judai 

venturum putant ante Cbristum , ex hoc Malachia 

testimonio : quod etiam Apostoli significai , quum 

ex Domino quarunt , Mattbei 17. quid ergo Scriba 



dicunt, quod Eliam opport'eat primum venire , qui-

bus Dominus cum respondet 'Etiàm jam venisse , non 

repróbat , qua ab Scribis tradita sunt , ut docet 

Ori genes, sed alium Elite advent um ante se indi-

cai factum , quod ignoraverant Scriba', nam et prius 

dixerat : Elias quidem venturus est , et restituet 

omnia. Caterum quod sic opinione publica receptum 

erat } Eliam pracessurum Christum -, nec utrum 

Christi adventum satis dijudicabant, Dominus ne boc 

videretur obtigisse , quo minus venisse'Christum cre-

derent , et eum agnoscerent jam missum , qui mit— 

tendus erat , Eliam ait venisse , Joannem signifi-

cai , de quo ad multitudinem testificatur, si vultis 

recipere, ipse est Elias. Ne moveat vos , quod 

Eliam non putatis vidisse vos ante bunc, de quo 

an sit Christus ambigitis. Quìppè , sì libet credere, 

nemo falletur, quod Joannem , qui me antecessit, ar-

bitretur Eliam esse , qui venturus est , non per 

transanimationem, velut in bujus corpus anima mi-

graverit illius , aut quod redditus sit Judaa Tbes-

bites ille , qui igneo curru bominibus ereptus est, 

sed quia pracessit me in spjuitu , et virtute Elite, 

Ut convert at corda patris in filios, et incredulos ad 

prudentiam justorum , paretque Domino plebem per-

fcctam, sicut Angelus de ilio vatìcinatus est, quem 

nasciturum Patri nunciabit. Luca primo. Quam rem 

excelsam et mysterii maxim't plenum , quum Dominus 
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designaret, nec plenam , apertamque sententiam pro-

meret, more suo auditorum mentes excitavit , ac in 

sublime sustulit : dicens, qui habet aures audiendt 

audiat : et profecto Joannes maxima vita parte 

Eliam referebat, uterque in eremo vixit , uterque 

zona accinctus pellicea , uterque Reges scelerosos 

objurgans , uterque d Regibus insectatus atque vexa-

tus , uterque quamprimum Dominum venturum pra-

nuncians. Nihil ergo oberat , quo minus Elia no-

mine Joannes esse censeretur , nuncius prioris ad-

ventus Christi , sicut ille posterioris , et qui ventu-

rus in secundo Servatoris adventu juxta corporis spe-

ciem, jam per Joannem venerit spiritu , et virtute. 

8a Hoc est quod Dominus ait: Elias quidem ven-

turus est , qui restituet omnia dum corrigit , in-

quit Cbrysostomus, infidelitatem Judaorum , qui tunc 

invenientur. Quod est convertere corda patrum ad 

filios Judaorum , videlicet , boc est , ad Apostolos. 

Quarit postea , si tot bona pariet Elia prasentia, 

quin ilium ante suum priorem adventum Dominus 

missit ? Respondet , quia etiam tum Judai Christ am 

existimantes Eliam non ei fidem babuerunt : in, fine 

vero mundi Elia credent , qui quum post tarn diu-

turnam expectationem venerit annuncians Jesum fa-

eilius recipient , qua ab eo dicentur. 

83 Vease con reflexion el cap. a. del lib. 3. de 

los Reyes en la Escritura. 



84 Así traduce del hebreo S. Gerónimo en el ca-

pit. 4. de Malachias. 

8g S. Gerónimo traslada así : Et convertet cor 

patrum ad filios , et cor filiorum ad patres. 

85 Hic cotitextus non dubium, quin sit deprava-1 

tus : in antiquis codicibus aliter legitur, sed etiam 

parum integro sensu , quem certum est bunc esse, 

judicium Dei ex litteris utriusque instrumenti facile 

colligi , sed ex veteribus , judicium tantum Dei ex-

presse : at judicium Cbristi Filii ex veteribus quo-

que , cat er um apertius ex novo Testamento : bine 

quisque sibi lectionem suo arbitratu , et captu 

restituât : nos sic putamus posse scribi : satis er-

go sit , quod et novit , et veteribus litteris sacris 

hoc pranuntiatum esse probabimus , sed veteribus, per 

Christum futurum esse judicium , id est , judicem 

Christum de calo esse venturum , non adeo quam 

nobis evidenter expressum : propterea quia quum ibt 

dicit Dominus venturum esse, vel Dominum Deum (Sc, 

Lactantius lib. 7. Poetas ait ex hoc Christi judicio 

suos apud inferos effinxisse judices , quoniam in-

quit , rectorem cali non alium putant , quam Jo. 

vem : judicare apud inferos Jovis filium tradide-

runt , sed tamen non Appollinem , aut Liberum 

out Mercurium , qui calestes putantur , sed Deum 

qui et mor talis fuer i t , et just us , vel Mtftoem, vel 

JEacum, vel Rb'adamantkum. 

87 Sic verterunt Septuaginta : ex bebrao vero 

Hieronymus : et aspicient ad me , quem confixerunt: 

quem sensum secutus est Joannes Apostolus cap. 19. 

Hieronymus ait : parvum apicem fuisse in causa, cur 

Septuaginta pro transfixerunt , verterint ¡>F?j**>™, 

id est saltaverunt. 
88 Quod docet Hieronymus Isaia 41- sic ^rtens: 

ecce servus meus , suscipiam eum,electus meus , com-

placuit sibi in eo anima mea. 

89 Plutarcbus in Quast, narrat : veteres olim non 

solitos cllycbnium extinguere, sed ipsum per se lan-

guescere , et deficere solitos permitti , cujus aliquot 

reddit causas : seu quod ignis hie cognatus esset Uhus 

inextinguibilis , et immortalis calestis ignis : seu 

quod judicarent, non opportere, quod animatum esset, 

nisi noceat , interimere. Porro ignem animal puta-

bant , nec immerit'o, nam et alimento eget , et per 

se movetur , et quum extinguitur , velut occidatur, 

vocem emittit : seu quia ejusmodi docemur more , non 

opportere nec ignem , nec aquam , nec eorum quic-

quam , qua ad usum spectant , etsi abundé suppetant 

consumere , aut corrumpere , sed indigentibus uten-

da relinquere, quum jam nobis illa opus non sunt. 

Tantum Plutarcbus. La primera causa de esto per-

tenece á la piedad y culto de los Dioses, la otra á 

la mansedumbre,y la tercera á la humanidad y benig-

nidad : sobre lo que puede filosofarse bastantemente. 

N 



fio Prefecto Christus futurarum rerum erat cons-

cius y et certissimus immortalitatis religionis suce: 

quippé qui mortui propinquus commit at us tantum duo-

decim imbecillibus , et ignavis , adversante genere 

tota Judcea , nihilominus Evangelium suum divulga-

tum iri orbe toto preedicabant, et quum discípulos 

prcemonuerat , fore ut ab omnibus ea ipsa node so-

lus ad supplicium extremum desereretur , tamen pol-

Ucebatur se cum Ulis futurum usque in fincm s<e-

culorum. 

• • 5• ' y" y- •. T , 

l i b r o v i g e s i m o p r i m o . 
Í. v r ; • . • - rr 

C A P Í T U L O I. 

Del orden que ha de observarse en esta 
disputa , y como se tratará en primer lugar 
de la pena eterna de los que fueren condenados 

con el demonio , y despues de la eterna 
felicidad de los Santos. 

H a b i e n d o ya llegado por mano y alta 
disposición de Jesu-Christo Señor nuestro, 
Juez de vivos y muertos, á sus respectivos 
fines ambas Ciudades, la de Dios y la del 
demonio , trataremos en este libro con la 
mayor diligencia y exactitud , según nues-
tras débiles fuerzas intelectuales, auxilia-
dos de Dios , qual ha de ser la pena del 
demonio y de todos quantos á él perte-
necen. He querido observar este orden 
para venir despues á tratar de la felicidad 
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de los Santos , porque uno y otro ha de 
ser juntamente con los cuerpos; y mas 
increíble parece el durar los cuerpos en 
las penas eternas, que el permanecer sin 
dolor alguno en la eterna bienaventuranza. 
Y así luego que se haya expuesto que 
aquella pena no debe ser ¡increíble, me 
servirá y favorecerá mucho para que se 
crea con mas facilidad la inmortalidad, 
que está libre y exenta de todo género 
de pena , como es la que han de gozar 
los cuerpos de los Santos. Este orden no 
desdice del estilo de la sagrada Escritura; 
en la qual aunque algunas veces se pone 
primero la bienaventuranza de los buenos, 
como es aquella sentencia (a) : w los que 
„ hubieren practicado obras buenas resu-
„ citarán para la resurrección de la vida, 
, , y los que las hubieren hecho malas á 
„ l a resurrección del juicio y condena-
„ cion." Sin embargo en varias ocasiones 

se pone también la última, como es aque-
lla expresión ( a ) : " enviará el Hijo del 
„ hombre sus Angeles , recogerán y jun-
„ tarán de su Reyno todos los escándalos, 
„ y los arrojarán en el fuego ardiendo, 
„ adonde habra llantos y cruxir de dien-
, , tes, entonces los justos resplandecerán 
„ como el sol en el Reyno de su Padre." 
Y lo que dice el Profeta (b ) : " así irán 
„ los malos á las penas eternas, y los bue-
„ nos á la vida eterna. " Y finalmente en 
los Profetas (cuyas autoridades seria asun-
to largo insinuarlas todas) , si alguno lo 
advirtiere, hallará que se guarda algunas 
veces este orden, y otras el otro ; pero 
ya tengo apuntada la causa por que he 
hecho elección del citado orden. 

(a) S. Matth. cap. 13. 

(¿) Malach. cap. 

5» 2 . :> y ' • ' •• n a V 
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C A P Í T U L O II . 

Si pueden los cuerpos ser perpetuos en el 
incendio del fuego. 

f •- • • - ' •' " v ff 

E A . qué efecto he de demostrar sino 
para convencer á los incrédulos de que es 
posible que los cuerpos humanos estando 
animados y ya vivientes, no solo nunca 
se deshagan y disuelvan con la muerte, 
sino que duran también en los tormentos 
del fuego eterno ? Porque no les agrada 
que atribuyamos este prodigio á la om-
nipotencia del Todopoderoso , antes sí 
ruegan que se lo persuadamos por medio 
de algún exemplo demostrativo. Si res-
pondemos á estos que hay efectivamente 
algunos animales corruptibles porque son 
mortales , los quales sin embargo viven 
en medio del fuego; y que asimismo se 
halla cierto género de gusanos en los ma-
nantiales de aguas cálidas 1 ó termales, cu-
yo calor ninguno participa de él que no 
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sea lastimado, y que ellos no solo viven 
dentro de él sin padecer daño , sino que 
fuera de aquel lugar no pueden vivir ; se-
guramente que quando así les insinuemos 
este raro fenómeno , ó no lo querrán creer 
si no se lo podemos manifestar con la 
evidencia , ó si podemos evidenciárselo 
registrándolo por sus propios ojos, ó pro-
barlo con testigos idóneos , con la mis-
ma incredulidad instan y porfían que no 
basta" esta demostración para exemplo ó 
legítima conséqüencia de la qüestion que 
se trata , por quanto los tales animales 
no viven siempre , y en el qual calor 
viven sin dolor , en atención á que en 
aquellos' elementos , siendo convenientes 
y proporcionados á su naturnleza ^ se Ve-
getan y sustentan y no se lastiman o 
acongojan , como si no fuera mas incr'ei-

. U í i ?OÍ ví j r . ' • ,(jit)< •:••• \ 
ble vegetarse, nutrirse y sustentarse con 

© j 

semejante alimento, que el lastimarse y 
menoscabarse con él ; porque maravilla 
es sentir dolor en el fuego , y con todo 
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v iv i r ; pero aún es mayor maravilla vivir 
en el fuego, y no sentir dolor. Y si esto 
se cree , ¿por qué no lo otrol 

C A P Í T U L O I I I . 

Si es consecuencia que al dolor corporal 
se siga la muerte de la carne. 

P" >¡<¿... • ; O ' A i , ; ' 

ero dicen , ningún cuerpo hay que 
pueda sentir dolor , y que no pueda mor 
rir. ¿Y esto de dónde lo sabemos2? Por-
que ¿quiénestá asegurado si los demonios 
sienten dolor corporalmente , quando con-
fiesan á voces que padecen horribles tor-
mentos (a)? Y si respondieren que no hay 
cuerpo alguno terreno, es á saber, sólido y 
visible, y por decirlo mejor en una palabra, 
que no hay carne alguna que pueda sen-
tir dolor , y que no pueda morir , ¿ que 
otra cosa dicen sino lo que los hombres 
han penetrado con el sentido del cuerpo 
y con la experiencia ? Porque efectivamen-

t e S. Matth. cap. 10. 
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te no conocen; carne que no sea mortal. 
Este es todo el¡argumento de los que ima-
ginan r que de.ningún modo puede ser lo 
que no han.visto por experiencia:: ¿pues 
qué razón es hacer al dolor argumento de 
3a muerte $ siendo antes indicio y prueba 
real de lamida* Porque aunque pregunta-
mos y dudamos si puede vivir siempre, 
.sin embargo., es cierto é innegable que vi-
ve: todo Jo qué. siente dolor , y que qüal-
quiera doloc.íjue sea, no se puede hallar 
íino en objeto que viva. Asique , es indis-
pensable, que, viva lo que siente dolor , y 
-no es preciso que mate ¡el dolor , median-
te á que aun. á estos cuerpos mortales, y 
*jue en efecto han de morir , no los mata 
ó consume todo dolor, l a causa eficiente 
de que algún dolor pueda matar , Consis-
te en que de tal manera está el alma t ra-
bada con e l cuerpo ,- que cede á los dolo-
res vivos , ' y se ausenta dé é l p o r q u e la 
misma trabazón de los miembros y poten-
cias v i t a l i c e s tan débil , que' nb puede 

t o m . XI. Q 
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sufrir y durar contra aquella violencia, 
que causa un extraordinario ó sumo do-
lor 3. Y entonces el alma se unirá con un 
cuerpo de tal calidad y en tal modo, que 
aquella trabazón , así como ningún tiem-
po la deshará, por largo que sea, así tam-
poco la corromperá dolor alguno. Por tan-
to , aunque al presente no hay carne al-
guna de tal configuración, que pueda su-
frir dolor , y no pueda sufrir la muerte, 
sin embargo entonces será la carne tal, 
qual no es ahora, así como también será 
tal la muerte, qual no es ahora; porque la 
muerte no será ninguna, sino que será sem-
piterna, quando ni podrá el alma vivir 
no teniendo á Dios en su favor , ni estar 
exenta de los dolores del cuerpo estándo-
se muriendo. La primera muerte expele 
del cuerpo al alma aunque no quiera : la 
segunda muerte tiene al alma en el cuerpo 
aunque no quiera. Pero comunmente se 
dice esto de una y otra muerte , que pade-
ce el alma de su peculiar cuerpo lo que 
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no quiere. Consideran nuestros antagonis-
tas , que ahora no hay >carríe que pueda 
padecer dolor , y que no pueda también 
sufrir la muerte , y no inflexionan en 
que sin embargo hay cierto objeto ^ que 
es mejor que el cuerpo ; porque el mis-
mo -espíritu , con cuya presencia vive, y 
se rige el cuerpo, puede sentir do lor , y . 
no puede morir. Y ved aquí como h e -
mos hallado objeto , el qual teniendo 
sentido de do lo r , es inmortal: esto mis-
mo sucederá también entonces en los 
cuerpos de los condenados 4 lo que sa-
bemos que sucede en el espíritu de to -
dos: aunque si lo meditásemos con mas 
atención, el dolor que se llama del cuer-J 
po , mas pertenece al a lma , porque del 
alma es propio el dolerse , y no. del cuer-
po , aun quando la causa del dolor le na-
ce del cuerpo , quando duele en aquel 
lugar donde es molestado el cuerpo; así 
como decimos cuerpos sensitivos y cuer-
pos vivientes, procediendo del alma el 

Q2 
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sentido y vida del cuerpo : así también 
decimos que los cuerpos se duelen, aun-
que el dolor del cuerpo no puede ser si-
no procedido, del alma. Duélese pues el 
alma con el cuerpo en aquel su propio 
lugar donde acontece alguna sensación que 
duela. Duélese también sola , aunque es-
té en el cuerpo, quando por alguna causa 
asimismo invisible, está triste estando bue-
no el cuerpo. Duélese igualmente quando 
no está en el cuerpo ; porque en efecto se 
dolia aquel rico en el infierno quando de-
cía {a): "estoy en continuo tormento en 
„-esta llama ; " pero el cuerpo ni muer-
to se duele , n i vivo sin el alma se due-
le. Asique , si procediera y concluyera 
bien el . argumento del dolor á la muerte, 
reducido á que por eso puede suceder la 
muerte , porque pudo también suceder el 
do lo r , mas propiamente pertenecería el 
morir al a lma, á quien toca igualmente 

••< Y ' » , J 

(a) S. Luc. cap. 16. 

con mas razón el dolerse: mas como 
a q u e l l a que puede mas propiamente d o -
lerse , no pueda morir , j qué prueba es 
que porqué aquellos cuerpos hayan de es-
tar en-dolores , por eso creamos también 
que han de morir ? Dixéron algunos Pla-
tónicos, que de los cuerpos terrenos y de 
los miembros enfermizos y mortales le 
proviene al alma el t emer , el desear , el 
doler , y alegrarse. Por lo qual dixo Vir-
gilio (a) : v d e aquí es v ; 'á saber , habían-
„ do de los enfermizos y mortales miem-
b r o s del cuerpo terreno , que temen , co-
„ dician, se duelen y a l e g r a n . P e r o ya 
los convencimos en el libro 14. de esta 
obra , de que tenían las almas , hasta las 
purificadas, según ellos , de toda la in -
mundicia y vascosidad del cuerpo, un de-

3 . rJ 

seo terrible con que nuevamente princi-
pian á querer volver á los cuerpos : y 
donde puede haber deseo, sin duda que 

(ÍJ) Virg. lib. <5. JEneid. 



.igualmente puede haber dolor ; porque el 
deseo frustrado, quandó no alcanza lo que 
anhela, ó pierde lo que habia conseguido 
_se convierte en dolor. Por lo qual si el 
alma , que es la que sola ó principalmen-
te siente dolor ; sin embargo, según su 
modo, tiene cierta inmortalidad 4 propia 
y peculiar suy^ : luego no por eso po-
drán morir aquellos cuerpos, porque sen-
tirán dolor. Finalmente , si los cuerpos 
hacen que las almas sientan dolor , ¿por 
qué. diremos que les pueden causar do-
lo r , y no les pueden causar la muerte, 
sino porque no se sigue inmediatamente 
que causa la muerte lo que causa el do-
lor? ¿y por qué motivo será increíble que 
de la misma manera aquel fuego pueda 
causarles dolor á aquellos cuerpos, y no 
la muerte, como los mismos cuerpos hacer 
doler y sentir á las almas, á las quales sin 
embargo no por eso las fuerzan á que muê -
ran ? luego el dolor no es argumento ne-
cesario y concluyeme de que han de morir. 

C A P Í T U L O IV. 
, .{ t ¡" f i ' . . ' ' 

De los exemplos náturales, cuya conside-
ración nos ensena que pueden permanecer 

en el fuego los cuerpos vivientes. 

P o r lo qual s i , como lo escriben los 
que han indagado y exáminado la natu-, 
raleza y propiedades de los animales , la 
salamandra * vive en el fuego , y algu-
nos montes de Sicilia 6 , b i e n conocidos 
por sus erupciones y volcanes , ardien-
do , en vivas llamas , hace ya mucho 
t iempo, y continuando en arrojarlas con 
la misma fuerza, permaneciendo sin em-
bargo íntegros en su mole , nos son tes-
tigos bien idóneos de que . n o todo lo 
que arde se consume : y la misma a l -
ma nos manifiesta con toda evidencia, que 
no todo lo que puede sentir dolor , pue-
de también morir : ¿para qué todavía nos 
piden exemplos de las cosas naturales, 
á efecto de que les demostremos no ser 



increíble , que los cuerpos de los conde-
nados á los tormentos eternos, ni pierden 
el alma en el fuego,.-que sin m e n g u a ^ 
menoscabo, arden , y que sin . poder morir 
padecen dolor ? porque entonces tendrá la 
substancia de esta carne tal calidad 7 con? 
cedida por l a mano poderosa-de aquel 
que tan maravillosas 8 y varias l'ásdió'á 
fainas' naturalezas , como vemos qué póif 
ser t'antas en número no nos causan ad-
miración.- ¿Y-quién si n o Dios/Criador de 
rodas las cosas, dió á la carné 'del pavón 9 

riiúe'rto la prerogativa de nó podrirse ó 
• » 

corromperse ? Lo qual como me pareciese 
increíble quando lo o í , sucedió que en 
la ciudad de Cartago nos pusieron á/la 
mesa una atfe de estas cocida, y toman-
do una paité de la p e c h u g a l a que me 

• * f * 

pareció, la- mandé guardar : y habiéndo-
mela sacado y manifestado despues de 
muchos dias ; en los quales qualquierá-otra 
carne cocida se hubiera corrompidos-na-
da me ofendió él olor. Y volviéndola á 

guardar , al cabo de mas de treinta dias la 
hallamos del mismo modo , y lo mismo 
pasado un año , á excepción de que en el 
bulto ó mole estaba disminuida, pues se 
advertía estar ya seca y enxuta.;. ¿Quién 
dió á la paja una naturaleza tan fría:, que 
conserva la nieve qué se e n t i e r r a en ella, 
ó tan vigorosa y cálida , que madura las 
manzanas y otras frutas verdes y no ma-
duras? ¿Quién podrá pp l i ca r las maravi-
llas que se contienen en el mismo fuego, 
que tódo Jo . que con él se quema se vuel-
ve i negro;, < siendo él lucido y^resplande-
ciente , y casi á todo qu'anto abraza y 
toca con su-'.hermosísimo color le estraga 
y destruye el color , y de una ascua bri-
liante -Io convierte en un carbón muy; ne-
gro ? Perp taihpoco hemos definido esto 
como-regla general *, pues al contrario las 
piedrascocidas con . fuego resplandecien-
te tambisn se-vuelven blancas, y ¡aunque 
él sea mas bermejo , y ellas brillen, con 
•su color • blanco, sin embargo parece que 
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conviene á la luz l o blanco 10 , como lo 
negro á las tinieblas. Quando. arde el fue-
go en la leña, y cuece las piedras, en 
materias tan contrarias tiene contrarios efec-
tos. aunque la piedra y la leña sean di-
ferentes-, no obstante no son contrarias 
entre sí 11 , como lo son lo blanco y lo 
negro, y uno de estos efectos causa en la 
piedra, y el otro en la leña , que siendo 
claro, clarifica Ja piedra, y ofusca y obs-
curece á la leña, siendo así que moriria 
en aquella si no viviese en esta. ¿Y qué 
diré de los carbones ? ¿No es un objeto 
digno de admiración, que por una parte 
sean tan frágiles, que con un ligerísirao 
goípe se quiebran , y con poco que los 
aprieten,'se muelen y hacen polvo, y 
por otra tienen tanta solidez y firmeza, 
que no hay humedad que los corrompa, 
ni tiempo que los consuma , de forma que 
los suelen enterrar 12 los que señalan y 
colocan límites y mojones para conven-
cer al litigante, que al cabo de qualquie* 

ra tiempo se levantare y pretendiere que 
aquella piedra que ha fixado es el mojon y 
límite? ¿Y quién les dió esta virtud de que 
sepultados en tierra húmeda , en la qual 
los leños se pudrieran, puedan durar in-
corruptos tanto t iempo, sino aquel fuego 
que lo corrompe y consume todo ? Con-
sideremos también ademas de lo insinua-
do la maravilla ó portento que observa-
mos en la cal , como se vuelve blanca con 
el fuego , con el qual otras cosas se vuel-
ven negras , como tan ocultamente con-
cibe el fuego del mismo fuego , y con-
vertida ya en terrón fr ió al tacto, le con-
serva tan oculto, y encubierto , que por 
ninguna manera se descubre á sentido al-
guno ; pero hallándole y descubriéndole 
con la experiencia , aun quando no le ve-
mos , sabemos ya que está allí adormeci-
do , por lo que la llamamos cal viva I 3 , 
como si el mismo fuego que esfá en ella 
encubierto fuese el alma invisible de aquel 
cuerpo visible. ¿Y qué grande; maravilla 
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es que quando se apaga, entonces se en-
ciende ? porque para quitarla aquel fuego 
que tiene escondido ,. la echamos en el 
agua, ó la rociamos con agua , y estan-
do antes fria , comienza á hervir , con lo 
que todas las cosas que hierven se en-
frian. Asique, espirando como si dixé-
ramos aquel terrón , se dexa ver el fuego 
que estaba escondido quando se va ; y 
despues, como si le hubiese ocupado la 
muerte , está f r ió , tanto, que aun quando 
le mojen con agua, no arderá ya mas, y 
á lo que llamábamos cal viva, lo llama-
mos ya muerta. ¿Qué cosa puede haber al 
parecer que pueda añadirse á esta mara-
villa? Y con todo puede añadirse; porque 
si no le echásemos agua 14 , sino aceyte, 
con que se fomenta y nutre mas el fuego, 
no hierve por mas y mas que la echen. 
Y si este raro fenómeno le leyéramos ú 
oyéramos de alguna piedra de las Indias, 
y no pudiéramos verificar la experiencia 
de ello, sin-'duda nos persuadiríamos de 

que ó era mentira , ó nos causara extraña 
admiración. Pero las cosas que vemos ca-
da dia con nuestros propios ojos , no por-
que sean menos maravillosas , sino por 
el continuo uso y experiencia que teña-
mos de ellas, vienen á ser menos estima-
das; de suerte que hemos ya perdido la 
admiración de algunas que nos han podi-
do traer singulares y admirables de la In -
dia, que es una parte del mundo muy 
remota de nuestro pais. Hay muchos en-
tre nosotros que conservan la piedra dia-
mante , especialmente los Plateros y Lapi-
darios , la qual dicen que no cede ni al 
hierro ni al fuego 1 5 , ni á otro algún im-
pulso , sino solamente á la sangre del ca-
brón. Pero los que le tienen y conocen, 
pregunto, ¿se admiran de é l , como aque-
llos á quienes de nuevo se les acierta á 
dar noticia exacta de su virtud y potencia? 
Y á los que así se instruye acaso no lo 
creen; y si lo creen , se maravillan de 
lo que no han visto por experiencia; y 
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si acontece observarlo experimentalmente, 
todavía se admiran de lo raro y particu-
lar. Mas la continua y ordinaria experien-
cia paulatinamente nos va quitando el mo-
tivo de la admiración. Tenemos noticia de 
la piedra imán 1 6 , que maravillosamente 
atrae el h ierro: lo qual la primera oca-
sion que lo observé quedé absorto; por-
que advertí que la piedra arrebató en lo 
alto una sortija de h ie r ro , y despues co-
mo si al hierro que había levantado le 
hubiera comunicado su fuerza y virtud, es-
ta sortija la llegáron ó tocaron con otra, 
y también la levantó ; y así como la pri-
mera estaba inherente, ó pegada á la pie-
d ra , así la segunda sortija á la primera. 
Aplicáron en los mismos términos la ter-
cera , é igualmente la quarta , y colgaba 
ya como una cadena de sortijas trabadas 
unas con otras, no enlazadas por la par-
te interior, sino pegadas por la exterior. 
¿Quién no se pasmará de ver semejante 
virtud de piedra 17 , la qual no solo la te-

nía en sí la piedra, sino que se difundía 
y pasaba por tantos quantos tenia suspen-
sos , atados y trabados con lazos invisi-
bles? Pero causa aun mejor admiración lo 
que supe de esta piedra por testimonio 
de Severo, Obispo de Mileba, quien me 
refirió haber visto , siendo Batanado Go-
bernador de Africa , y comiendo en su 
mesa el Obispo , que sacó esta misma 
piedra , y teniéndola en la mano debaxo 
de un plato de plata , puso un hierro en-
cima del plato , y despues así como por 
abaxo movía la mano en que tenia la pie-
dra , así por arriba se movía el hierro, 
revolviéndole de una parte á otra con una 
presteza admirable : he referido lo que 
vi y oí al Obispo , á quien di tanto cré-
dito como si yo mismo lo hubiera pre-
senciado. Diré asimismo lo que he leído 
de esta piedra imán , y es , que si cerca 
de ella ponen el] diamante 1 8 , no se lle-
va el hierro, y si le hubiese ya levanta-
do , le suelta ai punto que se le aproxi-
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man. De la India 19 se transportan estás 
piedras ; pero si habiéndolas ya conoci-
d o , dexamos eje admirarnos de ellas, quan-
to mas aquellos de donde las traen, si aca-
so las tienen muy á mano , y podrá ser 
que las posean como nosotros la cal, de 
la que no nos admiramos en verla de una 
manera que asombra hervir con el agua, 
con que se suele matar el fuego, y no 
hervir con el aceyte , con que se acos-
tumbra encender el fuego, por ser cosa or-
dinaria , y tenerla muy á la mano. 

C A P Í T U L O Y. 

Qtíantas cosas hay que no podemos cono-
cerlas bien , y no obstante no hay 

duda de que las hay. 
,. ' T >f. t £\ - ' ' f,¡ t'WJ { \ • 

S i n embargo los infieles é incrédulos, 
quando les anunciamos y predicamos los 
milagros divinos ó pasados ó por ve-
nir , como no podemos manifestárselos 
que los vean por sus mismos ojos , nos 

t I B . XXI. CAP. V. 2 5 7 

piden la causa y íazon de 'e l los , la qual 
como n o - s e 1a ' podemos" suministrar 
(porque exceden- las fuerzas .del enten-
dimiento huíii&nóy-, imaginan que es fal-
so lo que Ies decimos , debieran asimismo 
de tantas maravillas com& podemos ver 
ovemos , darnos también ía; razón. Y si 
advierten qu^ fio'- es; posible al hombre, 
nos habrán de confesar precisamente qué 
no por eso no fue así alguno de los por-
tentos que! notamos , ó que no habrá de 
ser , porque no pueda darse razo,n de 
ellos , supuesto£ que tales suceden tam-
bién y los-hay , de los quales no puede 
asignarse directamente la causa. Asique, 
no iré discurriendo por infinitas particu-
laridades d[ue resíán escritas , de las que 
han acontecida y han pasado y a , sino de 
las que existen-:todavía y se conservan ek 
ciertos parages, donde si alguno quisiere 
y pudiere ir , averiguará si son ciertas, 
sino que solamente referiré Algunas pocas 2°. 

Dicen que la «al de A g r i g é n t o " en Si-
TOM. xi. R 
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man. De la India 19 se transportan estás 
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d o , dexamos eje admirarnos de ellas, quan-
to mas aquellos de donde las traen, si aca-
so las tienen muy á mano , y podrá ser 
que las posean como nosotros la cal, de 
la que no nos admiramos en verla de una 
manera que asombra hervir con el agua, 
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hervir con el aceyte , con que se acos-
tumbra encender el fuego, por ser cosa or-
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nir , como no podemos manifestárselos 
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piden la causa y íazon de 'e l los , la qual 
como n o - s e 1a ' podemos" suministrar 
(porque exceden- las fuerzas'.del enten-
dimiento humanó imaginan que es fal-
so lo que Ies decimos , debieran asimismo 
de tantas maravillas cómó podemos ver 
ovemos , darnos también ía; razón. Y si 
advierten que fio'- es; posible al hombre, 
nos habrán de confesar precisamente qué 
no por eso no fue así alguno de los por-
tentos que! notamos , ó que no habrá de 
ser , porque no pueda darse razo,n de 
ellos , supuesto£ que tales suceden tam-
bién y los-hay , de los quales no puede 
asignarse directamente la causa. Asique, 
no iré discurriendo por infinitas particu-
laridades 4ue res*án escritas , de las que 
han acontecida y han pasado y a , sino de 
las que existen-:todavía y se conservan ek 
ciertos parages, donde si alguno quisiere 
y pudiere ir , averiguará si son ciertas, 
sino que solamente referiré Algunas pocas 2°. 

Dicen que ía «al de A g r i g é n t o " en Si-
TOM. XI. R 
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cilia, acercándola al fuego se deshace y 
derrite como en agua, y poniéndola en 
agua chasquea y salta1 como en el fuego. 
Y que entre los Garamantas 22 hay una 
fuente tan fria por el dia que no puede 
beberse , y tan caliente de noche que no 
puede tocarse. Que en Epiro 23 se halla 
otra fuente en la qual las hachas, como 
en las demás , se apagan estando encen-
didas ; pero , lo que no sucede en las de-
mas, se encienden estando muertas. Que 
la piedra asbestos 24 en Arcadia se llama 
así porque una vez encendida nunca pue-
de ya matarse. Que la madera de cierta 
higuera de Egipto 2 5 no nada como las 
otras maderas sofcire el agua , sino que se 
hunde i y lo que es mas admirable, ha-
biendo estado al^un tiempo en el fondo, 
vuelve de allí á subir á la superficie del 
agua , quando estando bañada y mojada 
debia estar mas pesada y agravada con el 
peso del humor. Que en la tierra de So-
doma 26 se crian ciertas manzanas que 

• c O 
'Á 1 .V/ 
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llegan al parecer á madurar; pero llegan-
do á morderlas ó apretarlas con la mano 
rompiéndose el hollejo se deshacen y re-
suelven eñ humo y pavesas. Que la piedra 
piritis en Pensia 27 quema la mano del 
que la tiene si la aprieta mucho , por lo 
que se llama así , tomando su denomi-
nación del fuego. Que en la misma Per-
sia se cria también la piedra selenitis 23, 
cuya blancura interior crece y mengua 
con la luna. Que en Capadocia las ye-
guas conciben del viento , y que sus crias 
no viven mas de tres años. Que la isla 
de Tilos en la India se aventaja á las demás 
tierras, por quanto qualquier árbol que 
se cria en el la ,nunca pierde las hojas. De 
estas y otras innumerables maravillas 30 

que se hallan insertas en las Historias, 
no de las que han sucedido y pasado, sino 
de las que pertenecen todavía á sus l u -
gares (que intentar yo referirlas aquí es-
tando empleado en otras materias, seria 
asunto muy pro l ixo) , dennos la causa sí 
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pueden estos infieles é incrédulos que no 
quieren creer á las divinas letras, te-
niéndolas por otras antes que por divi-
nas , porque contienen cosas increíbles, 
como es esta de que ahora tratamos: pues 
no hay razón ( dicen ) que admita que se 
abrase la carne y no se consuma , que 
sienta dolor , y no pueda morir ; hombres 
en efecto de gran discurso y razón, y que 
nos la pueden dar de todas las cosas que 
nos consta son admirables , dennos pues 
la causal de las pocas que hemos citado, 
las quales sin duda si no supiesen que 
son as í , y les dixésemos que habían de 
ser , mucho menos las creerían 31 que 1q 
que les decimos ahora que algún dia ha 
de ser. Porque ¿ quién de ellos nos daría 
crédito si como les decimos que ha de 
haber cuerpos humanos vivos de tal. ca-
lidad que han de estar siempre ardiendo 
y con d o l o r , y sin embargo .jamas han 
de morir ? ¿Y si les dixésemos que en el 
siglo futuro ha de haber sal de tal espe-

cíe que la .haga el fuego derretir como se 
derrite ahora en el agua , y que á la misma 
la haga el agua chasquear , como chas-
quea al presente en el fuego ; ó que ha 
de haber una fuente cuyas aguas en la 
frialdad y fresco de la noche ardan de 
manera que no se puedan tocar ; y que 
en los calores y resisteros del dia esten tan 
frias que no se puedan beber ; ó que ha 
de haber piedra que con su calor abrase 
la mano del que la apretare ; ó que es-
tando encendida por todas partes, de nin-
gún modo pueda matarse ; y lo demás, 
que , dexando otras infinitas cosas , me pa-
reció referir ? Asique, si les dixésemos que 
habia de haber estas cosas en aquel siglo 
que habia de ven i r , y nos respondiesen 
los incrédulos: si quereis que las creamos 
dadnos la razón de cada una de ellas; 
nosotros les confesaríamos sinceramente 
que no podíamos; porque á estas y otras 
tales obras admirables del Altísimo que-
daría rendida la razón y el débil discurso 



del hombre; pero sin embargo ts razón 
muy sentada y constante entre nosotros, 
que no sin poderosos motivos hace el 
Todopoderoso cosas de que el flaco espí-
ritu del hombre no puede dar razón ; y 
que aunque en muchas cosas no es incier-
to lo que quiere , con todo es ciertísimo 
que nada le es imposible de todo quan-
to quiere , y que nosotros le creemos 
quando nos dice lo que ha de ser ; pues 
no podemos creer que es menos podero-
so , ó que miente. Pero estos censores que 
nos calumnian y motejan nuestra fe , y 
nos piden razón, ¿qué nos responden á 
estas cosas de que no puede dar la cau-
sal el hombre, y con todo son así, y pa-
recen opuestas á la misma razón natural? 
Las quales, si las dixéramos á estos infie-
les é incrédulos que habian de suceder, 
luego nos pidieran la razón de ellas , co-
mo nos la piden de las que les decimos 
que han de acontecer ; y por consiguiente, 
ya que en estas y otras semejantes obras 
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de Dios falta la razón , no por es«? dexan 
de se r : por lo que tampoco dexará\i de ser 
aquellas , porque de las unas ni de las 
otras no pueda el hombre dar la razón. 

C A P Í T U L O V I . 

Que no todas las maravillas son naturales, 
sino muchas inventadas y trazadas por el 

ingenio del hombre, y muchas compuestas 
por arte del demonio. 

A c a s o dirán aqu í , que por ningún mo-
tivo hay semejantes maravillas , y que 
no las creen , que es falso lo que de 
ellas se dice , falso lo que se escribe , y 
añadirán arguyendo así : Si es que debe-
mos prestar asenso á tales portentos , ersed 
también vosotros lo que asimismo se re-
fiere y escribe que hubo ó hay un tem-
plo dedicado á Venus , y en él un can-
dilero 33 en el qual habia una luz encen-
dida expuesta al sereno de la noche , que 
ardia de manera que no podia apagarla 



«i la ventisca., ni la agu^ que cayese del 
cielo , por cuyo motivo, así como la otra 
piedra, así también esta candela se llamó 

lyclinos asbestqs 34 , esto e s c a n d e l a in-
extinguible : lo qual sin duda dirán para 
reducirnos ai estrecho apuro de que no 
podamos responder]es ; porque si les dixé-
sernos que no debe creerse, desacreditaría-
mos lo que se escribe de las maravi-
llas 

que hemos referido , y si concedié-
remos que debe darse crédito , haríamos 
un particular honor á los Dioses de los 
Gentiles. Pero nosotros , como dixe en el 
libro XVIII de esta obra, n o tenemos ne-
cesidad de creer todo lo que se contie-
ne en las historias de los Gentiles ; pues 
también entre sí los mismos Historiadores 
(como dice V a m m ) , casi de intento se 
contradicen en muchas particularidades; 
sino que creemos, si queremos, aquello que 
no se opone á los libros á quienes no du-
damos que estamos precisados á creerlos. 
Y de las maravillas y portentos que se 
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hallan en ciertos parages , nos bastan pa-
ra lo que queremos persuadir á los incré-
dulos , que ha de venir á ser , lo que 
podemos nosotros asimismo tocar y ver 
por experiencia, y no hay dificultad en 
hallar para este efecto testigos idóneos. 
Y por lo respectivo al templo de Venus 
y á la candela inextinguible, no solo con 
este exemplar no nos estrechan, sino que 
nos abren un camino muy anchuroso, 
mediante á que para esta candela que nun-
ca se apaga, añadimos nosotros muchos 
milagros ó maravillas de las ciencias así 
humanas como de las mágicas , esto es, 
las que hacen los hombres por arte é i n -
fluencia del demonio , y las que executani 
los demonios por sí mismos. Las quales 
quando intentáramos negarlas, iríamos con-
tra la misma verdad de las sagradas le-
tras , á quien creemos sinceramente : asi— 
que, en aquella candela, ó el ingenio y sa-
gacidad humana fabricó allí algún artifi-
cio con la piedra asbesto 35 , ó era por 
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arte mágica 36 lo que los hombres admi-
raban en aquel templo, ó algún demonio 
baxo el nombre de Venus asistía allí pre-
sente con tanta eficacia que pareciese real 
y efectivo á los hombres este milagro, y 
permaneciese por mucho tiempo. Los de-
monios 37 son atraidos para que habiten en 
las criaturas ( que crió Dios , y no ellos 38) 
con diferentes objetos deleytables , con-
forme á su diversidad , no como animales, 
con manjares ó cosas de comer, sino co-
mo espíritus , con señales que convienen 
al gusto , complacencia y deleyte de cada 
uno por medio de diferentes yerbas , ár-
boles , animales , encantaciones y ceremo-
nias. Y para dexarse atraer de los hom-
bres , ellos mismos primero los alucinan 
y engañan astuta y cautelosamente , ó ins-
pirando en sus corazones el veneno ocul-
to de su malicia , ó apercibiéndoles con 
engañosas amistades. Y de estos hacen al-
gunos pocos discípulos, doctores y maes-
tros de otros muchos ; porque 110 se pu-
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do saber sino enseñándolo ellos antes , qué 
es lo que cada uno de ellos apetece, qué 
aborrezca , con qué nombre se atrae, con 
qué se le haga fuerza, de todo lo qual 
naciéron las artes mágicas, sus maestros 
y artífices. Pero con esto sobre todo po -
seen los corazones de los hombres , de 
lo qual principalmente se glorían quando 
se transfiguran en Angeles de luz (a). Asi-
qtie, obran muchos portentos , los qual es 
quanto mas los confesamos por maravi-
llosos , tanto mas cautamente debemos 
huirlos. Pero aun estas nos aprovechan 
también para el asunto que al presente 
tratamos; porque si estas maravillas pue-
den hacerlas los espíritus malignos , ¿ quán-
to mejor podrán los Angeles santos , y 
quánto mas poderoso que todos estos es 
Dios , que formó igualmente á los mis-
mos Angeles que obran tan insignes por-
tentos? Por lo mismo, si pueden practi-



carse tantas, tan grandes y tan estupen-
das maravillas ( como son las que llaman 
mechánimata , ó invenciones de máquinas 
y artificios ) aprovechándose los ingenios 
humanos de las cosas naturales que Dios 
ha criado, que los que las ignoran y no 
entienden , piensan que son divinas ; y 
así sucedió en cierto templo 3 9 , que po-
niendo dos piedras imanes de igual pro-
porcion y grandeza, la una en el suelo 
y la otra en el techo, se sustentaba un si-
mulacro ó figura hecha de hierro en me-
dio de una y otra piedra pensil en el ayre, 
como si fuera milagrosamente por virtud 
divina para los que no sabían lo que ha-
bla arriba y abaxo , como diximos ya, 
que pudo haber algo de este artificio en 
aquella candela de Venus , acomodando 
allí el artífice la piedra asbesto : y si los 
demonios pudiéron subir tanto de punto 
las obras de los Magos , á quien nues-
tra sagrada Escritura llama hechiceros y 
encantadores , que le pareció ai famoso 
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Poeta que podían quadrar al ingenio del 
hombre, hablando de cierta muger que 
sabia tales artes , quando dixo (a ) : * esta 
„ con sus encantos se promete y atreve á 
„ ligar y desatar las voluntades que qui-
„ siere , á detener las corrientes rápidas 
,, de los rios , á hacer que retrocedan en 
„ su curso ordinario los astros, remueve 
„ las sombras nocturnas de los finados, 
„ verás bramar debaxo de los pies la tier-
„ ra , y b'axar de los montes los fresnos." 
¿Quánto mas podrá hacer Dios (aunque 
parece increíble á los obstinados incré-
dulos ) siendo tan fácil á su omnipoten-
cia , y esta tan suprema, supuesto que 
este mismo Señor es el que hizo y crió 
larvirtud que reside en las piedras y . e n 
lós otros entes , y los ingenios perspica-
ces de los hombres , que con admirable 
método se aprovechan de ella? El mismo 
es el que crió' las naturalezas angélicas, 

ohíiofe r ZGLigi ¿íA y s iys 1a na f u m h 

(¿) Virg. Itb. 4. ¿Eneid. 
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que son mas poderosas que todas las subs-
tancias animadas de la tierra , excediendo 
todo quanto hay admirable á los ojos hu-
manos con virtud maravillosa y suprema-, 
obrándolo , mandándolo y permitiéndolo 
todo con admirable sabiduria , sirvién-
dose y usando de t o d o , no menos ma-
ravillosamente quanto es admirable el or-
den con que lo crió. 

C A P Í T U L O V I L 

Que en las causas admirables la razón 
suprema e infalible para creer es la 

omnipotencia del Criador. 

¿ P o r qué no podrá hacer Dios que. rer 
suciten los cuerpos de los muertos, y,que 
padezcan con fuego eterno los cuerpos 
de los condenados , siendo así que es el 
que . hizo el mundo tan lleno de tantas 
maravillas y prodigios en.el cielo , en la 
tierra , en el ayre y en las aguas , siendo 
la fábrica y estructura prodigiosa del mis-

nio mundo el mayor y mas excelente m i -
lagro de quantos milagros en él se con-
tienen , y de que está tan lleno ? Pero 
estos con quien ó contra quienes dispu-
tamos, que creen que hay Dios , el qual 
hizo y crió este mundo , y que formó 
los Dioses, por cuyo medio gobierna y 
rige el orbe , y que no n iegan, antes sí 
igualmente celebran las potestades que en 
el mundo obran milagros , ya sean espon-
táneos , ya se consigan por medio de qual-
quiera acto y ceremonia religiosa , ya sean 
también mágicos , quando les propone-
mos la virtud y fuerza maravillosa que 
existe en algunos entes que ni son ani-
males racionales, ni espíritus que tengan 
discurso ni r azón , como son aquellos de 
que insinuamos algunas pocas , suelen res-
ponder : esta virtud y vigor es natural, su 
naturaleza es de esa condicion, e$tas vir-
*' 11 i í • ' 

túdes tan eficaces son peculiares á las mis-
mas naturalezas. Asique , toda su razón 

•i o ( \j clncim i... * -- »• -
por que el fuego hace fluida y derrite la -ariq ort sup sisnem ^b"e»b'is ¿pilo ab olob 
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sal de Agrigento, y la agua la hace chas-
quear y saltar, es porque esta es su na-
turaleza. Pero lo cierto es que antes pare-
ce ser contra el orden de la naturaleza, 
la qual suministró el agua para que der-
ritiese la sal, y no el fuego , y que se 
tostase al fuego, y no al agua : mas esta 
(dicen) ser la virtud natural de la sal, que 
padezca lo contrario á esto. Esta misma 
razón dan de aquélla fuente existente en 
el pais de los Garamantas, donde un caño 
está frió de d ia , y hierve de noche , las-
timando con una y otra propiedad á los 
que la tocan. Está misma dan de la otra 
fuente que estando fria al parecer de los 
que la prueban , y apagando como las 
otras fuentes la hacha encendida , no obs-
tante es con efecto bien diferente, y no 

1 . *¿ < • ' .o. 
menos maravilloso , pues enciende la ha-
cha muerta. Esta también dan de la piedra 

-2¡m • ' nO!¡ 2Ü-S3II9 íibj VjWJJ 
asbesto , la qual no conteniendo en sí fue-1 T 5r¡ "-'i 111: -i 

go alguno propio , sin embargo tomán-

dolo de otro, arde de mañera que no pue-

de apagarse. Esta de las demás cosas que 
es excusado referirlas , las qual es aunque 
parezca que tienen una propiedad y v i r -
tud desusada contra la naturaleza ; con 
todo, dé - todas ellas no dan otra razón, 
sino decir que esta es su peculiar na tu-
raleza. Breve y concisa es á la verdad es-
ta razón v 1° confieso, y suficiente res-
puesta 38. Pero siendo Dios el que crió 
todas las naturalezas, á qué intentan que 
nosotros les demos otra razón mas fuerte 
y eficaz, quando no nos quieren dar cré-
dito á algún prodigio como imposible , y 
les respondemos , pidiéndonos la causal, 
que esta "es la voluntad de Dios Todo-
poderoso , el qual en efecto no por- otro 
motivo se llama Todopoderoso,- sino por-
que todo lo que quiere lo puede, como 
que pudo criar tantos y tan prodigiosos 
entes , que si no se viesen, ó los refirie-
sen aun hoy testigos fidedignos , sin du-
da parecerían imposibles , no solo los 
que referí que son muy ignorados•_ entre 

TOM. xi. S 
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nosotros, sino los que son sumamente no-
torios; pues los que no tienen otro testi-» 
go mas que los autores que los refieren 
en sus l ibros, y los escriben personas que 
no tuvieron revelación del Espíritu Santo, 
y como hombres quizá pudieron errar, 
puede cada uno sin justa reprehensión de-
xarlos de creer; porque tampoco yo quie-
ro que temerariamente se crean.todas las 
maravillas que relacioné , mediante á que 
yo no las doy tal asenso , como si no me 
quedase duda alguna de ellas , á excep-
ción de las que yo mismo he visto por 
experiencia , y qualquiera fácilmente pue-
de experimentarlas, como el fenómeno de 
la cal que hierve en el agua , y en el 
aceyte 'está'fría : el de la piedra imán, 
que no sé cómo con un sorbo insensible 
no mueve una pajilla, y arrebatá el hierro: 
el de la carne del pavón, que no admite pu-
trefacción , habiéndose corrompidola de 
Platón : el de la pájaique esté tan fria, que 
no dexe derretirse-la nieve, y tan calíen-
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te , que haga madurar la fruta : el del 
fuego, que siendo blanco y resplande-
ciente t según su, resplandor .,, cociendo las 
piedras, las con vierte en blancas ; y con-
tra esta su Iplancura y brillantez, queman* 
do varias cósas e l a s obscurece y vuelve 
negras. Semejante á;este es . aquel prodi^ 
gio de que con el aceyte claro se hagan 

negras V COMO se hacen también 
lineas negras C911 la plata blanca; y tam-
bién reí de Ips carbones, que con el fue-
go .se convierten en otra esencia tan opues-
ta » que de ¡hermosísima madera se vuel-
ve tan desfigurada , de dura tan frágil, y 
de corruptible tan incorruptible. De es-
tas maravillas , algunas las sé yo como las 
saben otros muchos, y -algunas las sé co-
mo las saben todos, y otros infinitas^ que 
seria alargarnos demasiado referirlas todas 
en este libro. Pero de las que he escrito 
en é l , y no las he visto por.-experien-
cia , sino que las leí (á excepción del 
prodigio de la fuente , dónde se apagan 
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las hachas que están ardiendo i y se en-
cienden las apagádas , y el de la fruta 
de la tierra de los Sodomitas , que en lo 
exterior está como madura , y en lo in-
terior como humosa) nunca pude hallar 
testigos que fuesen idóneos1, para que me 
informasen si era verdad. Y aunque no en-
contré quien me dixese que habia visto 
aquella fuente dé Epiro , sin embargo ha-
llé quien conocía otra 'semejante en Fran-
cia , no lejos-de la ciudad de Grenoble 39. 
Y el de la'Yrüta de los árboles del pais 
de Sodoma no solo nos los enseñan histo-
rias fidedignas , sino <que Asimismo son 
tantos los que aséguraii haberlo visto, 
que no puedo dudar de su identidad. Pe-
ro todo lo demás lo conceptúo de tal ca-
lidad , qué'ni me determino á afirmarlo, ni 
á negarlo ; sin embargo lo inserté, por-
que lo leí en los historiados de estos con-
tra quienes disputamos ^ para manifestarla 
diversidad.de cosas qué muchos de ellos 
creen , bailándolas escritas en tosJíbros 
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de sus literatos, sin que les den razón al-
guna de ellas los que no se dignan darnos 
crédito, n i aun dándoles la razón, quan-
do lo que supera la capacidad y expe-
riencia de su inteligencia , les decimos 

1 que lo ha de hacer Dios Todopoderoso; 
¿pues qué razón mas sólida, mas persua-
siva , ni mas convincente puede' darse 
de tales prodigios , que quando les deci-
mos que el Todopoderoso los puede obrar, 
y decimos que ha de hacer los que leemos,, 
que los dixo en parte donde anunció otros 
muchos que observamos que los ha verifi-
cado ya? Porque el Señor hará las cosas que 
parecen imposibles, pues dixo que las ha-
bia de practicar el que prometió é hizo 
que las gentes incrédulas creyesen cosas 
increíbles. 
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; • . r o ~ t r.-b - ' i í 'i ' • zoíw-

C A P Í T U L O V I I I . 

^ . t : , b , n : . . 
Que no es contra la naturaleza guando 

'J , • " . - i 

alguna cosa , naturaleza se sabe, 
comienza á haber algo diferente de lo 

que se sabia. 

Y 
si respondiéren, que por eso lño creen 

lo que les decimos de los cuerpos huma-
nos, que han de éstar continuamente ar-
diendo , y que nunca han de morir ^ por-
que nos consta que fue criada muy de 
otra manera ía naturaleza de los cuerpos 
humanos; y así tampoco puede darse aquí 
aquella razón que se daba de aquellas na-
turalezas y propiedades maravillosas, di-
ciendo : que esta virtud es natural , y 
que esta es naturaleza y propiedad de 
ella , pero que sabemos , y nos consta que 
esta no es la naturaleza y propiedad del 
cuerpo humano , y aunque tenemos que 
poderles responder conforme á la sagra-
da Escritura, es á saber , que este mis-

mo cuerpo del hombre de un modo se 
hubo antes del pecado , esto es , que no 
podía morir ; y de otro despues del pe-
cado , como nos consta ya de la penali-
dad y miseria de esta mortalidad , que su 
vida no puede ser perpetua. Así pues muy 
de otra manera de lo que ahora á noso-
tros nos consta, y de como le conoce-
mos, se habrá en la resurrección de los 
muertos. Pero porque no dan crédito á la 
sagrada Escritura, donde se lee del mo-
do que vivió el hombre en el paraíso, y 
quan libre y ageno estaba de la necesi-
dad de la muerte , á la qual sin duda, 
si creyesen , no nos alargáramos tanto con 
ellos en disputar sobre la pena que han 
de padecer los condenados, conviene que 
aleguemos algún testimonio de lo que es-
criben los que entre ellos fuéron los mas 
doctos, para que se vea claramente que 
es posible que una cosa se haya de otra 
manera de lo que al principio fue co-
nocida , y le cupo por determinación de 

\ 
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su naturaleza. Hállanse referidas en los 
libros de Marco Varron , intitulados de 
las Familias del pueblo Romano, estas mis-
mas palabras , que extractaré aquí según 
que allí se leen : In calo mirabile extitit 
portentum , nani in stella Veneris nobilissi-
ma , quam Plautus Vesperuginem : Home-
rus Hesperon appellai , pulcherrimam di-
cens : Castor scribit , tantum portentum 
extitisse , ut mutare colorem, magnitudi-
nem , figuram , cursum, quod factum ita, 
ñeque postea sit. Hoc factum Ogyge Rege, 
dicebant Adrastus Cizicenus, et Dion Nea-
polites , Mathematici nobiles. V. Sucedió, 
„ dice , en el cielo un maravilloso por-
„ tento, porque en la ilustrísima estrella 
„ de Venus 4 0 , que Plauto 41 llama Ves-
„ pérugo, y Homero 42 Hespero , dicien-
„ do que es hermosísima 4 3 : Castor es-
„ cribe , que se advirtió un portento tan 
„ singular, que mudó el color , magnitud, 
„ figura y ciirso , cuyo fenómeno ni an-
„ tes ni despues ha sucedido así. Esto di-
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„ cen Adrasto Ciziceno y Dion Napolitano, 
„ famosos Matemáticos, que aconteció en 
„ t i empo del Rey Ogyges." Varron, es-
critor de tanta f a m a , á lo menos no lla-
mara á esta extraña maravilla , prodigio 
singular , si no le pareciera que era con-
tra el orden de la naturaleza; pues deci-
mos que todos los portentos son contra 
el orden de la naturaleza, aunque real-
mente no lo son ; porque ¿ cómo puede 
ser contra el curso ordinario de la natu-
raleza lo que se hace por voluntad de 
Dios , ya que la voluntad de un Autor y 
Criador tan grande y tan supremo es la 
naturaleza del objeto criado? Asique , el 
portento se obra , no contra el orden de 
la naturaleza, sino en contraposición al 
débil conocimiento que se tiene de la na-
turaleza. ¿Y quién será suficiente para re-
ferir la inmensidad de prodigios que se 
hallan escritos en las historias de los Gen-
tiles? Mas en el que acabamos de expo-
ner , ponderémos lo que interesa al asun-
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to que tenemos entre manos. ¿Qué cosa 
hay tan puesta en orden por el Autor de 
la naturaleza acerca del cielo y de la tier-
ra , como el ordenado y concertado curso 
de las estrellas? ¿Qué cosa hay que ten-
ga sus leyes mas inmobles y constantes? 
Y sin embargo , quando quiso el que ri-
ge y gobierna con sumo y absoluto im-
perio y potestad lo que c r i ó , la estrella 
que por su magnitud y brillantez entre 
las demás es muy conocida , mudó el co-
lor y grandeza de su figura, y (lo que es 
mas admirable) el orden y la ley fixa de 
su curso y movimiento, turbó sin duda 
entonces, si es que los habia y a , algu-
nos cánones ó reglas de la astrología, las 
quales tienen sacadas con una cuenta tan 
exácta , y casi inequivocable sobre los cur-
sos , y movimientos pasados y futuros de 
los astros, que rigiéndose por estos cá-
nones ó tablas, se atreviéron á decir , que 
el figurado prodigio de la estrella de Ve-
nus jamas antes ni despues habia sucedi-
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do. Sin embargo, nosotros leemos en la sa-
grada Escritura , que se detuvo el sol en 
su curso , habiéndoselo suplicado así á 
Dios el varón santo , caudillo del pueblo 
de Israel , Josué 4 4 , hasta acabar de g a -
nar una batalla que tenia principiada, y que 
retrocedió , para significar con este p ro-
digio con que Dios ratifica su promesa, 
que anadia al Rey Ezequías quince años 
de vida. Pero aun estos milagros que sa-
bemos los concedió Dios por los méri-
tos de sus siervos , quando estos nos dan 
asenso de que efectivamente han sucedi-
do , los atribuyen á la influencia de las 
artes mágicas, como lo que referí arriba que 
dixo Virgilio (a) : v que la otra hacia sus-
„ pender las corrientes rápidas de los rios, 
„ y hacia retroceder el curso de los as-
„ t ros ; " porque en la sagrada Escritura 
leemos que se detuvo un rio por la parte 
de arriba , y corrió por la de abaxo, 
marchando el Pueblo de Dios con su Ca-

ía) Virg . l¡b. 4. uEneid. 



pitan Josué, de quien arriba hicimos men-
ción , y que despues sucedió lo mismo, 
pasando por el mismo rio el Profeta Elias, 
y despues el 'Profeta Eliseo, y que se atra-
só el mayor de los planetas , reynando 
Ezequías , como ahora lo acabamos de 
insinuar. Mas lo que escribe Varron so-
bre la estrella de Venus , ó el lucero , no 
se dice allí fuese favor concedido á algu-
no que lo solicitase. Asique, no confun-
dan ni alucinen sus entendimientos los 
infieles con la noticia y conocimiento de 
las naturalezas, como si Dios no pudiese 
hacer en a lgún ente otro efecto distinto 
de lo que conoce de su naturaleza la ex-
periencia humana , aunque las mismas co-
sas de que todos tienen noticia en el mundo, 
no sean menos admirables, y serian estu-
pendas á todos los que las quisieran con-
siderar seriamente, si se acostumbrasen los 
hombres á admirarse de otras maravillas 
que de las raras. Porque ¿quién hay que 
discurriendo con recta razón , no advierta 
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por una parte , que en la innumerable nu-
merosidad de los hombres , y en una tan 
singular semejanza de naturaleza , con 
grande maravilla cada tino tiene de tal 
manera su rostro, que si no fuesen tan 
semejantes entre sí , no se distinguida su 
especie de los demás animales ; y por 
otra par te , si no fuesen entre sí tan d e -
semejantes , no se diferenciaría cada uno 
en particular de Ios> demás de su especie? 
Asique, á los que confesamos semejantes 
á estos mismos , hallamos que son dese-
mejantes. Pero es mas admirablela consi-
deración de la desemejanza , porque con 
mas justa razón parece que la naturaleza 
común es mas afecta á la semejanza. Y 
con todo , porque las cosas qüe son raras, 
estas.'son las admirables , mucho mas nos 
maravillamos quando hallamos dos tan se-
mejantes y parecidos :, q ü e e n conocerlos 
y distinguirlos 4 5 , ó siempre, ó las mas 
veces nos erramos. Pero, lo que he dicho 
que escribió Varron , con ser historiador 
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suyo , y tan instruido, acaso no creerán 
que sucedió realmente, ó porque no du-
ró y perseveró por mucho espacio de tiem-
po aquel curso y movimiento de aquella 
estrella, que volvió á su acostumbrado mo-
vimiento , no les hará mucha fuerza este 
exemplo. Démosles pues otro v que aun 
ahora se les podemos manifestar., y, pien-
so que debe bastarles para que se muevan 
quando vieren otra cosa en el progreso 
de alguna naturaleza, de que ellos tenían 
exacta noticia, que no por eso deben, pres-
cribir y tasar la potestad de Dios, como 
si no fuese poderoso á convertirla y trans-
formarla en otra muy diferente de laque 
ellos tenían conocida. La tierra de los So-
domitas no fue sin duda en otro tiempo 
qual es ahora, sino que era como las de-
mas, y tenia la misma fertilidad , y aun 
mayor , porque en la sagrada Escritu-
ra vemos que la comparáron al paraíso de 
Dios. Esta, despues que descendió sobre 
ella fuego del cielo, como lo confirma 
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también la historia de estos , y lo ven 
ahora los que viajan á aquellos países, 
pone horror con su prodigioso hollín , y 
la fruta que produce encubre la pavesa y 
ceniza que contiene en su interior, con 
una superficie .que 'parece qué' está madu-
ra; Ved aquí , que no era tal qual .es ahora. 
Advertid que el Autor de las naturalezas 
convirtió con admirable mutación su na-
turaleza en esta variedad y-representación 
tan abominable y fea. Y lo que. sucedió des-
pués dé tanto tiempo persevera a l cabo de 
tanto-tiempo. Asiquer, como no le fue im-
posible á Dios él Criar las naturalezas que 
quiso, -así no le és imposible.Ias:que crió 
mudarlás en lo qué quisiere. ~>De donde 
nace también la multitud' dq^aquellos mi-
lagros que llamárP monstruost 6 , ostentos, 
portentos y prodigios;' De los quales si 
quisiese -hacer alarde y referirlos , nunca 
atábáriambs de llegar al fin de esta obra. 
Monstruos, d i t e , [qtje los llamáron así de 
monstrar , porque con su significación nos 
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muestran alguna cosa; y ostentos d e ' o j -
tendendo; portentos de portendendo, esto es, 
prceostendendo; y prodigios porque pronos-
tican, esto es , que nos dicen las cosas futu-
ras. Con todo, miran los que por ellos con-
jeturan y a d i v i n a n , como con ellos, ya se 
engañen, ya por instinto de los demonios 
(que tienen cuidado de intrincar y enlazar 
con las redes de la mala curiosidad los áni-
mos de los hombres que merecen semejante 
c a s t i g o ) adivinen la verdad,ya como4icei) 
muchas cosas , acaso tropiecen con algur 
na que sea verdad. Porque á nosotros ta; 

les portentos, que se obran como contra 
el orden de la naturaleza, y se dice que 
se hacen contra el orden de la naturale-
za (con el qual modo de hablar que usa-
mos los hombres , dixo también el Após-
t o l , que el acebuche enxerto contra su na-
turaleza en la oliva, participa de la; cra-
situd de la ol iva) , y se llaman monstruos, 
ostentos , portentos y : prodigios, esto nos 
deben monstrar , esto significar , esto prp-
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nosticar que ha de hacer Dios lo que di-
xo que habia de hacer de los cuerpos 
muertos de los hombres , sin que se lo 
impida dificultad alguna, ó le ponga ex-
cepción ó prescripción ley alguna natural. 
Y de que así lo expresó, creo que bastan-
temente lo he manifestado en el libro a n -
tecedente , recopilando y tomando de la 
sagrada Escritura en el viejo y nuevo Tes-
tamento , no todo lo que toca á este pro-
posito , sino lo que me pareció suficiente 
para la cómprobacion de la doctrina com-
prehendida en esta obra. 

C A P Í T U L O IX. 

Del infierno y calidad de las penas 
eternas. 

, Infaliblemente será y sin remedio lo que 
dixo Dios por su Profeta en orden á los 
tormentos y penas eternas de los conde-
nados 4 7 : " que su gusano nunca morirá, 

„ y su fuego nunca se extinguirá: " po r -
TOM. xi. T 
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que para recomendarnos esta doctrina con 
mas eficacia, también nuestro Señor Jesu-
Christo, entendiendo por los miembros que 
escandalizan al hombre á todos aquellos 
que cada uno ama como á sus miembros, 
y ordenando que estos se corten , dice {a): 
* mejor será que entres manco en la vida, 
„ que ir con dos manos al infierno al fuego 
„ inextinguible, donde el gusano de los 
„ condenados nunca muere , y su fuego 
„ jamas se apaga. " Lo mismo dice del pie 
en estas palabras (b) : " mejor será que 
„ entres coxo en la vida eterna , que no 
„ que con dos pies te echen en el in-
„ fiemo al fuego perpetuo , donde el gu-
„sano.de los condenados jamas muere , y 
„ el fuego nunca se apaga. " Lo mismo 
dice igualmente del ojo 48 : " mejor es 
„ que entres con un ojo en el Reyno de 
„ Dios , que no con dos te echen en el 
„ fuego del infierno , donde el gusano de 

{a) S. IVSarc. cap. 9. v. 41. 

(b) Id. Evang. loe. cit. v. 44. 
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„ los condenados jamas muerej, y el fué -
„ go nunca se apaga. No reparó en re-
petir tres veces en un soló lugar unas 
mismas palabras. ¿A quién n o infundirá 
terror esta repetición -jyr U amenaza de 
aquellas penas , tan rigurosa de boca del 
mismo Dios ? Mas los que quieren que 
estas dos cosas , esto es., el fuego y el gu-
sano , ambas pertenecen á -ios tormentos 
del alma , y no á los del-cuerpo , dicen, 
que los desechados del Reyno de Dios 
también se abrasan y queman en la pena 
y dolor del alma ; que tarde ya y sin 
utilidad se arrepienten; y por eso preten-
den que no sin cierta conveniencia se pu-
do poner el fuego por este dolor que así 
escuece y quema : pues dixo el Apóstol (¿z): 
w ¿quién se escandaliza, y yo no me quemo 
„ y abraso?" Este mismo dolor igualmente 
creen que debe entenderse por el gusa-
no ; porque escrito está , añaden ( b ): 

(a) S. Paul. i. ep. ad Corinth. cap. 11. 

i (b) Proverb. cap. 25. 
T a 

r . . 



« que así como la polilla roe el vestido, 
„ y el gusano el madero , así la tristeza 
„ consume el corazon del hombre." Pero 
los que no dudan que en aquel tormento 
ha de haber penas para el alma y para el 
cuerpo, dicen que el cuerpo se abrasará con 
el fuego , y el alma sera roida en cierto 
modo por el gusano de la tristeza. Lo qual 
aunque es mas creíble, porque en efec-
to es disparate que haya de faltar allí 
dolor del cuerpo ó del alma ; con todo 
soy de dictamen que es mas obvio el 
decir que lo uno y lo otro pertenece al 
cuerpo , que no que lo uno ni lo otro; 
y por lo mismo en aquellas palabras de 
la Escritura no se hace mención del do-
lor del alma , porque bien se entiende 
ser conseqüencia legítima, aunque no lo 
exprese , que estando el cuerpo así ator-
mentado , el alma ha de sentir también los 
tormentos de la ya esteril é infructuosa pe-
nitencia. Por quanto leemos asimismo en el 
Testamento viejo que .« el castigo de la 
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„carne del impio es el fuego y el g u -
„sano. ( a ) " ¿Pudo mas resumidamente 
decir el castigo del impio , y por qué 
dixo de la carne del impio , si*10 porque 
lo uno y lo otro , esto es el fuego y el 
gusano; será la pena y e l tormento de la 
carne ? O si quiso decir; el castigo de la 
carne ,¡ mediante á que esta será la que se 
castigará e n el hombre , e s toes , el haber 
vivido según los impulsos de la carne ( y 
por esto también caerá en la muerte se-
gunda y. que significó el Apostol (b) di-
ciendo , si vivieseis según la carne , mo-
riréis): escoja cada uno lo que, mas le 
agradare, ó atribuyendo el fuego al cuer-
po , y al alma el gusano, lo uno p r o -
piamente , y lo o t r o metafóricamente , ó lo 
uno y lo otro propiamente al cuerpo; porque 
ya bastantemente queda arriba averigua-
do que pueden los animales vivir también 
en el fuego sin consumirse , y en el d o -

(1a) Eccles. cap. 7. 

(6) S. Paul. ep. ad Román, cap. 8. • i " f " • 1 - i 
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lor sin morirse f por alta providencia del 
Criador Omnipotente , á quien el que ne-
gare que esto le es posible y; ignora que 
de él- procede todo lo que es digno de 
admiración eií todas las cosas naturales. 
Pues el mismo Dios es $1 que hizo en" 
este mundo todos los milagros y mara-
villas grandes1 y pequeñas que liemos re-
fer ido; y siendo incomparablemente mas 
aun las que no hemos insinuado, y las 
mismas las encerró en este mismo mundo, 
maravilla única , - y la mayor de todas 
quantas hay. Asiqüe, podrá cada uno es-
coger lo que mejor le pareciere, ya pien-
se que el gusaiio pertenece propiamente 
al cuerpo , ó al alma metafóricamente, 
transfiriendo el nombre de las cosas cor-
porales á las incorporales. Pero qúal de 
estos sea la verdad , ello mismo nos lo 
manifestará mas fácilmente quando sea tan 
grande lá ciencia de los Santos ., que no 
tenga necesidad de experimentarlas para 
conocer aquéllas" penás :, sino que les bas-
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tara para saber también esto solo la sa-
biduría que entonces tendrán plena y per-
fecta; porque ahora (a) v conocemos en 
„ parte , hasta que llegue el colmo y pe r -
„ feccion ; " pero con tal que de ningún 
modo creamos que aquellos cuerpos serán 
de tal complexión que no sientan dolor 
alguno del fuego. 

C A P Í T U L O X. 

Si el fuego del infierno, si es que es corporal, 
puede con su tacto abrasar los espíritus 

malignos, esto es , á los demonios 
incorpóreos. 

A q u í se ofrece la duda sobre si no ha 
de ser aquel fuego incorpóreo de tal con-

| dicion que ofenda de l modo que es ofen-
sible y puede sentir dolor el alma , sino 
corpóreo, que ofenda con el tacto , de 
suerte que con él se puedan atormentar 
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los cuerpos, $ cómo han de padecer en él 
pena y tormento los espíritus malignos? 
Pues el mismo fuego en que están los 
demonios será el que se acomodará al 
tormento de los hombres, t o m o lo dice 
Jesu-Christo ( a ) : cc Idos, de m í , maldi-
„ t o s , al fuego eterno que está prepara-
„ do al demonio y á sus ángeles ; " sino 
porque también los demonios tienen sus 
peculiares cuerpos , como han sentido per-
sonas doctas , compuestos de este ayre 
craso y húmedo , cuyo impulso sentimos 
quando corre viento ; porque si este ele-
mento no pudiese padecer del fuego, en 
los baños quando está encendido y ca-
liente no quemaría ; pues para que pueda 
quemar , primero se enciende é l , y hace 
lo que padece , pero si dixese alguno que 
los demonios no tienen figura alguna de 
cuerpo , no hay motivo para que en este 
punto nos molestemos por averiguarlo,ó 

(a) s . Matth. cap. ag. .T ' (*V 

para que obstinadamente lo disputemos:-
porque ¿ qué razón hay para que no di-
gamos que también los espíritus incorpó-
reos pueden ser atormentados con el fue-
go corpóreo , aunque por un modo ad-
mirable , pero verdadero; pues los espíri-
tus humanos que asimismo son sin duda 
incorpóreos, pudiéron ahora 
los miembros corporales , y entonces se 
podrán juntar y enlazarse indisolublemen-
te con sus cuerpos ? Seguramente se jun-
tarían si no tuvieran cuerpo alguno los 
espíritus de los demonios , ó por mejor 
decir, los espíritus demonios , aunque in-
corpóreos , con el fuego corporal para ser 
atormentados, no para que el mismo fue-
go con que se unieren con su ayunta-
miento sea inspirado, y se haga animal que 
conste de espíritu y cuerpo ; sino como 
dixe , para que juntándose con modo ad-
mirable é inefable, reciban del fuego pena, 
y no para que den vida al fuego ; porque 
también este otro modo con que los es-

r 
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píritus se unen con los cuerpos y se ha-
cen animales , del todo es" admirable , ni 
le puede dar alcance el hombre , siendo 
esto lo mismo que es el hombre. Pudiera 
decir que arderán los espíritus, sin tener 
cuerpo, como ardía en los calabozos obs-
curos del infierno aquel rico quando de-
cía (a) : w padezco dolores y tormentos 
„ en esta voraz llama ; " si no viera que 
está la respuesta en la mano , qué tal era 
aquella l lama, quáles eran los ojos que 
levantó y con que vió á Lazaro, y quál 
la lengua para quien deseaba una gotita 
de agua, y quál el dedo de Lazaro con 
que pedia que se le hiciese aquel bene-
ficio ; y con todo las almas allí estaban 
sin sus cuerpos. Así también era incor-
pórea aquella llama con que se abrasaba» 
y aquella gotita de agua que pedia, qua-
les son también las visiones de los que 
en sueños ó en éxtasis ven objetos incor-
-upioq ; 0"°stü Í£ sblv xfeb supfttsq octal 

- • 1 
(a) S. Lucas cap. i<?. 

póreos , pero que tienen semejanza de 
cuerpos ; porque el mismo hombre aun-
que se halla en tales visiones con el es-
píritu y con el cuerpo , con todo de tal 
suerte entonces se ve á sí semejante á su 
mismo cuerpo, que de ningún modo se 
puede discernir ni distinguir. Mas aquella 
terrible gehenna á quien la Escritura llama 
igualmente estanque de fuego y azufre (d), 
será fuego corpóreo , y atormentará á los 
cuerpos de los condenados, así de los 
hombres, y los aereos de los demonios, 
ó solamente de los hombres los cuerpos 
eon sus espíritus; pero de los demonios 
los espíritus sin cuerpo , juntándose y 
aproximándose al fuego corporal para re-
cibir tormento y pena , y no para darle 
vida : porque como dice la misma V e r -
dad , un mismo fuego ha de ser el que 
ha de atormentar á los unos y á los otros. 
¿I ¡s ic-ieq ¿'ú¿a¡ s i l.:.t !> Í J '&KÍrr 
_ . , 1 , ' • » 

\a) Apocalips. cap. 40. 
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C A P Í T U L O XI. 

Si es razón y justicia que no sean mas largos 
los tiempos de las penas y tormentos 

que lo fueron los de los pecados. 

P e r o aquí algunos de estos contra quienes 
defendemos la Ciudad de Dios , imagi-
nan ser una injusticia que por los peca-
dos , por enormes que sean , es á sabér, 
por los que se cometen en un breve tiem-
po , sea nadie condenado á pena eterna, 
como si jamas hubiese habido ley cuya 
justicia atienda á esto , que en tanto es-
pacio de tiempo sea uno castigado , quan-
to gastó en cometer aquella culpa por la 
que mereció ser castigado. Ocho géneros 
de penas señala Tulio que se hallan pres-
criptaspor las leyes : daño, prisión, azo-
tes , talion, afrenta , destierro, muerte y 
servidumbre. ¿Y quál de- estas penas es la 
que se acomoda y ajusta con la breve-
dad y presteza con que se cometió el de-
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l i to , para que dure tanto su castigo quan-
to duró el delinqüente en cometerle , sino 
es acaso la pena del talion 49 , mediante á 
que esta establece que padezca cada uno 
lo mismo que hizo? Y conforme á esta 
sanción es aquella de la ley mosayca que 
mandaba pagar (a) « ojo por o jo , diente 
„ por d i en t e ; " porque es factible que en 
tan breve tiempo pierda uno el ojo por 
el rigor de la justicia , en quanto se le 
quitó á otro por la malicia de su pecado. 
Pero si el que da un ósculo á muger age-
na es razón que le castiguen con. azotes, 
p regunto , ¿el que comete este delito en 
un instante , no viene á padecer los azotes 
por un tiempo incomparablemente mayor, 
y el gusto de un breve deleyte se viene 
á castigar con un largo dolor ? ¿Pues qué 
dirémos de la prisión ? ¿ Acaso hemos de 
entender que debe estar en ella uno tanto 
quanto se detuvo en hacer el delito por 
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el qual mereció ser preso , siendo así que 
justísimamente paga un esclavo las penas 
por algunos años en grillos y cadenas, 
porque con la lengua ó con algún golpe 
que pasó en un momento amenazó ó hi-
rió á su amo ? ¿Y qué diremos del daño, 
la afrenta , el destierro , la servidumbre, 
como por la mayor parte se dan en tales 
circunstancias , que jamas se relaxan ni 
remiten? ¿Acaso según nuestro método de 
v i v i r , no parecen á las penas eternas, me-
diante á que por eso no pueden ser eterr 
nas ? porque ni la misma vida que con 
ellas se castiga , dura eternamente, y sin 
embargo los pecados que se castigan con 
penas que duran larguísimo tiempo , se 
cometen en un solo momento , ni jamas 
ha habido quien haya sido de dictamen 
que tan breves deben ser las penas de los 
delinqüentes como lo fuéron el homicidio 
ó el adulterio, ó el sacrilegio , ó qual-
quíer otro delito , el qual se debe esti-
mar no por la extensión del t iempo, si-

* , $ i -
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no por la grandeza de la malicia é im-
piedad. Y quando por algún grave delito 
quitan á uno la vida, ¿por ventura las l e -
yes estiman y ponderan su castigo por el 
espacio en que le matan , que es muy 
breve , y no en que le borran para siem-
pre del número de los vivientes ? Y lo 
mismo que es el desterrar á los hombres 
de esta ciudad mortal con la pena y cas-
tigo de la primera muerte , eso mismo es 
el desterrar á los hombres de aquella ciu-
dad inmortal con la pena y castigo de 
la segunda muerte; porque así como no 
acostumbran las leyes de esta ciudad que 
vuelva á ella ninguno que haya sido muer-
to , así tampoco las de aquella que vuel-
va á la vida eterna ningún condenado á 
la muerte segunda : ¿cómo pues será ver-
dad , dicen, lo que enseña vuestro Christo, 
in qua mensura mensi fueritis, in ea re-
metietur -vobis: w que con la medida que 
„ midiereis , con esa misma se os vol-
„ verá á medir l " si el pecado tempo-
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ral se castiga con pena eterna , y no atien-
den ni consideran que llama la misma 
medida, no por el igual espacio de tiem-
po , sino por el retorno del m a l , esto 
es, que el que hiciere mal padezca mal, 
aunque esto se puede tomar propiamente 
por aquello de que entonces hablaba el 
Señor quando dixo esto , es á saber, de 
los juicios y condenaciones : por tanto, 
el que juzga y condena injustamente, si 
es juzgado y condenado justamente , con 
la misma medida recibe , aunque no lo 
mismo que dió ; porque con el juicio hizo, 
y padece con el juicio , aunque con la 
condenación hizo lo que era injusto , y 
padece con la condenación lo que es justo. 
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C A P Í T U L O X I I . 

De la grandeza de la primera culpa, 
por la qíial se debe eterna pena á todos 

los que se hallaren fuera de la gracia 
del Salvador. 

] V l a s la pena eterna por eso parece dura 
é injusta al sentido humano , porque en 
esta flaqueza de los sentidos enfermizos 
y mortales nos falta aquel sentido de la 
altísima y purísima sabiduría , con que po-
damos advertir la impiedad y maldad tan 
execrable que se cometió en la primera 
culpa: porque quanto mas gozaba el h o m -
bre de Dios , con tanta mayor iniquidad 
dexó á Dios., y se hizo digno de un mal 
eterno , el que desdixo en ?í el bien que 
pudiera ser eterno. Y por eso fue conde-
nada toda la descendencia del linage h u -
mano , pues el que primeramente cometió 
este crimen fue castigado con toda su pos-
teridad, que entonces estaba, arraigada en él, 

TOM. XI. V 
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para que ninguno escapase de este justo y 
merecido castigo si no por la misericordia, 
y no debida gracia , y el linage humano 
se dispusiese de manera, que en algunos 
se manifieste lo que puede la piadosa gra<-
cia, y en los demás lo que el justo castigo, 
porque estas dos cosas juntas no se podían 
realizar en todos , pues si todos Vinieran 
á parar en las penas de la justa condena-
ción , en ninguno se descubriera la miseri-
cordiosa gracia del Redentor ; y por otra 
parte si todos pasaran de las tinieblas á la 
l u z , en ninguno se mostrara la, ¡severidad 
del castigo : donde por eso se hallan mu-> 
chos mas que a l l á , para darnos á entender 
en esto lo que de razón se debía á todos, 
y si á todos se les recompensara Como me-
recían , nadie justamente pudiera reprehen^ 
der la justicia del que así los castigaba: 
pero como son tantos los que de allí es-
capan libres , tenemos ocasion , por la 
qual particularmente debemos dar gra-
cias á D i o s , al que gratuitamente y por 
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singular fineza nos hace la merced de 
libertarnos de aquella perpetua cárcel. 

- • - r ••(}• ; sr.ü' c.i < 
C A P Í T U L O X I I I . 

I . " * 

Contra la opinion de los que piensan que 
a los pecadores se les dan las penas des-

pues de esta vida á jin de 
purificarlos. 

L o s Platónicos , aunque no enseñan que 
haya pecado alguno que quede sin con -
digno castigo , sin embargo opinan que 
todas las penas se aplican para la enmien-
da y corrección, así los que dan las le-
yes humanas como las divinas, ya sea en 
la vida actual , ya en la fu tura , quando 
acontece que ó se perdone aquí á alguno 
su culpa, ó le castiguen, de suerte que en 

- la tierra no quede enteramente corregido 
y enmendado. Y conforme á esta doctrina 
es aquella expresión de Marón , quando 
habiendo "dicho de los cuerpos terrenos 
y de los miembros enfermizos y mortales, 

V 2 
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que las almas {a) "de aquí les proviene 
„ el temer, desear , dolerse, alegrarse, y 
„ que estando en una tenebrosa y obscu-
„ ra cárcel , no pueden desde allí con-
„ templar su naturaleza, " prosiguiendo 
dice (b): "que aun quando en el último 
„ dia las dexa esta vida: " (c) " con todo, 
„ dice, no se despide de ellas toda la des-
„ ventura, ni se les desarraiga del todo 
„ el contagio que se les pegó del cuer-
d o , y es preciso que muchas cosas que 
„ con el tiempo se han forjado en lo in-
„ terior , como si las hubieran enxertado, 
„ hayan ido brotando y creciendo maravi-
„ liosamente. Asique , padecen sus tor-
, , mentos , y pagán las penas de los pasa-
„ dos yerros , unas están tendidas y sus-
„ pensas al ayre , otras baxo el inmenso 
„ golfo de las aguas, pagan la culpa con-
„ traída , ó se la acrisolan con el fuego." 

(a) Virg. lib. 6. JEneid. 

(b) Id. Poet. loe. cit. 

(c) Id. Poet. loe. cit. 

LIB. XXI. CAP. XIII. 3 0 9 

l o s que son de esta opinion no quieren 
que despues de la muerte haya otras p e -
nas que las purgatorias , de suerte que 
porque el agua , el ayre y el fuego son 
elementos superiores á la tierra , quieren 
que por alguno de estos se purifique me-
diante las penas expiatorias ó purificato-
rias , lo que se había contraido del conta-
gio de la tierra. Porque el ayre se e n -
tiende en lo que dice tendidas y colgadas 
al viento , el agua en lo que dice , de -
baxo del inmenso golfo del mar , y el fue-
go le declaró por su nombre propio, quan-
do dixo , ó se la acrisolan en el fuego. 
Pero nosotros aun en esta vida mortal con-
fesamos que hay algunas penas purgato-
rias , no con que son afligidos aquellos, 
cuya vida con ellas ó no se mejora , ó 
por mejor decir , se empeora y relaxa mas, 
sino que son purgatorias para aquellos que 
ostigados y refrenados con ellas , se cor-
rigen , moderan y enmiendan. Todas_las 
demás penas , ya sean temporales, ó eter-
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ñas , conforme cada uno ha de ser trata-
do por la Providencia divina , se aplican 
ó por los pecados, ya sean pasados , ó 
en los que aun vive el paciente , ó por 
exercitar y manifestar las virtudes por me-
dio de los hombres y de los. ángeles, ya 
sean buenos , ya sean malos: pues aun-
que uno sufra algún mal por yerro ó ma-
licia de otro 50 , aunque es positivo que 
peca el hombre que damnifica á otro por 
ignorancia ó injusticia, mas no peca Dios, 
que permite se haga con justo , aunque 
oculto y secreto juicio suyo. Sin embargo 
las penas temporales , unos las padecen so-
lamente en esta vida , otros despues de la 
muerte , otros ahora y entonces , pero to-
dos antes de aquel severísimo y final jui-
cio : mas no todos van á las penas eter-
nas , que han de tener despues de aquel 
juicio , aquellos que despues de la muer-
te las padecian temporales; porque á al-
gunos lo que no se les perdonó en la 
vida presente , ya diximos arriba que se 

LIB. XXI. CAP. XIV. 3 1 1 

íes perdona en la futura , esto e s , que no lo 
pagan con la pena eterna del siglo venidero. 

C A P Í T U L O X I V . 

Ve las penas temporales de esta vida, 
á que está sujeta la naturaleza 

humana. 

R a r í s i m o s son los que no pagan a lgu-
na pena en esta v ida , sino solamente des-
pués en la otra. Y aunque yo he conoci-
do á algunos, y de estos he oido que has-
ta la decrépita senectud no han sentido 
ni una leve calentura, pasando su vida 
en paz , tranquilidad y salud robusta; sin 
embargo la misma vida de los mortales, 
toda ella no es otra cosa que una inter-
misible pena , porque toda es tentación, 
como lo dice la sagrada Escritura ( « ) ? 
«tentación es la vida del hombre sobre 
„ l a t i e r ra , " mediante á que no es pe-
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quena pena la misma ignorancia é Impe-
ricia, la qual en tanto grado nos parece 
que debe huirse, que con penas llenas 
de dolores , acostumbramos apremiar á los 
niños á que aprendan alguna facultad ó 
ciencia ; y el mismo estudio á que los 
compelemos con los castigos les es á ellos 
tan penoso, que á veces quieren mas su-
frir las mismas penas con que los forza-
mos á que estudien, que aprender qual-
quiera ciencia: ¿y quién no se horroriza-
rá , y querrá antes mor i r , si le dan á es-
coger una de dos cosas, ó la muerte , ó 
volver otra vez á la infancia ? la qual co-
mo no da principio á la vida riyendo, si-
no llorando en cierto m o d o , ignorando 
la causa, vaticina y anuncia los males en 
que entra : solo Zoroastro S l , Rey de los 
Bactrianos, dicen que nació riyendo, aun-
que tampoco aquella risa como no fue na-
tural , sino monstruosa , le anunció feli-
cidad alguna; porque según dicen , fue 
inventor de la mágica , la qual le apro-

LIB. xxi. CAP. xiv. 313 

vechó muy poco, n i aun contra sus ene-
migos , para poder gozar siquiera de la 
vana felicidad de la vida presente, pues 
fue vencido de Niño , Rey de los Asy-
rios. Por todas circunstancias, lo qu.e d i -
ce la Escritura (a) : w grave es y muy pe-
„ sado el yugo que han de llevar los hi-
„ jos de Adán desde el dia que salen del 
„ vientre de su madre , hasta que vue l -
„ ven á la sepultura , que es la madre 
„ común de t o d o s : " es tan infalible que 
se haya de cumplir , que los mismos ni-
ños que están libres ya del vínculo, que 
solo tenian por el pecado original , por 
virtud del Bautismo, entre otros muchos 
males que padecen ,. algunos también son 
acosados y molestados en ocasiones por los 
espíritus malignos. Aunque esta pasión no 
hemos de entender que puede ofender-
les quando acaban esta v ida , asimismo en 
aquella edad, creciendo la misma pasión, 
y arrancándoles el alm3 del cuerpo. 

(a) Ecclesiast. cap. 40. 



C A P Í T U L O XV. 

Que todo lo que hace la gracia de Dios, 
que nos libra del abismo del antiguo mal, 

pertenece ci la novedad del siglo 
futuro. 

S i n embargo en aquel grave yugo que 
llevan sobre sí los hijos de A d á n , desde 
el dia que salen del vientre de su madre 
particular, hasta que vuelven á la sepul-
tura , que es el vientre de la madre co-
mún de todos: también se halla este me-
dio miserable , que hemos de ser regla-
dos y templados , y asimismo que en-
tendamos que esta vida se nos ha hecho 
penal y como un purgatorio por causa del 
enorme pecado que se cometió en el pa-
raíso , y que todo quanto se hace con 
nosotros por virtud del nuevo Testamen-
to , no pertenece sino á la nueva herencia 
de la futura v ida , para que recibiendo en 
la presente la p r e n d a , alcancemos á su 

LIB. XXI. CAP. XV. 3 * 5 

tiempo aquella felicidad por que se nos 
dió la prenda. Pero que ahora vivamos 
con esperanza , y que aprovechando de 
dia en dia , mortifiquemos con el espíri-
tu las operaciones de la carne, porque {a) 
«sabe el Señor los que son suyos , y que 
„ todos los que se mueven por el espíri-
„ tu de D i o s , estos son hijos de Dios , 
aunque lo son por gracia, no por natu-
raleza; pues el que es único y solo por 
naturaleza Hijo de Dios , por un efecto 
de su misericordia, y por nuestra reden-
ción se hizo Hijo del h o m b r e , para que 
nosotros que somos por naturaleza hijos 
del hombre , nos hiciéramos por su gra-
cia y mediación hijos de Dios. Porque en 
perseverando en sí inmutable, recibió de 
nosotros nuestra naturaleza , á efecto de 
podernos recibir en ella , y sin dexar su 
divinidad , se hizo partícipe de nuestra 
fragilidad , para que nosotros transforma: 

(«) S. Paul. ep. ad Rom. cap. 8. et 2. ad Timoth. 

cap. a. v. 10. 



dos en un estado mas floreciente , per-
diésemos por la participación de su inmor-
talidad y justicia el ser pecadores y mor-
tales ( a ) , y llenos del sumo bien con-
servásemos en la bondad de su naturale-
za el bien que obró en la nuestra; por-
que así como por un hombre pecador 
llegamos á este mal tan grave , así por un 
Hombre Dios justificador vendrémos á 
conseguir aquel bien tan sublime. Ni nin-
guno debe confiar y presumir que ha pa-
sado de este hombre pecador á aquel Hom-
bre Dios , sino quando estuviere ya don-
de no habrá tentación, y quando tuviere y 
poseyere aquella paz que busca por medio 
de muchos y varios reencuentros y bata-
llas de esta guerra , donde caro concu-
jpiscit adversus spiritum, et spiritus adver-
sus carnem: " la carne aspira contra el es-
„ píritu , y el espíritu contra la carne :" 

cuya guerra núnca la hubiera si la natu-
i , . . 

(ia) S. Paul. ep. ad Román, cap. g. 
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raleza humana hubiera perseverado con el 
libre albedrio en la rectitud en que Dios 
la crió. Pero como quando era fe l iz , no 
quiso tener paz con Dios , ahora que es 
infeliz , pelea consigo , y esto" aunque es 
también un mal miserable , con todo es 
mejor y mas tolerable, que los primeros 
años é infancia de esta vida. Porque me-
jor es lidiar con los vicios .que no que 
sin ninguna lid ni contradicion dominen 
y reynen. Mejor es , d igo , la guerra con 
esperanza de . la paz eterna, que el cauti-
verio sin ninguna esperanza de libertad. 
Bien que deseamos carecer también de esta 
guerra , y nos encendemos é inflamamos 
con el fuego del divino" amor para gozar 
aquella ordenada. paz , donde con una 
constante firmeza.y estabilidad , lo que es 
Inferior y mas flaco , se sujeta á lo me-
jor. Pero si ( l o que no quiera Dios) no 
hubiese, esperanza, alguna de un bien tan 
grande , con todo debiéramos querer mas 
vivir en la aflicción y molestia de esta 
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guerra 5 2 , que no rendirnos, y dexar á los 
vicios, no haciéndoles resistencia , el do-
minio sobre nosotros. 

C A P Í T U L O X V I . 

Debaxo de qué leyes de gracia están todas 
las edades de los reengendrados. 

C ! o n todo , es tan grande la misericor-
dia de Dios para con los-vasos de mise-
ricordia que tiene preparados para la glo s 

ria , que aun la primera edad del hom-
bre , esto e s l a infancia , sin hacer re-
sistencia a lguna , está sujeta á la carne; y 
la segunda , que se llama pubertad , en la 
qual la razón aun no ha entrado en esta 
batalla , y está sujeta casi á todos los vi* 
ciosos deleytes ; pues aun quando pueda 
ya hablar , y por lo mismo parezca que 
ha salido de la infancia; sin embargo en 
ella la flaqueza y flexibilidad de la razón 
aun no es capaz de precepto. Esta edad 
pues con que haya recibido los Sacramen-

m 
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tos del Redentor ( a ) , aunque en aquellos 
tiernos años acabe el curso de su vida, 
como se ha trasplantado ya de la potes-
tad de las tinieblas al reyno de Chris-
to (b ) , no solo no se dispone para las pe-
nas eternas, sino que aun despues de la 
muerte no padece tormento alguno en el 
purgatorio; porque es suficiente sola la re-
generación espiritual, para que no se le 
siga daño despues de la muer te , lo que 
junto con la muerte , contraxo la genera-
ción carnal. Pero en llegando ya á la edad 
que es capaz de precepto, y puede su-
jetarse al imperio de Ja ley , es indis-
1 
pensable que demos principio á la guerra 
contra los vicios. Y que la hagamos rigu-
rosamente , para que no nos haga caer en 
los pecados que ocasionen nuestra eterna 
condenación. Que si los vicios no han ad-
quirido aun fuerzas con el curso y cos-
tumbre de vencer , fácilmente se vencen 

(fl) S. Paul. i . i p . ad Timoth. cap. a. 

c ib) S . Paul. £p.: ad Colossens. cap. i . 
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y ceden; pero si están acostumbrados a 
vencer y dominar, con grande trabajo y 
dificultad se podrán vencer. Ni esto pue-
de executarse verdadera y sinceramente 
sino aficionándose á la verdadera justi-
cia 5 3 , y esta consiste en la fe de Chris-
to. Porque si nos estrecha la ley con el 
precepto , y nos faltan los auxilios del Es-
píritu , creciendo por la misma prohibi-
ción el deseo , y venciendo el apetito del 
pecado , se nos viene á aumentar el rea-
to de la prevaricación, esto e s , la cul-
pa de la infracción de la ley. Aunque 
es verdad que algunas veces unos vi-
cios 5 4 , que son claros y manifiestos, se 
vencen con otros vicios ocultos y secre-
tos que se cree ser virtudes , y en ellas 
reyna la soberbia y una soberanía des-
pótica de agradarse á sí propio , que ame-
naza ruina. Asique, entonces hemos de 
dar por vencidos ya los vicios quando 
se vencen por amor de Dios , cuyo amor 
ningún otro nos le da que el-mismo Dios, 

y no otro* modo , sino por el mediador 
de Dios y de los hombres , Jesu-Christo 
Hombre y Dios , quien se hizo participan-
te de nuestra inmortalidad , por hacernos 
participantes de su divinidad. Poquísimos 
son los que se hacen dignos de alcanzar 
tanta felicidad y d icha , que desde ¿1 prin-
cipio dd .su juventud rio hayan cometido 
pecado a lguno, que pueda condenarlos ó 
en torpezas, ó en crímenes execrables.;, ó 
en algún error de alguna perversa impie-
dad , 'slncLque por un particular don y li-
beralidad del. espíritu opriman y t r iun-
fen der todo lo que les podía sojuzgar y 
sujetar con. el deleyte carnal. Pero m u -
chos habiendo recibido el precepto de la 
l e y , si se.ven vencidos, prevaleciendo los 
vicios,.y hechos ya transgresores de la ley, 
entonces se acogen á la gracia' auxilian-
te y corroborante, para que de esta ma-
nera , haciendo áspera y condigna peni-
tencia , y peleando valerosamente , suje-
tando primero el espíritu á Dios , y pre-

TOM. XI. X 
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firiéndole así á la carne, puedan salir ven-
cedores. Qualquiera que desea escapar y 
libertarse de las penas eternas , no solo 
debe bautizarse-, sino también, justificarse 
en Christo , como si verdaderamente pa-
sase y se transfiriese de la potestad del 
demonio al yugo suave de Christo. Y no 
piense que ha de haber penas del purga-
torio sino en el ínterin que venga aquel 
último y tremendo juicio. Aunque no pue-
de negarse, que igualmente el mismo fue-
go eterno, conforme á la diversidad de los 
méritos , aunque malos , será para algu-
nos mas benigno , y para otros mas r i -
guroso , ya sea variando su fuerza y ar -
d o r , según la pena que cada lino mere-
ce , ya sea' ardiendo el mismo fuego al 
mismo tiempo ; asique , no sesienta tam-
poco su tormento. .. í - ; l : ? r: n-: 

- p r n e i b s i - ti T c : c q ' f c i R R W t a n o D y , 
_ ... f - i • •• V \ fefor-'-T 

- a i q . / - Z 0 . i d 3 n h r j » k • - v i t i i h ; v L , v : 

* » ' . . . . - . T 

Llfi . XXI. CAP. XVII. 3 2 3 

s¿ v' rrro í " • i ¡ 
C A P I T U L O XVII. Sijc-j i 1 >< 1 «• ,HI yijv./ f j , v j . 1 íc.íJ. *» 

De los qüe:piensan que ks penas del hom-
bre fío han de permanecer y durar 

para siempre. 
' X :< • - f l . . . 

* a advierto que conduce tratar y dis r 

putar aquí en Sana paz con nuestros mi -
sericordiosos. antagonistas^ que n o quie-
ren creer que Codos aquellos á quienes el 
justísimo Jyez ha de juzgar por dignos 
del tormento del infierno , ó algunos de 
¿líos hayan de padecer pena que sea eter-
na , sino que despues de ciertos plazos 
designados, mas largos ó mas cortos se-
gún la calidad del pecado de cada uno, 
piensan qüe ál cabo han de salir de allí 
libres. ríEní lo! qual sin duda se mostró 
demasiado misericordioso Orígenes 5 S , cre-
yendo.que el mismo demonio y sus án-
geles, despuesde graves y dilatados tor-
mentos habían de salir de aquellas penas, 

y-se habían;:de venir ¿ juntar con los 
X 2 
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firiéndole así á la carne, puedan salir ven-
cedores. Qualquiera que desea escapar y 
libertarse de las penas eternas , no solo 
debe bautizarse-, sino también, justificarse 
en Christo , como si verdaderamente pa-
sase y se transfiriese de la potestad del 
demonio al yugo suave de Christo. Y no 
piense que ha de haber penas del purga-
torio sino en el ínterin que venga aquel 
último y tremendo juicio. Aunque no pue-
de negarse, que igualmente el mismo fue-
go eterno, conforme á la diversidad de los 
méritos , aunque malos , será para algu-
nos mas benigno , y para otros mas r i -
guroso , ya sea variando su fuerza y ar -
d o r , según la pena que Cada ünó mere-
ce , ya sea' ardiendo el mismo fuego al 
mismo tiempo ; asique , no sesienta tam-
poco su tormento. .. í - ; l : ? r: n-: 

- p r n e i b s i - ti T c : c q b j n r . i ó d o r v o v , 
_ ... ' t fp-/ c • v \ l h r . : - T 

- a i q . / - z o i d 3 n h r j » k * » ' . . . . - , T 
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s¿ v' rrro í " • i ¡ 
C A P I T U L O XVII. .••»..« sucJ H •< I ,H1 yijv./ fj,VJ . I íc.íJ. *i 

De los qüe:piensan que ks penas del hom-
bre fío han de permanecer y durar 

para siempre. 
' \ - M • . ;•: . . 

X a advierto que conduce tratar y dis-
putar aquí en Sana paz cpn nuestros mi -
sericordiosos . antagonistas * que n o quie-
ren creer que Codos aquellos á quienes el 
justísimo Juez ha de juzgar por dignos 
M tormento del infierno ,- ó algunos de 
ellos hayan de padecer pena que sea eter-
na , sino que despues de ciertos plazos 
designados,, mas. largos ó mas cortos r$ se-
gún la calidad del pecado de cada uno, 
piensan qüe ál cabo han de salir de allí 
libres. rlEttí lo: qual sin duda se mostró 
demasiado misericordioso Orígenes 5 S , cre-
yendo.que el mismo demonio y sus án-
geles, despuesde graves y dilatados toe*, 
mentos habían de salir de aquellas penas, 

y..se habían;:de venir ¿ juntar con los 
X 2 



santos ángeles. Pero la Iglesia, con justa 
causa reprobó á Orígenes por esta falsa 
doctrina, como también por otras causas 
justas, y especialmente por las bienaven-
turanzas y miserias alternativas sin cesar, 
y por las interminables idas y venidas 
de estas á aquellas , y de aquellas á estas 
en ciertos intervalos de siglos; pues aun 
esto en que parecía misericordioso, le per-
dió , mediante á que fabricó á los Santos 
u n a s verdaderas miserias con que pagasen 
sus penas, y unas falsas bienaventuranzas 
en que no tuviesen gozo verdadero y se-
guro , esto es, que fuese cierto, y sin temor 
-de perder el bien eterno. Pero muy dis-
tinta doctrina es aquella en que' yerra-con 
.humano afectóla misericordia de los-qu,e 
•imaginan que las miserias de los hombres 
condenados en aquel juicio han de^ser 
temporales.;, pero la felicidád de todos los 
que se han de salvar y librar-tarde ó tem-
prano , eternas. Cuya opinion si es buena 
y verdadera porque es misericordiosa, tan-
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to mejor será y mas cierta quanto fuese 
mas misericordiosa. Extiéndase pufes y der-
rámese la fuente de esta piedad hasta los 
angeles condenados 56 que han de ser li-
bres , á lo menos al cabo de tantos y tan 
dilatados siglos como quisieren; ¿por qué 
causa corre esta fuente hasta llegar á toda 
la naturaleza humana, y en llegando á la 
angélica luego se para y se seca ? Con 
todo, no se atreven á pasar mas adelante 
con su misericordia , y llegar hasta poner 
igualmente en libertad al mismo demonio. 
Pero si alguno se atreve, aunque vence 
en efecto á estos , sin embargo se advierte 
que yerra tanto mas disformemente, y tan-
to mas perversamente contra la rectitud de 
la divina palabra , quanto á sí propio 
le parece que su opinion es mas clemen-
te y piadosa. 
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C A P Í T U L O X V I I I . / CW<J ̂  I T »I» ' I ; ¿ VY PI » J JL 1 ¿ • ' . IL 

f ,-? - y : / • • ' . [ . ... . 
De los que presumen que eii el último y final 

juicio ningún hombre será condenado 
por las intercesiones de los Santos. 

r <• r : 

H a y también algunos , como- y o mismo 
he experimentado en varios coloquios y 
conferencias á que hé asistido , que pare-
ciendo qüe Veneran la doctrina contenida en 
la sagrada Escritura, viven por otra parte 
mal,y sosteniendo su causa propia,atribuyen 
á Dios para con los hombres mucha ma-
yor misericordia que los ya insinuados; 
porque dicen que aunque sea positivo lo 
que tiene dicho Dios en orden á los hom-
bres malos é infieles qué son dignos de la 
pena eterna, y merecen ser castigados; pero 
que quando llegaren al tribunal y juicio 
de Dios , vencerá la misericordia , median-
te á qué los ha de perdonar ( dicen) el 
benigno y piadoso Dios por las oraciones 
é intercesión de sus Santos; pues si rogaban 
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por ellos quando se veian perseguidos de sus 
enemigos, ¿con quánta mas razón quando los 
verán postrados, humildes y arrepentidos? 
Porque no es creible , dicen, que los San-
tos entonces hayan de perder las entrañas 
de misericcadia quando estarán plenísimos 
de perfectísima santidad , y que los que 
rogaban por sus enemigos quando ellos 
mismos tampocQ.se hallaban sin pecado, 
en aquella oCasion no rueguen por sus 
amigos humillados y rendidos quando se 
hallarán libres de todo pecado; ó que no 
oirá Dios á tantos y tales hijos suyos quan-
do serán tan santos, que no se hallará en 
ellos impedimento alguno para oir su ora-
cion. El testimonio del Real Profeta, que 
dice (a): " ¿acaso se olvidará Dios de ser 
„ misericordioso, ó-detendrá en su ira sus 

piedades? " No solo los que permiten y 
quieren que [los hombres infieles é impios 
sean atormentados, á lo menos por un dila-
í ^ h u A ^ r - b h m ,'oxíK-ím-

(a) Psalm. 76. 
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tado tracto de años, y que despues salgan li-
bres y absueltos de todos sus males , dices*} 
que hacen su favor sino mucho-mas estos, 
su ira es (dicen estos ) ,que' todos los in-
dignos de la eterna bienaventuranza por 
su sentencia sean castigados <b»> pena-eter* 
na : cuya pena si permitiere ¡Dios ó que 
sea larga , ó totalmente alguna , sin duda 
que en este caso contendrá e»>"|u ira sus mi-
sericordias , lo qual dicelsel Real Profeta 
que no hará: pues no *üce y ¿-acaso de-
tendrá largo tiempo -en su ' i ra sus mise-
ricordias? sí solo manifiesta:.que del todo 
no las detendrá : asique, -.quieren estos 
que la amenaza del juicio de Dios no es 
falaz, aunque á ninguno haya de conde-
nar , así como: no • podemos decir que fue 
mentirosa su amenaza oquando dixo que 
había de destruir á Nínive , y sin em-
bargo no tuvo efecto;( dicen) lo que anun-
ció , que seria sin arbitrio alguno : por-
que no dixo, Nínive será destruida si no 
hicieren penitencia y , se,,>enmendaren sus 
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moradores; sino que sin añadir esta cir-
cunstancia anunció la ruina y destrucción 
de aquella ciudad ; cuya amenaza pien-
san que es cierta , porque lo que dixo 
Dios fue lo que ellos verdaderamente me-
recían padecer , aunque esto no hubiese 
de executarlo el Señor ; pues aunque per-
donó á los penitentes, dicen , sin duda 
que no ignoraba que habian de hacer pe-
nitencia , y con todo absoluta y determi-
nadamente dixo que habian de ser des-
truidos. Asique, esto dicen era verdad en 
el rigor que ellos merecían ; pero no en 
razón de la misericordia , la qual no de-
tuvo en su ira para perdonar á los humil-
des y rendidos aquella pena que habia 
amenazado á los contumaces. Si entonces 
pues perdonó, dicen , quando con perdonar 
habia de entristecer á su santo Profeta, 
¿quanto mas entonces perdonará por los que 
se lo suplicarán con mas compasion, quan-
do para que los perdone se lo pedirán y 
rogarán todos sus Santos ? Esto que ellos 
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imaginan en su corazon , piensan que lo 
pasó en silencio la sagrada Escritura , para 
que muchos se corrijan y enmienden por 
el temor de las penas, ó largas ó eternas, 
y haya quien pueda rogar por los que no 
se corrigieren: y sin embargo imaginan 
que del todo no lo omitió la sagrada Escri-
tura ; porque qué quiere decir aquello , di-
cen (a): w ¡quan grande es la muchedumbre 
„ d e tu dulzura , Señor, que ocultaste á 
,, los que te temen ! " sino para que en-
tendamos que por este temor escondió 
Dios una tan grande y tan secreta dulzura 
de su misericordia. Y añaden, que por lo 
mismo dixo también el Apóstol (b) : w los 
„ encerró Dios á todos en la infidelidad 
„ para usar de misericordia con todos; " 
esto es , para darnos á entender que á nin-
guno ha de condenar. Y no obstante los 
que así opinan no extienden su opinion 
hasta el punto de librar ó no condenar al 

(a) Psalm. 30. 

(A) S. Paul. ep. ad Román, cap. 11. 
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demonio y á sus ángeles , porque se mue-
ven con misericordia humana solo para los 
hombres, y hacen principalmente su cau-
sa , prometiendo, como por una general 
misericordia de Dios.hácia el linage huma-
no , á su mala vida un f a l s o perdón. Y 
a$í-se aventajarán á estos en encarecer la 
misericordia de Dios los que prometen esta 
remisión y gracia igualmente al príncipe 
de los demonios y á-su$ ministros. 

C A P Í T U L O XIX. 

De los que prometen también á los Ilereges 
gracia y perdón de todos sus pecados 

por la participación del cuerpo 
de Christo. 

A s i m i s m o hay otros que prometen esta 
liberación ó exención de la pena eterna, 
no generalmente á todos los hombres, si-
no únicamente á los que hubieren reci-
bido el bautismo de Christo , y participa-
sen de su cuerpo , comoquiera que v i -
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viesen en medio de qualq"uiera heregía ó. 

doctrina impia que obstinadamente abra— 

zasen , por lo que dice Christo (a) : " Este 

„ es el pan que descendió del cielo, para 

„ que si alguno comiere de é l , no muera. 

„ Yo soy el pan vivo que descendí .del 

„ cielo: y si alguno comiere de este pan,, 

„vivirá para siempre:" luego es nece-

sario, dicen , que se libren estos de la 

muerte eterna, y que lleguen á conseguir 

alguna vez la vida eterna. 
• }• T : R: • J 

C A P Í T U L O XX. 
• ' * v \ v.vi t.o\ v ' t 

' ^ i i 

De los que prometen el perdón , no a todos, 
sino solo a los que 'entre los Católicos 

se bauticen , aunque despues caigan en 
muchos crímenes y errores. 

¿ - xj,'.) /1, ¿ i m *.' 

simismo hay otros que prometen igual 

felicidad , no á todos los que han reci-

bido el Sacramento del Bautismo de Jesu-

' ' -eq y . - > -¿.40 ab omúatá fe. obid 
(a) S. Joann. cap. 6. 

Christo y su sacrosanto cuerpo , sino solo 

á los Católicos, aunque1 vivan tfial, por-

que- no solo sacramentalmente , sino real-

mente comiéron el cuerpo .de Christo es-«• . . . . . . . . • 5 
tando en el mismo cuerpo : de quienes •• '•"-" • ' : . . . ' " ' . » i 1 .. J / . . ViJít 
dice el Apóstol [a) : « aunque muchos so-

• - — •. .i 
„ m o s un pan, y componemos un solo 

„ cuerpo ; " de forma que aunque des-

unes incidan en algún error herético ó en 

la idolatría de los Gentiles, solo porque 

èn el cuerpo de Christo,, esto es* en la 

Iglesia Católica, recibieron, el bautismo de 

Christo ¡, ly xomiéron el cuerpo de Christo, 

no liegantaá ¿aprir para siempre, sino que 

ài fin alguna vez vienen á conseguir la 

-vida eterna ; y toda aquella impiedad, 

-aunque haya sido mayor Í 3 no les apro-

-vecha para la eternidad , sino para la du-

ración y grandeza de las penas. 

f f - (a) S.-Paolr i . ep. ad.Corinth. cap. \ o . 

* • jf * * .qs3 .<b:sM .2 :s») 

*£' -"•• toD i», .-rAi» a .¡„«I . i (4) 
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f » e r 

De los que ensenan que los que permanecen 
en la fe Católica, aunque -vivan perversa-
mente , y por esto merezcan ser quemados, 

con todo se han de salvar por su 
c - n u " »„ creencia en La je. 
- '< or: o : p , z ' j ; , ¡ 

H a y también algunos que por lo que 
dice lá sagrada Escritura {a) w que el que 
„perseverare hasta el fin, se salvará:.? 
no prometen- esta felicidad sino á los que 
perseverasen en el gremio de la Iglesià 
Católica , aunque vivan mal ; es á saber, 
porque se han de salvar por medio del 
f u e g o , por el mérito de su creencia , de 
la qual dice el Apóstol (b) nadie pue-
„ de poner otro fundamento que el que 
„ h e m o s d i c h o , que es Jesu-Chjisto. : si 
„ alguno edificare sobre este fundamen-
t o o ro , p l a t a , piedras preciosas , leña, 

(rt) S. Matth. cap. 14. 

(¿>) S. Paul. x. ep. ad Corinth. cap. 13. 
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„ heno y paja, á su tiempo se declarará 

„ y advertirá lo que cada uno hubiere he-

„ cho; porque el día del Señor lo de-

„ clarará, pues con el fuego se mani-

„ festará',' y lo que cada uno hubiere 

„, practicado, qué tal ha sido lo probará 
» 

„ y averiguará el fuego ; y si perseverare 

,,sin recibir daño, lo que uno hubiere 

„ obrado sobre el edificio , este tal reci-

„ birá su premio ; pero si lo que hubiere 

„ hecho ardiere , padecerán daño las ta-

„ les obras , mas él se salvará; pero de 

„-tal conformidad como lo que sale acen-

drádo por el fuego." Dicen pues que 

el Católico Chíistiáno comoquiefa que viva 

tiene á Christo en el fundamento , el qual 

no le tiene ningún Herege , pues está des? 

troncado y apartado por la heregía de la 

unidad y unión de su cuerpo. Y por eso por 

causa de este fundamento, aunque el Cató? 

lico Christiano viva mal, corno el que edi-

ficó sobre el fundamento leña, heno y 

paja , piensan que se salvan por el fuego, 



esto es , que se libra despues de las penas 

de aquel fuego con que en el último, y 

final juicio serán castigados los malos. 

c a p í t u l o XXII. 
r < . 

De los que piensan que cumpliendo uno con 
las obras de misericordia, hs demas pecados 

que comete no están sujetos al juicio 
de la condenación. 

^ .:.•-> h ' _ t.v'ltZ'-' : > i'i 

Irle hallado también otros: que opinan 

que solo han de. arder en la eternidad de 

los tormentos los que no cuidáron de ha-

cer por sus pecados las obras de miseri-

cordia y limosnas, conforme á la expre? 

sion del Apóstol Santiago {a): « porque 

„ será juzgado sin misericordia el que no 

„ hubiere usado de misericordia : " lue-

go el que la practicare , dicen , aunque no 

corrija ni modere su vida y costumbres, 

sino que, entre aquellas .misericordias y 

limosnas que.hiciere, viviere mal é iniqua-

(a) S. Jacobus Ep. Can. cap. a. v. 13. 

mente, se hará con el juicio con miseri-

cordia , de manera que ó no le castiguen 

con condenación alguna, ó que despues 

de algún tiempo ó corto ó dilatado , salga 

libre de aquella condenación. Y por eso 

piensan que el mismo Juez de los vivos 

y de los muertos no quiso declarar que 

habia de decir otra cosa, así á los de la 

mano derecha (a) á quienes ha de conce-

der la vida eterna, como á los de la si-

niestra, á quienes ha de condenar á los 

tormentos eternos , sino las limosnas y 

misericordias que hubieren hecho , ó hu-

bieren omitido. A esto mismo dicen per-

tenece lo que pedimos diariamente en la 

oracion del Padre nuestro (b) , « perdona-

„ nos nuestras deudas , así como nosotros 

„ perdonamos á nuestros deudores; " por-

que qualquiera que perdona el pecado al 

que pecó contra é l , sin duda usa de mi-

sericordia, la qual en tales términos nos 

(a) S. Matth. cap. 25. 

(¿>) Id. Evang. cap. 6. v. 12. 
TOAI. XI. Y 
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la recomienda el mismo Señor, que dixo:S7 

« SÍ perdonaseis á los hombres sus pecados, 

„ también os perdonará á vosotros vuestro 

„ Padre vuestros pecados; y si no per-

„ donaseis á los hombres , tampoco vues-

„ tro Padre que está en los Cielos os per-

„ donará á vosotros. " Luego á esta espe-

cie de limosna y misericordia pertenece 

también lo que dice el Apóstol Santiago: 

que se usará de juicio sin misericordia 

con el que no hizo misericordia. Y no 

dixo el Señor , dicen , grandes ó peque-

ños , sino os perdonará vuestro Padre vues-

tros pecados , si vosotros igualmente per-

donaseis á los hombres , y por lo mismo 

presumen que asimismo á los que viven 

mal , hasta que acaben el último perio-

do de su vida , se les perdonará diaria-

mente por esta oracion todos los pecados 

de qualquiera calidad y cantidad que fue-

ren , así como se dice cada dia la misma 

oracion, con tal que solo se acuerden que 

quando les piden perdón los que los han 

/ 
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ofendido con qualquiera injuria, se le per-

done de corazon. Luego que haya respon-

dido á todas estas objeciones , con el fa-

vor de Dios habré dado fin á este libro. 

C A P Í T U L O XXHI. 

Contra los que dicen que no han de ser 
perpetuos los tormentos del demonio, 

ni los de los hombres impíos. 

Primeramente conviene que averigüe-

mos y sepamos por qué la Iglesia no há 

podido tolerar la doctrina de los que pro-

meten tambien^al demonio despues de muy 

terribles y largas penas la purgación ó el 

perdón ; porque tantos Santos y tan ins-

truidos en la sagrada Escritura del nuevo 

y viejo Testamento , no hemos de decir 

que envidiáron la purificación y la bien-

aventuranza del reyno de los cielos, des-

pues de los tormentos de qualquiera ca-

lidad y especie que sean, á qualesquie-

ra ángeles, de qualquiera calidad y gé-



3 4 0 CIUDAD DE DIOS. 

ñero que fuesen , sino que viéron que no 

se podia anular ó menoscabar la sentencia 

divina, la que dixo el Señor que habia 

de pronunciar en el último juicio, di-

ciendo ( a ) : w idos de mí , malditos, al 

„ fuego eterno que está preparado para el 

„ demonio y sus ángeles i " porque en es-

tos términos el demonio y sus ángeles han 

de arder con fuego eterno , como está 

escrito en el Apocalipsis (b): « el demo-

„ nio que los engañaba, fue echado en 

.„ un estanque de fuego y azufre , donde 

„ también la bestia y los Pseudo-Profetas 

„ serán atormentados de d b y de noche 

„ por los siglos de los siglos : " lo que 

allá dixo eterno , aquí lo llamó siglos de 

los siglos. Con cuyas palabras la sagrada 

Escritura no suele significar sino lo que 

no tiene fin de tiempo ; por lo qual ab-

solutamente no puede hallarse otra causa 

ni mas justa ni mas manifiesta , porque 

(a) S. Macth. cap. 

Apocalips. cap. 20. 

en nuestra verdadera religión tenemos y 

creemos firme é irrevocablemente que ni 

el demonio ni sus ángeles jamas han de 

tener regreso á la justicia y vida de los 

Santos; -sino porque la Escritura, que á 

nadie engaña, dice que Dios no los per-

donó , y que en el ínterin los condenó con 

anticipación, de forma que los arrojó y 

encerró en las tenebrosas cárceles del in-

fierno, para guardarlos y castigarlos despues 

en el último y final juicio (a), quando los 

recibirá el fuego eterno, donde serán ator-

mentados por los siglos de los siglos. Lo 

qual si es así , ¿ cómo se han de esca-

par (£) y librar de la eternidad de esta pe-

na todos ó algunos hombres despues de 

qualqriera tiempo, por largo que sea, sin 

que luego quede sin vigor y fuerza la fe 

con que creemos que ha de ser eterno el 

castigo y tormento de los demonios ? Por-

que si á los que ha de decir el Señor: w idos 

(a) S. Petrus 2. ep, cap. 2. 

(¿) Apocalips. cap. 20. 
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„ de m í , malditos, al fuego eterno , que 

„está preparado al demonio y á sus án-

„ geles {a): " ó todos , ó algunos de ellos 

no siempre han de estar allí. ¿Qué ra-

zón hay para que creamos que el demo-

nio y sus ángeles hayan de estar siempre 

allí? ¿ Acaso , pregunto , la sentencia que 

pronunciará Dios contra los malos , así 

ángeles como hombres , ha dé ser verda-

dera contra los ángeles , y falsa contra los 

hombres ? Porque así vendrá á ser sin du-

da si ha de valer mas, no lo que dixo 

Dios , sino l o que sospechan los hom-

bres : y ya que esto no es posible , no 

deben argüir contra Dios; antes sí deben, 

mientras es t iempo, obedecer al precepto 

divino , los que quisieren escapar y librar-

se del tormento eterno. Ademas, cómo se 

entiende 110 tomar el tormento eterno por 

el fuego de largo tiempo , y creer que la 

vida eterna es sin fin , habiendo Christo 

en un mismo lugar , y en una misma sen-

tencia dicho, comprehendiendo ambas co-

sas ( a ) : " así irán estos al tormento eterno, 

„ y los justos á la vida eterna : " si lo 

uno y lo otro es eterno , sin duda ó que 

en ambas partes lo eterno debe entender-

se de largo tiempo con fin, ó en ambas 

sin fin perpetuo; porque igualmente se re-

fiere el uno al o t r o p o r una parte el 

tormento eterno , y por otra la vida eter-

na. Y es un notable absurdo decir aquí 

donde es uno mismo el sentido , que la 

vida eterna será sin fin , y el tormento 

eterno tendrá fin. Y así supuesto que la 

vida eterna de los Santos será sin fin, á 

los que les tocase la desgracia de ir á los 

tormentos eternos , ciertamente que no 

tendrá fin. 

(a) S. Joann. cap. 3. 
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- .V - i ' ' - ©/• : f 1 • ; 
C A P I T U L O X X I V . 

•*• ' • Ovil» • •• •• • 1 f • ' / : 

Contra los que piensan que én el juicio ha 
K de perdonar Dio 's á todos íds culpados 

por la'-interceiidn de sus'Santos. 

T" :I9I03 s c b : ; Otl'iS 3 0 : P.DfiBf; - í: . 

ambien esta doctrina procede contra 

ellos, que favoreciendo; su : causa procu-

ran ir contra la palabra de (Dios, como 

con una misericordia mayor , de forma 

que por eso sea cierto lo que,dixo Dios, 

que habían de padecer los hombres por-

que merecían padecerlo , no porque lo 
hayan de padecer.,Los perdonará, dicen, 

por las fervorosas oraciones de sus, Santos, 

Io$ qualéí entonces roga^jtambien .tanto 

mas por sus,. enemigos , quaftto efectiva-

mente serán mas Santos, y su o ración se* 

rá mas eficaz y mas digna de- que la oiga 

Dios, como aquellos que no, tendrán ya 

pecado alguno : ¿y por qué motivo con 

su misma perfectísima santidad , y con 

aquellas oraciones purísimas y llenas de 
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misericordia , poderosas para alcanzar to-

das las gracias , no rogarán también por 

los ángeles á quienes está preparado el 

fuego eterno , para que Dios temple su 

sentencia , la revoque y libre de aquel 

fuego voraz? jó acaso habrá alguno que 

presuma que también habrá esto de ser 

así, afirmando que igualmente los ánge-

les santos , juntamente con los hombres 

santos , que en aquella situación serán igua-

les á los ángeles de Dios , rogarán por 

los qué habían de ser condenados , así 

ángeles como hombres , para que no pa-

dezcan por la misericordia lo que me-

recían en realidad, lo qual todo el que 

estuviese constante en la fe , jamas lo dixo 

ni dirá ? Porque de otra manera no habrá 

razón para que ahora no ruegue también 

la Iglesia pór el demonio y sus ángeles, 

á quien su Maestro , Dios y Señor nues-

tro, la ordenó que rogase por sus pro-

pios enemigos. s s Asique, la razón que 

hay para que la Iglesia, no ruegue por los 
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- i ' ' - c¡- : r' • •, 
C A P I T U L O X X I V . 

•*• ' • Ovil» • •• •• • 1 f • ' / : .•• • • 

Contra los que piensan que én el juicio ha 
K de perdonar Dio 's á todos íds culpados 

por la'-intercési'dn de sus Santos. 

T" :I9I03 s c b : ; O t n s 3 0 : P.DflBí; - í: . 

ambien esta doctrina procede contra 

ellos, que favoreciendo; su : causa procu-

ran ir contra la palabra 'de (Dios, como 

con una misericordia mayor , de forma 

que por eso sea cierto lo que,dixo Dios, 

que habian de padecer los hombres por-

que merecían padecerlo , no porque lo 
hayan de padecer.,Los perdonará, dicen, 

por las fervorosas oraciones de sus, Santos, 

Io$ qualés entonces roga^jtambien .tanto 

mas por -sus.. enemigos , quaftto; .efectiva-

mente serán mas Santos, y su o ración se-

rá mas eficaz y mas digna de- que la oiga 

Dios, como aquellos que no. tendrán ya 

pecado alguno : ¿y por qué motivo con 

su misma perfectísima santidad , y con 

aquellas oraciones purísimas y llenas de 

L I B . X X I . C A P . X X I V . 3 4 5 

misericordia , poderosas para alcanzar to-

das las gracias , no rogarán también por 

los ángeles á quienes está preparado el 

fuego eterno , para que Dios temple su 

sentencia , la revoque y libre de aquel 

fuego voraz? jó acaso habrá alguno que 

presuma que también habrá esto de ser 

así, afirmando que igualmente los ánge-

les santos , juntamente con los hombres 

santos , que en aquella situación serán igua-

les á los ángeles de Dios , rogarán por 

los que habían de ser condenados , así 

ángeles como hombres , para que no pa-

dezcan por la misericordia lo que me-

recían en realidad, lo qual todo el que 

estuviese constante en la fe , jamas lo dixo 

ni dirá ? Porque de otra manera no habrá 

razón para que ahora no ruegue también 

la Iglesia pór el demonio y sus ángeles, 

á quien su Maestro , Dios y Señor nues-

tro, la ordenó que rogase por sus pro-

pios enemigos. s s Asique, la razón que 

hay para que la Iglesia, no ruegue por los 



3 4 6 CIUDAD DE DIOS. 

ángeles malos, los quales sabe que son 

sus enemigos , esta misma será para que 

entonces en aquel juicio tampoco ruegue 

por los hombres que han de ser conde-

nados al fuego eterno, aunque esté en la 

mayor elevación y perfección de santi-

dad : pues al presente ruega por los que 

entre los hombres se le muestran enemigos, 

porque es tiempo de poder hater peni-

tencia con fruto. ¿Y qué es lo que prin-

cipalmente ruega por ellos, sino que les dé 

Dios, como dice el Apóstol, arrepentimiento 

y penitencia (a): w y que vuelvan en sí y se 

„ libren de los lazos del demonio que los 

„ tiene cautivos á su voluntad? " Finalmen-

te, si de algunos estuviese tan cierta la Igle-

sia que tuviese asimismo noticia de aquellos 

que aunque están todavía en esta vida , con 

todo están predestinados al fuego eterno 

con el demonio , tampoco rogaría por 

e l los , como ni por él. Pero porque de 

U B . XXI. CAP. XXIV. 3 4 7 

fiinguno está cierta, ruega por todos, digo 

por los hombres sus enemigos que viven 

aún en este mundo, aunque no por todos 

sea vida ; pues solamente es oida por aque-

llos que aunque contradicen á la Iglesia, 

sin embargo de tal manera están predes-

tinados , que por ellos oye Dios á la Igle-

sia , y se hacen hijos de la Iglesia. Y si 

algunos tuvieren hasta la muerte el cora-

zon impenitente , y de enemigos no se 

convirtiéron en hijos, j por ventura la 

Iglesia ruega ya por estos , esto e s , por 

las almas de los tales difuntos? Por cierto 

no: ¿ y porqué sino porque ya los tiene 

en cuenta de los que son de la parcia-

lidad del demonio , supuesto que ínterin 

vivieron no se transfiriéron á Christo? Asi-

que, la misma causa hay para que no se 

rece entonces por los hombres que han 

de ser condenados al fuego eterno , que 

hay para que ni ahora ni entonces se re-

ce por los ángeles malos; la que asimis-

mo hay para que aunque al presente se 
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rece por los-hombres vivos, no obstante 
de que sean malos ,¿rí#n todo ya :,no ; se 
ruegue por-los infieles é impios que son 
ya difuntos pues por: algunos de. s$tos 
oye Dios la oracion ó,, de su Iglesia ó la 
de algunos corazones, píos y devotos;.pero 
por aquellos que siendo ree.ngendrad^^n 
Christo no Vivieron en la tierra tan mal O V V » 

que no Jos-juaga por indignos de.seme* 
jante misericordia , ni, tampoco tan• samar-
mente qye sea averigi}ado rqu^no necesi-
tan de tal mise.r^ordia. Así-^omo taippoco 
acabada la; resurrección dq los , muertos 
no faltarájvcen¡-quienes despues de las .pe-
nas que suelen padecer las almas de, los 
difuntos., se use.de misericordia, de g#erf 
té que no l;os;echen al fuego eterno» Por-
que no se dirá con verdad de algunos 
que (d) no, se; les perdonará ni en este 
„ siglo ni en el futuro : " si no hubiera 
á quienes se les perdonara , ya que no en 

... ..' •.. . . - S l ^ n E • " j - ' 

(o) S. Matth. cap. 12. 

LIB. xxr. CAP. xxiv. 349 
este, a l o menos én el venidero. Pero ha-
b i e n d o dicho el mismo Juez dé los vivos 

y de los muertos {a) : « Venid , benditos 
„ de mi Padre , tomad la posesion y go-
" zad del Rey no que os está preparado 
„ desde el principio del mundo. " Y á 
otros por el contrario (b) : t c Idos de mí, 
„ malditos , al fliego eterno que está dis-
„ puesto para el diablo y sus ángeles, y 
„ asi irán estos á los tormentos eternos, 
, , y los justos á la vida eterna." Es de-
masiada presunción decir que ninguno de 
aquellos á quienes dice Dios que irán al 
tormento eterno, ha de ir á padecer las 
perpetuas penas , y hacer con la fe sincera 
de esta presunción que se pierda la es-
peranza , ó se dude también de la misma 
vida eterna. Asique , nadie entienda así el 
Salmo que dice {c): w ¿acaso ha de o lv i -
d a r s e Dios de usar de su misericordia, 
„ ó detendrá en su ira sus misericordias?" 

(a) S. Matth. cap. (¿) Id- Evang. lee. cit. 

(c) Pialm. 76. 



Que piense que la sentencia de Dios en 

quanto á los hombres buenos es verda-

dera , y en quanto á los malos falsa, ó 

en quanto á los hombres buenos y ánge-

les malos verdadera, y en quanto á los 

hombres malos falsa : porque lo que dice 

el Real Profeta pertenece á los vasos [de 

misericordia, y á los mismos hijos de pro-

misión , entre los quales era uno también 

el mismo Profeta , quien habiendo di-

cho : ¿acaso se olvidará Dios de ser mi-

sericordioso , ó detendrá en su ira sus mi-

sericordias ? luego añadió (a) : " y dixe, 

„ ahora comienzo á vivir , esta mudanza 

„ es de la diestra del Altísimo : " decla-

ró sin duda lo que vaticinó , acaso de-

tendrá en su ira sus misericordias ; por-

que la ira de Dios es también esta vida 

mortal, donde ('b) tc el hombre ha sido he-

„ cho semejante á la vanidad , y sus dias 

,, pasan como sombra : " y con todo en 

(a) Psalm. 76. 

Psalm. 143. 

esta su ira no se olvidará Dios de usar 

de misericordia, haciendo 59 w que salga 

„ e l sol para los buenos y para los ma-

„ los , y lloviendo para los justos y los 

„ pecadores : " y así no detiene en su ira 

sus misericordias , y particularmente en 

aquello que expresamente declaró este 

Psalmo diciendo , ahora principio á vivir, 

esta mudanza es de la diestra del Altísi-

mo , porque en esta vida llena de mise-

rias y trabajos, que es la ira de Dios, mu-

da en mejor los vasos de misericordia; 

aunque todavia en la miseria de esta vida 

corruptible queda su ira, porque ni aun 

en su propia ira detiene sus misericor-

dias. Cumpliéndose en esta conformidad 

la verdad de este divino Cántico , no hay 

necesidad de que se entienda también alia, 

donde han de ser atormentados eterna-

mente todos los que no pertenecen á la 

Ciudad de Dios. Pero los que quieren 
i 

extender esta sentencia hasta los tormen-

tos de los condenados, por lo menos en-
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tienden de esta manera , que perseverando 

en ellos la ira de Dios, la que está anun-

ciada al eterno tormento , no detiene Dios 

en esta su ira sus misericordias , y hace 

Dios que no sean atormentados con tanta 

atrocidad de penas quanta ellos merecen; 

no de tal forma que no padezcan jamas 

aquellas penas , ó que alguna vez se aca-

ben , sino que las toleran mas benignas 

y ligeras de lo que merecen. Porque de 

esta manera lo uno quedará la ira de Dios, 

y lo otro en esta su ira no detendrá sus 

misericordias : lo qual no se entienda que 

por eso lo confirmó porque no lo contra-

dixo ; pero á los que piensan que se dixo 

mas con amenaza que con verdad , idos 

de m í , malditos, al fuego eterno (a), irán 

estos al tormento eterno , y serán ator-

mentados por los siglos de los siglos (b): 
el gusano de ellos no morirá, su fuego 

no se extinguirá, y lo demás á este mo-

ta) S. Matth. cap. 25. 

(b) Apocalips. cap. a®, et Isaías cap. 66. 

LIB. xxi. CAP. xxiv. 353 

do., no tanto yo , como la misma sagrada 

Escritura clara y plenamente los arguye 

y convence. Porque Jos Ninivitas en esta 

y ida hicieron penitencia (a) , y por eso 

fructuosa, porque sembráron en este cam-

po donde Dios quiso que se sembrase con 

lágrimas lo .que despues se segase y co-

giese con alegría, {b) Y con todo , ¿quién 

.pegará que se verificó en ellos lo que les 

.¿¡nuncio el .Señor, á no ser que no ad-

vierta con reflexión como Dios suele,des-

truir los pecadores , no solo enojado, si-

no también teniendo de ellos misericor-

dia ? Porque de dos maneras se suelen 

destruir los pecadores, ó como los Sodo-

mitas , quando se castiga á los mismos 

hombres por sus pecados , ó como los Ni-

nivitas , quando se destruyen los mismos 

pecados de los hombres por la peniten-

cia. Sucedió pues lo que dixo el Señor: 

pues fue destruida Ninive, que era mala, 

(a) Joñas cap. 3. (b) Psalm. 12. 
TOM. XI. Z 
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y se edificó la buena, que antes no era; 

porque quedando en pie los muros y las 

casas, se arruinó la ciudad en su mala 

vida y costumbres ; y así aunque el Pro-

feta se entristeció porque no sucedió lo 

que aquella gente temió que habia de su-

cederles por su profecía : con todo suce-

dió lo que por presciencia de Dios se di-

xo , mediante á que sabia el que lo anun-

ció cómo habia de cumplirse y mudarse 

en mejoría : mas para que conozcan estos 

impíamente misericordiosos qué es lo que 

quiere decir la Escritura {a) : v quán gran-

,, de es la muchedumbre de tu dulzura, 

„ Señor, la que ocultaste á los que te te-

„ men ! " lean también lo que se sigue (b): 

" y la manifestaste á los que esperan en 

9, tí. " i Y qué quiere decir ocultástela á 

los que te temen, y la manifestaste á los 

que esperan en tí , sino que á los que por 

temor de las penas(c) (como los Judíos) 

(a) Psalm. 30. (b) Psa'.m. id. 

(c) S. Paul. ep. ad Román, cap. 10. v. 3. 

TIB. Xxí. CAP. xXiv. 3 5 5 

qüieren autorizar y establecer su justicia, 

que es la de la l e y , no es dulce y suave 

•la justiciare Dios, porque no la conocen? 

jorque tío han gustado de ella , porque 

Esperan ten^sí misinos, y no en é l , y por 

¿so se les' esconde la abundancia de dul-

zura de .Dios; pues aunque temen á Dios, 

és'COñáqti¿l:*étaor servil que no se halla 

•en ía caridad!, pOrque (a) " el temor no 

- está: don la'caridad ; antes la caridad 

„ "perfém'echa afuera el temor : " por eso 

á los que ebíiíián en el Señor les mani-

fiesta su1 dulzura , inspirándoles su cari-

dad, para que con temor santo ( no con 

el que expele'ide sí la caridad, sino con 

el que permanece para siempre) quando 

se glorían sé gloríen en el Señor ; por-

que la jiisticia cie Dios es Christo, el qual 

• como dice el Apóstol (b) , ?c nos le hizo 

„ Dios á nosotros sabiduría nuestra y jus-

„ ticia, santificación y redención , para 

(a) S. Joann. 1. ep. cap. 4. v 18. 
[b) S. Paul. 1. ep.' ad Corinth. cap. 1. 

Z 2 



„ que , como dice, la sagrada E s c r i t a , 

„ el que se gloría se gloríe en el Señor." 

Esta justicia de Dios que nos da la grapia 

sin méritos nuestros , no la coupcen aque-

llos Judíos (a) que intentan establecer. su 

justicia, y por eso no están sujetos á la 

justicia de Dios que es Ghristo, en cuya 

justicia se halla grande muchedumbre..¿e 

la dulzura de Dios , por la qual dice el 

Psalmista (b) ; " gustad y ved quan dulce 

„ es el Señor. " Y en esta peregrinación, 

aunque nos agradamos de esta , como no 

nos hartamos de ella ,. antes sí tenemos 

hambre y sed de ella , para .satisfacernos 

completamente despues quando le viére-

mos como es en s í , y ha de cumplirse 

lo que dice la Escritura (c): " me hartaré 

„quando se me manifestare tu gloria." 

Así declara Christo la grande abundan-

cia de su dulzura á los que esperan en 

é l : pero si Dios oculta á los que le te-

S. Paul. ep. ad Rom. e. 10. v. 3. (b) Psalm. 33. 

(c) Psalm. 16. et S. Joan. 1. ep. cap. 3. 

nién aquella' su dulzura que estos imagi-

nan ser , porque no ha de condenar á los 

impíos; para que no sabiendo esto , y con 

el "ífemor de' ser condenados vivan bien, 

y para que dé- esta manera pueda habeE • 

quien ruegue por los que nó viven bién,.-? 

cómo la manifiesta á los que confíate rén < 

é l p u e s según sueñan estos Uusos , por ? 

esta dulzura no' ha de condenar á los que 

no esperan en él. Busquemos pues aqué-

11% su dulzura que pone patente ä los que 

esperan e n - é l y nó la qué presumen que 

manifiesta á lös que le menosprecian y 

blasfeman. Asique, en vano busca el hpm-*-» 

bre-,'despues de este cuerpo, lo que no 

procuró grangéar yadquirir'ett este cuer-

po. También ésta exprésión del Apóstol {a): 

" permitió Dios que comprehendiese á^to-

a d o s la infidelidad pata usar con-todos-

, fde .misericordia : " no la dice porque; 

á- ninguno ha de condenar", sino que ar— 

,C£ .7 .01 -o I .bs {») 

(«) S . Paul, ep; ad' Roma;»; c ío. í f . v. ' • 



riba se notó el motivo p9r qqe lo dixo: 

pues hablando el Apóstold.e ,. ios. Judíos 

que despues han de creer con los¡ Gentiles, 

á quiénes como ya creían escribía s.us car-; 

tas , dice (a) : ? porque así como, vosotros-
' V» 

„ en. otro tiempo no creíais en ,Dios , y , 

„¡ahora habéis alcanzado misericordia con 

„-.ocpsion de Ja incredulidad de los Ju-

„-díos i ' así también ellos ahora no creen , 

„ en Christo, para ; que después vengan á 

„conseguir ¡misericordia con motivo de: 

„-la vuestra. " Despues añade; estas pala-j 

bras, con que estos errando se compla-

cen y: dice : permitió Dios que.compre-

hendjqe á todos la incredulidad para usar 

con, todos de;misencordia. ¿Y quiénes son 

todos osino aquellos de quienes hablaba, 

coma 'quien dice, ellos y vosotros ? Asi-

que, . -Dios permitió;que todos, así á 

los Gentiles comc*rá los JúdíoS; (b), " á 

, fquienes = aríteyiá y predestinó de hacer-.', 

(«) S. Paul. ep. ad. Román, cap. 10. v. 30. 

(¿j Ids Ap . !<«;. eit. qap, 8f:v. »9, .tu : ; fO 

„ los conformes á su H i j o , " los compre-

hendiese la incredulidad , para que me-

diante la penitencia, confusos de la amar-

gura de su.incredulidad, y convirtiéndose 

mediante la fe á la dulzura de la mise-

ricordia de D i o s , entonasen aquel cántico 

del Real Profeta : quán grande es la 

abundancia de tu dulzura , Señor , que 

ocultaste a los que te temen , y la que 
• 

manifestaste á los que esperan, no en si 

mismos, sino en tí. Asique, se compadece 

de todos los vasos de misericordia. ¿ Y 

quiénes son todos ? es á saber , todos aque-

llos que de los Gentiles y de los Judíos 

predestinó, llaqió, justificó y glorificó; no 

todos los hombres, sino que de todos es-

tos á ninguno ha de condenar. 

-:<..•••< .•¡<"0 '»I ' U i N S J Í Í T .•?»*• • L 

(«) Psalm, 3P. 
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Si ios que se han bautizado e.ntre los Hereges* 
-, , , • ;* í ' r . rü ¡ :- ! 

y se han relaxado. después -viviendo mal, 
ó /oj que se han bautizado entre los Católicos 
y se han hecho Hereges y Cismáticos , ó los 

' O'i. " . *. 

que se han bautizado entre los Católicos, 
y sin apartarse de ellos han perseverado 
en vivir mal , pueden por el privilegio 

de los Sacramentos esperar ta remisión 
de la pena eterna. s ü i h f d b / -•oí é c h e ? ab 

JL ero respondamos ya también á" los que 

no solamente'al demonio y -a-sus ángeles, 

comò tampoco estos , pero ni ?a'un á to-

dos los hombres prometen que han de li-

brarse del fuego eterno, sino solo á aque-

llos que se hubieren lavado con el bau-

tismo de Christo, y hubieren participado 

de su cuerpo y sangre, como quiera que 

hayan vivido , y en qualquiera heregía 

ó impiedad que se hayan hallado : pero 

contra estos habla el Apóstol dicien-

¿O (a): " que lás obras de la carne son bien 

,/cíáras y conocidas, como son la fornica-

„ c'ion, la inmundicia, la lúxüría , la ido-

l a t r í a , las hechicerías, enemistades, pley-

„ t o s , emulaciones, r e n c o r e s , discordias, 

„ heregias, envidias , embriagueces , glo-

t o n e r í a s y o t r o s semejantes vicios , de 

„ los quales os aviso como os lo tengo 

„ ya amonestado , que los que practican 

„ tales obras no poseerán el reyno de 

„ D i o s . " Sin duda que lo que aquí dice 

el Apóstol es falso , si estos tales ilusos, 

despues dé qualquier tiempo, por prolon-

gado qué sea, sé ven libres, y llegan á 

conseguir el reyno de Dios. Y supuesto 

que no es falso , seguramente que los ta-

les no alcanzarán el Reyno de Dios. Y si 

nunca han de conseguir la posesión del' 

reyno de Dios ," estarán en el tormento 

eterno; porqué no puede darse lugar me-

dió donde no esten en tormento los que 

, J A , . : . . V T,E. . , , - Y * - -

(«) S. Paul. ep. ad Galat. cap. g. v . 19. 



np estuvieren en aquel reyno. Por eso 

lo que dice Christo : " Este.es el pan 

n que baxó del cielo para que no muera 

„ el que comiere de él. Y o soy el pan 

„ vivo que descendí del cielo .; si alguno 

,, comiere de este pan vivir,á para siempre." 

Con razón se pregunta cómo debe en-

tenderse : y aunque es verdad que á estos 

á quienes ahora respondemos los exclu-

y en de este sentido , aquellos á quienes 
- - -1J w .. v," . t A ,f 

despues hemos, de responder que son los 

que prometen esta liberación , no á todos 

los que tienen el Sacramento del Bautis-

mo y del cuerpo de Christo, sino á so-

los los Católicos, aunque vivan mal, di-

cen , porque comieron no solo sacramen-

talmente , sino realmente el cuerpo de 

Christo, estando en efecto en su cuerpo; I i*. V . .. . 

de cuyo cuerpo dice el Apóstol ( b ) , f f aun-

„ que somos muchos , somos un pan , y 

„ hacemos un cuerpo. " El que está pues 
(a) S. Joann. cap. 6. 

(¿) S. Pau!. 1. ep. ad Corinth. cap. 10. 

tn ¡!a unidad de su cuerpo,, esto e s , en 

U travazon y unión de , los miembros 

christianos, cuyo sacramento quando co-

mulgan los fieles suelen recibir en el a l - . 

tarr, este tal se dice . verdaderamente que 

come el cuerpo de.Christp .y bebe la san- , 

gre de Christo , y por consiguiente los 

Hfreges y Cismáticos cjue ^stan aparta-

dos; de l a unidad de este,Cuerpo, aunque, 

pueden recibir el mismo %cramento, masv 

nq. de suerte que les §iry^de provecho;, 

antes sí de mucho daño^ara ser conde-r^ 

nados mas grave y rigurosamente ? r que{ 

si; los condenaran por larguísimo tiempo, [ 

con tal que fuera limitado ;. porque no 

están en aquel vmculo0de; :;paz que nos , 

significa aquel : Sacramento 60 pero por2 

qtra parte tampoco estos..,que entienden 

bien que no debe decirse-que come el cuer-; 

po de Christo el que no está ^n el cuer-

po de Christo, prometen bien á los que 

de la unidad de aquel cuerpo caen en la 

heregíaó en la-superstición de los Gen-, 



tiles , la liberación ál fin del fuego eterno^ 

Lo primero, porque' deben considerar quan 

intolerable cosa sea , y qüan pór extre- • 

mo' agena y descaminada 'de la doctrina" 

sáná',' que los más'ó casi 'todos los qub 

sáfíM cíeí gremió4- de'-ía Iglesia Católica-' 

sórt atííór'és' 'de1 Üéré^ías,' y se hacen Hé-\ 

résiáfcas, sean1 mejores que los que nun-

ca' fueron Catotfcó£:ó -cayéron ért los la- -

ztls de' é l l o s ^ f é i T q u e á los tales Hé-q 

resiarcas- los'feate^esta mutación -de está-• 

dós,salir librefs'de- 'aquel eterno tormento, 

porque éfi ¿feetó!iiftferon bautizados en la 

Iglesia • Cató l ica 1 ' , i récibiéror kl prin¿i-

pfó, ' estando ;énr-# iinion del verdadero-

cuerpd :de5lQhi?fto0,',iel Sacramento dél 

s Z m s m á cuérpó' de Christó , Siendo Sin 
düda' peor el: que apostató y desamparó 

lavTe, y de apóstata se hizo cruel com-

batidor de la fe , que aquel que no dexó 
ni desamparó lá que nunca tuvo. Lo sé-> 

gitodo, porque también á estos los ataja 

el Apóstol refiriendo las mismas palabras, 
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j y jdespues de Ĵ iaber insinuado las opera-

.•ciones, de Ja carne., amenazándoles con la 

0?£isma yerbad (&) : K que los que hacen se-

me jantes obras no poseerán el reyno de 

, .„ Dios. " Por lo qual tampoco deben vi-

vir seguros en sus malas y perversas coj-

tymbres los que aunque perseveran hasia 

-Casi el fin-en la comunion de la,Iglesia 

Católica y por-lo que dice la Escritura 

f-que el que perseverare hasta el fin, se 

.„isalvará; " pero por la perversidad , y 
,-mala disposición de su vida dexan y des-

. amparan la misma, justicia de la vida., que 

para ellos, es Qiristo ; ya sea fornicando, 

ó cometiendo en su cuerpo otras inmun-

dicias y maldades, que el Apóstol quiso 

relacionarlas , ó viviendo con exceso de 

. regalos y torpezas , ó haciendo parte de 

aquello por lo que dice , que los que ha-

• cen semejantes operaciones no poseerán el 

reyno de Dios. Y por eso los que co-

(fl) S. Paul. ep. ad Galat. cap. g. 

(¿) S. Matth. cap. 10. • , 
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meten tales vicios no estarán sino en él 

tormento eterno , pues no podrán estar en 

- e i rey no de Dios , porque perseverando 

en esta mala vida hasta los últimos pe-

riodos de la presente, sin duda qüé no 

se puede decir que perseveráron enChrís-

- tó hasta el fin , mediante ¿ que perseve-

rar en Christo es perseverar en su fe í ¿ü-

ya fe , según la define el mismo Após-

tol (a) , " obra por' caridad f " ; y la cari-

dad, como lo dice el mismo en otro lu-

gar " no hace'obras malas. " Asique, 

' ni estos puede decirse que comen el cuer-

po de Christo, supuesto que tampoco se 

deben contar entre los miembros de Chris-

to ; porque dexando otras particularida-

des , no pueden estar juntamente (c) " los 

„ miembros de Christo y los miembros 

„ de la ramera : " finalmente , el mismo 

Christo diciendo (d) : " el que come mi 
' j , •_•.. > '> 10" ' i ' * ' 1 r-'t-{9T 

(a) S. Paul. 1. ep. ad Galat. cap. g. 

{b) Id. Ap. 1. ep. ad Corinth. cap. 13. 
(c) S. Joana. cap. 6 . Id. Evang. loe. cit. 
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„ carne y. bebe mi sangre , en mí queda, 

„ y yo en é l : " nos manifiesta lo que 

es el comer , no solo sacramentalmente, 

sino realniente el cuerpo de Christo, y 

el bfcber su sangre, porque esto es que-

dar en Christo, y que quede también en 

él Christo ; pues dixo estas expresiones en 

tales términos , como si dixera : el qtie 

no queda en m í , y en quien no quedo 

yo , no diga ó imagine que come mi 

cuerpo ó bebe mi sangre con fruto: asique, 

no quedail en Christo los que no son sus 

miembros. Y no son miembros de Christo 

los que sé hacen miembros de la ramera, 

sino es dexando de ser pecadores por la pe-

nitencia , y volviéndose buenos por la 

reconciliación* 



C A P Í T U L O X X V I . 
s a p oí a . - - •«• í«-- • Y f f 

. Qué.icosa sea tener á Christo en el funda-
amento , y á quienes se prometa la salud 

casi por medio de la. combustión 
ns n del fuego* • r.c « b 
, | - v „ . 2SU7 i ©J?n«0- , -B 

i ero tienen-(dicen) los Christianos Ca-
tólicos por fundamento de su creencia, á 
Christo, de cuya unión no_.ss apartaron, 
aunque hayan, edificado¡sobre este funda-
mento qualquiera vida ^ . J p f X ^ s z que 
sea , como leña , heno ,y . paja, (a) Asique, 
l a - fe recta e§ por la qual Qu i s to es el 
fundamento, aunque con daño,.pues aque-
llo que se edificó encima ha de ser abra-
sado ; sin embargo los podrá á lo último 
salvar alguna vez y librar de la eterni-
dad de aquel fuego. Responda á estos bre-
ve y concisamente el Apóstol Santiago (b): 
v ¿qué aprovechará que alguno diga que 

(a) S. Paul. i . ep. ad Corinth. cap. 3-

(¿>) S. Jacob, cap. a. v. 14. ep. Canon. 
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„ tiene fe , si le faltan las obras? j acaso 

„ sola la fe.6 1 podrá salvarle?*" ¿Y quién 

es (dicen) de quien dice e f Apóstol San 

Pablo {a) t " él se salvará , y como será 

„ s i n o por el f u e g o ? " Busquemos pues 

quien sea éste ; aunque es innegable nq 

ser .este que ellos piensan , porque- no 

encontremos y .< motivemos contradicción 

entre los dictámenes de los dos Apósto-

les. Si el uno dice que aun quando uno 

tenga malas obrasle salvará la fe por me-

dio del fuego; y el otrd'f que si no tu-

viere obras^ Ho./.Ie podía salvar su fei-

Hailarémos pues-quien pueda-ser salvo y 

libre por ;el fuego , si primero indagáse-

mos que es. tener á Christo por funda-

mento : lo -qual para que aL momento lo 

advirtamos ;e.n la misma semejanza y de-

bemos notar que en la construcción del 

edificio nada se antepone al • fundamento 

ó;;cimiento. Qualquiera que ¡dei tal suerte 

i 
(a) S.Paut, I . ep. ad Córinth. cap. .3. *. xg. 
TOM. XI. Aa 



tiene á Christo en su' corazon , que no 

k prefiere las cosas terrenas y tempora-

les-, ni aun las que son lícitas y permi-

tidas^ este tal tienfe'á C&rísto- por fun-

damento : pero si se las antepone, aunque 

parezca que ̂ profesa-'; la-fe de Christo, con 

todo.no es e n e l fundamento'Christo, á 

quien semejan tes rcosas antepone , quanto 

mas;, si sin/hacer mérito-.de: los preceptos 

¿esu salvación, hace cosas Ilícitas, es cla-

ro que no . antepuso á 'Christo', sino que 

le, jpospüso^á quien menospreció despre-

ciando sus "mandamientos- ó permisiones) 

quando contra sus sanciones y permisio-

nes quiso mas pecando satisfacer sus ape-

titos;.;; .Asjque c,1 si un Chtistiano ama apa* 

feibnadamemeli una ramera, y uniéndose 

coi) ella se hace un cuerpo^),—ya en e! 

fundamento no tiene á Christo : pero si 

uno estima á su esposa , si es según Chris-

to , ¿quién duda que por fundamento ten* 

(a) S. Paul. x. ep. ad Corinth; cap; 6. 
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drá este á Christo ? Mas si es según este 

siglo , si carnalmente (a) , v si con afecto 

de torpes apetitos, como lo hacen las 

A gentes que no conocen á Dios , " tam-

bién esto permisivamente, y haciéndonos 

particular grapia de este don , nos lo con-

cede el Apóstol , ó por mejor decir , por 

el Apóstol, Christo. Pdede también este 

tener por fundamento á Christo, porque 

si no antepone á Christo nada de seme-

jante apetito y deleyte , aunque edifique 

encima leña , heno y:paja,; Christo es el 

fundamento, y por eso vendrá á salvar-

se por el fuego ; porque tales deleytes 

y amores terrenos, aunque por la unión 

conyugal no son "damnables, con todo 

Jos quertiai^ y acrisolará el fuego de la 

tribuí ación V;á cuyo fuego pertenece tam-

bién la horfandad y qualquiera calamida-

des que nos privan de estos. gustos. Y por 

lo mismo al que las hubiere edificado 

•i' •* •£>,- • •' ->:-> .<•>•- - - i v.i 
(a) S. Paul. x. ep. ad Thessalonic. cap. 4 . r . 5. 

A a 2 
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será perjudicial esta edificación, mediante 
á que le privará de lo que edificó enci-
m a , y se afligirá y atormentará con la 
pérdida de los placeres, con que quan-
do los tenia se lisonjeaba y alegraba : mas 
se salvarán por este fuego por el mérito 
del fundamento , porque en caso que el 
perseguidor cruel le propusiese si quería 
mas poseer tranquilamente sus deleytes, ó 
á Christo , aquellos no los preferiria á 
Christo. Adviertan como en las palabras 
del Apóstol uno edifica sobre este fun-
damento o r o , plata y piedras preciosas(¿): 
" el que está , ; dice , sin muger , cuida de 

las cosas de D i o s , y de cómo agrada-
rásá este gran Señor." Miren como otro 

edifica leña , heno y paja (b) ; " pero el 
que se halla casado cuida (dice ) de las 

„ cosas "del mundo , y de que manera 
, , agradará á su esposa: " (c) « ha de ma-
• • . - i K . 

(a) S. Paul. i . ep. ad Corinth. cap. 7. v. 3a. 

(¿') Id. Ap. 1. ep. ad Corinth. cap. 3. v. 13. 

Ce): Id. Ap.. loe. cit. 
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„nifestarse la calidad de las obras que 
„ cada uno hubiere hecho , porque el dia 
„ del Señor lo declarará: " 6 2 esto e s , el 
dia de la tribulación r (¿z) mediante á 
„ que en el fuego ( añade ) se le revelará." 
A esta misma tribulación la llama fuego, 
como en otro lugar dice (b) : w los vasos del 
„ alfarero los prueba el horno, y á los hom-
„ bres justos la tentación de la tr ibula-
„ cion: (c) y quales sean las operaciones que 
„ cada uno hubiere hecho, el fuego lo ave-
„ riguará. Y si permaneciere la obra que 
„ hubiereexecutado a lguno" (porque per-
manece lo que cada uno cuidó de ,las co-
sas de Dios, y de cómo agradaria á Dios), (d) 
« lo que hubiere edificado encima t en -
„ drá su premio ; " esto e s , le recibi-
rá conforme á la exactitud con que hu -
biere cumplido sus operaciones (e) : « pe-

ía) S. Paul. i . ep. ad Corinth. cap. 3. v. 13. 

(¿) Eccles. cap. 27. 

(c) S. Paul. 1. ep. ad Corinth. cap. 3. v. 13. 

( d ) Id. Ap. loe. cit. (é?) Id. Ap. loe. cit. 
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„ ro si la obra, que hubiere executado al-
„ gi ina, ardiere , pádecerá daño ; " por-
que se hallará privado del objeto que 
amó, y (a) w sin embargo se salvará,'*, 
en atención á que ninguna tribulación le 
pudo apartar ni derribar de la constancia, 
estabilidad y firmeza de aquel fundamen-
to (b) ; " pero de tal manera como si 
„ fuese por el fuego ; " pues lo que po-
seyó , no sin amor que le causase com-
placencia , no lo perderá sin dolor que 
le aflixa. Ved aquí en mi concepto que 
liemos hallado fuego que á ninguno de 
estos condene ; sino que á uno le enri-
quece , y á otro le daña , y á los dos 
prueba: pero si quisiésemos que en este 
lugar se entienda aquel fuego con que 
amenaza el Señor á los de la mano si-
niestra (c) : w idos de mí , malditos , al 

„ fuego eterno : " de forma que creamos 
•i. • - . ~ . ' . 

(a) S. Paul. I . ep. ad Corinth. cap. 3. v. 13. 

(b) Id. Ap. ¡oc. cit. 

(c) S. Matth. cap. ag. 

LIB. XXI. CAP. XXVI. 3 7 5 

que entre estos se incluyan también los 
que edificaban sobre el fundamento leña, 
heno y p a j a , y que los l ibré.de aquel 
f u e g o , despues del tiempo que les cupo 
por los malos méritos, el mérito del buen 
fundamento; ¿quiénes pensamos que se-
rán los de la mano derecha, á quienes 
dirá {a) : " venid , benditos de mi Padre, 
„ y poseed el Reyno que os está prepa-
„ rado, " sino aquellos que edificáron 
sobre el fundamento oro , plata y piedras 
preciosas ? Pero si ha de entenderse en es-
tos términos , se sigue que los unos y 
los ot ros , es á saber , los de la mano de-
recha y los de la siniestra , han de ser ar-
rojados en aquel fuego , del qual dice 
la Escritura (b) : " pero de tal conformi-
„ dad , como si fuese por el fuego, " po r -
que los unos y los otros han de ser pro-
bados con aquel fuego , de quien dice (c): 

(a) S. Matth. cap. 25. 

S. Paul. 1. ep. ad Corinth. cap. 3. 

(c) Id. Ap. loe. cit. 
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" q u e el día del:Señor lo declarará, por-
„ que en el fuego se manifestará, y quál 
„ sea la obra qüe cada uno hubiere exe-
„ curado, el fuego lo probará y averi-
„ g u a r á : " luego si lo uno y lo otro lo 
ha de probar y averiguar el fuego, quan-
do la obra de cada uno permaneciere , esto 
e s , no consumiere el fuego lo que hu-
biere edificado encima, reciba su premio, 
y quando la obra de alguno ardiere , pa-
dezca daño , sin duda no es el eterno 
^quel fuego. Porque en aquel serán echa-
dos por la última y eterna condenación 
solos los de la mano siniestra , y este 
prueba á los de la mano derecha. Pero 
entre estos á unos prueba de manera que 
no queme ni consuma el edificio que ha-
llare que ellos han fabricado sobre Chris-
to , que es el fundamento, y á otros los 
prueba de otra manera, esto e s , de suerte 
que lo que edificáron encima arda , y por 
lo mismo padezcan detrimento , aunque se 
salven , porque tuvieron á Christo con 

r 
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excelente caridad puesto, firme é inmuta-
ble en el fundamento. Y si han de sal-
varse, se sigue que estarán también á la 
mano derecha , y que con los demás oi -
rán : venid , benditos de mi Padre , po-
seed el Reyno que os está preparado : y 
no á la mano izquierda , donde se ha-
llarán los que no se han de salvar , y 
por eso oirán : idos de m í , malditos, al 
fuego eterno. Porque ninguno de ellos 
se libertará de aquel fuego , mediante á 
que todos irán al tormento eterno , donde 
el gusano de ellos no morirá (a) , y no 
se apagará el fuego con que serán ator-
mentados de dia y de noche para siem-
pre. (b) Pero si despues de la muerte de 
este cuerpo , hasta que lleguemos á aquel 
dia que despues de la resurrección de los 
cuerpos ha. de ser el último en que se 
verificará la condenación y remuneración, si 
t n este espacio de tiempo quieren decir 
; (a) Isaias cap. 66. 

(¿>) Apocalips. cap. ao. 



que las almas de los difuntos padecen 
semejante fuego y y que no lo sienten las 
que no vivieron en este cuerpo, de ma-
nera que su leña, heno y paja se consu-
ma : y que le sienten las que lleváron 
consigo tales fábricas , ya sea solo allá, 
ya acá y allá, ya sea acá para que allá 
no hallen el fuego de la transitoria tribu-
lación que les abrasé y queme las fábri-
cas terrenas y de este siglo, aunque sean 
veniales y libres del rigor de la conde-
nación , no lo reprehendo ó contradigo, 
porque quizá es verdad. Pues también 
puede pertenecer á esta tribulación la mis-
ma muerte del cuerpo , la qual se engen-
dró quando se cometió el primer pecado, 
y la heredó á su tiempo cada uno , se-
gún la calidad de su edificio. Pueden ser asi-
mismo las persecuciones de la Iglesia con 
que fuéron coronados los Mártires , y las 
que padecen qualesquiera Christianos, por-
que estas prueban como el fuego los unos 
y los otros edificios , y á los unos los 
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consumen con sus edificadores si no ha-
llan en ellos á Christo por fundamento! 
y á los otros los consumen, dexando á sus 
edificadores, si le hallan , porque en efec-
to , aunque con daño , ellos . se salvarán; 
y á otros no los c o n s u m e n p o r q u e los 
hallan tales que permanecen para siempre; 
Habrá también al fin del mundo en tiem-
po del Ante-Chris to una tribulación qual 
nunca la hubo tal (a): ¡Que de edificios 
habrá, entonces, así de oro como de he -
no , sobre el buen fundamento que es 
Christo Jesús , para que aquel fuego los 
pruebe á los unos y á los o t ros , dando 
á los unos contento, y á los otros daño, 
sin destruir,á los unos ni á los otros, en 
quienes los hallare por causa de la esta-
bilidad y firmeza del fundamento! Y qual-
quiera que prefiere á Christo , no digo yo 
su esposa , de cuya cópula usa-igualmen-
te para el déleyte carnal , sino las mis-
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mas cosas á que tenemos- obligación na* 
t u r a l , y se llaman piadosas, en que no 
hay estos deleytes, amándolas como hom-
bres carnalmente , no tienén á Christo por 
fundamento ( a ) ; y por lo mismo, no por 
el fuego será -salvo, sino que no se sal-
vará por quanto no podrá hallarse con el 
Salvador, quien hablando sobre este asun-
to con la mayor claridad , dice (b): " el 

que ama á su padre ó á su madre mas 
que á m í , no es digno de m í ; y el que 

„ ama á su h i jo ó á su hija mas que á 
•>•> m í , no es digno de m í ; " pero el que 
á semejantes personas ama carnalmente, de 
forma que no las antepone á Christo, y 
que quiere antes carecer de ellas que de 
Christo , quando llegare á este trance ha 
de salvarse p o r el fuego, mediante á que 
es necesario que la pérdida de ellas le cau-
se tanto dolor quanto era el entrañable 
amor que las tenia. Y el que amare á su 

(a) S. Paul. i . ep. ad Corinth. cap. 3. 

(b) S. Mat th . cap. 10. 
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padre y á su madre , hijos é h i j a s según 
Chr i s to , de suerte que cuide y mire por 
e l los , á fin de conseguir e l Reyno de 
Christo y unirse con él que los amey 

porque son miembros de Chris to, por nin-
guna razón este amor se halla, entre la 
leña T heno y paja parai ser-consumido,' 
sino que totalmente será parte del edif i-
cio de oro * p l a t a y piedras preciosas. jY-
cómo puede anlar mas que á Christo á;los-
que .en efecto ama por Christo 2 
©tf^irtsgíiSK? «yiióm-OTJO 'toq_o.VÍ • - : 

C A P I T U L O X X V I I . OJi iJ í fnCTnsqu re t u iH iz i i a^ j 

Contra la opinion de los qué se persuaden 
qlle no les han de hacer daño alguno los 

pecados que hicieron quando hacían 
" l i m o s n a s . 5 

¡ i i r> cO-. J eos 2 •/• 

JA.esta únicamente responder á los que 
solo han dé arder en el fuego eterno los 
que no cuidan de distribuir por la remi* 
sion de sus culpas las l imosnas, y hacer 
obras de misericordia necesarias * con oca— 
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mas cosas á que tenemos- obligación na* 
t u r a l , y se llaman piadosas, en que no 
hay estos deleytes, amándolas como hom-
bres carnalmente , no tienén á Christo por 
fundamento ( a ) ; y por lo mismo, no por 
el fuego será -salvo, sino que no se sal-
vará por quanto no podrá hallarse con el 
Salvador, quien hablando sobre este asun-
to con la mayor claridad , dice (b): " el 
, , que ama á su padre ó á su madre mas 

que á m í , no es digno de m í ; y el que 
„ ama á su h i jo ó á su hija mas que á 
„ m í , no es digno de m í ; " pero el que 
á semejantes personas ama carnalmente, de 
forma que no las antepone á Christo, y 
que quiere antes carecer de ellas que de 
Christo , quando llegare á este trance ha 
de salvarse p o r el fuego, mediante á que 
es necesario que la pérdida de ellas le cau-
se tanto dolor quanto era el entrañable 
amor que las tenia. Y el que amare á su 

(a) S. Paul. i . ep. ad Corinth. cap. 3. 

(b) S. Mat th . cap. 10. 
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padre y á su madre , hijos é h i j a s según 
Chr i s to , de suerte que cuide y mire por 
e l los , á fin de conseguir e l Reyno de 
Christo y unirse con él que los amey 

porque son miembros de Chris to, por nin-
guna razón este amor se halla, entre la 
lefia T heno y paja parai ser-consumido,' 
sino que totalmente será parte del edif i-
cio de oro * p l a t a y piedras preciosas. jY-
cómo puede anlar mas que á Christo á los 
que . en efecto ama por Christo2 
©tf^irtsgíiSK? «yiióm-OTJO 'toq_o.VÍ • -: 

C A P I T U L O X X V I I . 
OJi i J í f í iCTnsq^ re t u i H i z i i a - j 

Contra la opinion de los qué se persuaden 
qlle no les han de hacer daño alguno los 

pecados que hicieron quando hacían 
" l i m o s n a s . 5 

¡ i i t> cO-. J eos 2 •/• 

JA.esta únicamente responder á los que 
solo han dé arder en el fuego eterno los 
que no cuidan de distribuir por la remi* 
sion de sus culpas las l imosnas, y hacer 
obras de misericordia necesarias * con oca— 
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sion de ló-que .dice el Apóstol: Santiago («)? 
I g j K será- juzgado y . condenado sin mi-
s e r i c o r d i a el que no.chazo.'misericordia^" 
luego, el que <Ji exerció ^ d i cen , aunque 
no'corrigió su mala vida y costumbres., si-
no que vivió impia y disolutamente, en-
tre las mismas limosnas y obras de mi-
sericordia.,-con piedad será juzgado ,- de 
manera que p no sea condenado, ó-que 
despues de -tránsCursado algún tiempo se 
libre y exima ud* la última y final , con^ 
denacion. No por otro motivo piensan que 
Christo ha dé efectuar el apartamiento y 
división entre, los de ^ a n o derecha y 
los de la siniestra , solo .£or..la balanza de 
haber hecho ú omitido , limosnas,,; de 
los quales á los unos destinará á la po-
sesión de su Reyno , y á los otros á Jos 
tormentos eternos. Y para persüadirse que 
se les pueden remitir los pecados qúe co-s 
meten diariamente sin -cesar jamas 4 por 

-<••' v : f i . - . T , . ¡ i -t i j c r t l m zuz s o íloi-í 

• Í . ~ f • • ? 
(a) S. Jacobus ep. Can. cap. ».» 
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graves y enormes que s e a n , por el mé-
rito de las limosnas procuran alegar en 
su favor la O r a c i ó n que nos dictó e l mis-
mo Señor ; porque así; como (añaden) no 
hay dia-en que los Christianos no digan 
esta oracion , así. no hay pecado alguno 
que se cometa cada d í a , qualquiéra que 
sea, que por ella no se nos perdone quan-
do decimos (a) " perdónanos nuestras deu-
„ das , " si procurásemos practicar lo 
que se sigue (&), " a s í como nosotros 
„ perdonamos á nuestros deudores. " Por-, 
que no dice el Señor, dicen el los , .s i per-
donaseis los pecados á los hombres , os 
perdonará á vosotros vuestro Padre vues-
tros pecados pequeños de cada dia , si-
no (c)" os perdonará ( añade) vuestros p e -
ncados . " Qualesquiera que sean, y quan-
tos q u i e r a , aunque ..se cometan y hagan 
cada dia , y mueran sin haber corregido 

(a) S. Matth. cap. <y. 
T , ^ ! - . f . -J t'jQM "¿Ottt 

t«) Xa. tvang. loe. cit. 
- i » ) Id. Éváng. roc . cit. 
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ni enmendado su vida , como por la l i-
mosna no se les niega el perdón , pre-
sumen que les pueden ser perdonados. Pe-
ro bien que advierten estos que debe ha-
cerse por los pecados la limosna digna, 
y qual es menester f porque-si dixeran 
que cualquiera limosna era poderosa á a l -
canzar la divina misericordia por los pe-
cados-, así por los que se cometen cada 
dia , como por los enormes, y por c u a l -
quiera abominable costumbre de pecar, 
de manera q u e ' s e siga aquel quotidiano 
perdón-, echarían de ver que decían una 
cosa -absurda y -ridicula. Porque de esta 
suerte* seria indispensable confesar que un: 
hombre poderoso con diez dineros 63 que 
cada dia diese de limosna, podría redi-
mir los. homicidios y adulterios', y qua-
leS'qüíera otros delitos graves. Y si proferir 
semejante expresión es un absiírdo y grá-
ve desatino, ciertamente que si quisiéra-
mos saber quales son tas limosnas dignas 

.lia .sol .gnsvd .B- _ •) 
para conseguir el perdón de los. pecadas, 

de las quales decia también aquel Precur-
sor de Christo ( á ) : <c haced frutos dignos 
„ de penitencia: " sin duda hallaremos 
que no las practican los que lastiman mor-
talmente su alma , cometiendo cada dia 
graves culpas. Lo primero, porque en ma-
teria de usurpar la hacienda agena, es mu-
cho mas lo que hurtan , de lo qual dan-
do una pequeña parte á los pobres, pien-
san que para este efecto apacientan y s i r -
ven á Christo , es á saber , para que cre-
yendo que han comprado de é l , ó por 
mejor decir , que cada dia 64 compran 
la libertad y licencia desenfrenada de 
cometer sus culpas y maldades, segura-
mente puedan executar tantas abomina-
ciones. Las quales quando por una sola 
culpa mortal distribuyesen á los miem-
bros necesitados de Christo todo quanto 
t ienen, y no desistiesen de semejantes ope-
raciones no teniendo caridad, "que no h a -

(<j) S. Matth. cap. 3 . 
TOM. XI. Bb 
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„ ce cosa mala ( a ) , " de nada les pudiera 
aprovechar. El que quisiere hacer limos-
nas dignas de la remisión de sus pecados, 
principie en primer lugar á practicarlas en 
sí mismo; porque es cosa indigna que no 
las haga para sí el que las hace al próxi-
mo , pues ve que dice el Señor (b) : "ama-
„ rás á tu próximo como á tí mismo," (c) é 
igualmente " procura ser misericordioso 
„ con tu alma, agradando á Dios." Asi-
que, el que no hace esta limosna (que es 
agradar á Dios) por su a lma, ¿cómo pue-
de decirse que hace limosnas dignas por 
sus pecados ? Y á este propósito es también 
aquella sentencia de la Escritura (cf): "que 
„ el que es maligno para s í , para ningu-
,, no puede ser ben igno , " mediante á que 
las limosnas son las que ayudan á las ora-
ciones y peticiones; y así debemos adver-

tí») S. Paul. i . ep. ad Corinth. cap. 13. 

(¿>) S. Matth. cap. a» . 

(c) Ecclesiast. cap. 30. 

(<0 Ecclesiast. cap. 14. v. 1 
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tir lo que leemos en el Eclesiástico (a): whx-
„ jo , si hubieres pecado , no páses adelan-
„ t e , antes ruega á Dios qué te perdone 
„ las culpas ya cometidas.'* rlluego para 
este efecto se deben hacer las limosnas, pa* 
ra que quando rogásemos que nos remitan 
nuestros pecados pasados , seamos oidos, y 
no para que perseverando en ellos, crea-
mos que por las limosnas nos dáñ licencia 
para vivir mal. Y por eso dix'o el Señor, que 
había de hacer buenas (á los -dé la mano 
derecha) las limosnas que hubiesen distri-

• _ "T • i T 3 

buido, y cargo riguroso á los de la sinies-
tra de las que no hubiesen hecho , para 
manifestarnos por este medio quanto va -
len las limosnas para conseguir el perdón 
de los pecados pasados, no para cometerlos 
continuos y perpetuos libremente, y sin que 
les cueste otra molestia. Y no puede decir-
se que hacen semejantes limosnas los que 
no quieren enmendar y mudar su vida, 

(o) Ecclesiast. cap. 21. 
Bb2 
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apartándose de la ocasion y costumbre ar-
raigada de • pecar , que ya tienen como 
innata en su pervertido corazon. Por-

A 

que en esas palabras (a ) : "quando no 
,, hicisteis la limosna á uno de estos mis 
„ mas mínimos siervos , á mí me la de-
„ xasteis de hacer, " nos manifiesta clara-
mente que no la hacen: pues si quando 
dan el pan á un Christiano hambriento, se 
lo diesen como si realmente lo diesen al 
mismo Christo , sin duda que á sí mismos 
no se negarían el pan de justicia , que es 
el mismo Jesu-Christo, porque Dios no 
mira á quien se da la limosna , sino con 
qué intención se da. Asique , el que ama 
á Christo en el Christiano, con aquel ani-
mo le da la limosna, con el que se lle-
ga á Christo , no con el que quiere apar-
tarse , é irse libre y sin castigo de Chris-
to ; porque tanto mas se va y aleja uno 
de Christo , quanto mas ama lo que re -

I IB . x x r . CAP. XXVII. 3 S 9 

prueba Christo, ¿pues qué le aprovecha 
á uno el bautizarse si no se justifica? Aca-
so el que dixo (a): "si no renaciere el 
„.hombre con el agua y el Espíritu San-
„ rp , no entrará en el reyno Je Dios , " 
él mismo nos dixo también (b): si no 
„ fuere mayor vuestra justicia que la de 
„ los Escribas y Fariseos, no entrareis en 
„ el reyno de los cielos. " ¿Por qué ra -
zón tantos por t é m O r de aquello acuden 
á bautizarse , y tan pocos , no temiendo 
esta desgracia , cuidan de justificarse? Así 
pues como no dice uno á su hermano ne-
cio (c) , el que quando así se explica, es-
tá enojado no con el mismo hermano, si-
no con su pecado; porque de otra ma-
nera ya merecería el fuego del infierno, 
así por el contrario, el que da limosna 
al Christiano, no la da al Christiano el 
que en él no ama á Chr i s to , y no ama 

(a) S. Joann. cap. 3. 

(A) S. Matth. cap. 5. 

(c) Id. Ap. loe. cit.. • ; 



á Christo el que rehusa, justificarse en 
Christo. Y así como si alguno incidiere 
en esta cjjlpa,-diciendo' a s u hermano ne-
cio (a), iest'ó fes, si le injuriare injusta-
mente , no, pretendiendo ^corregirle su pe-
cado, es ppcfi» pata redimid, este pecado 
el hacer -limosnas, si no añadiere tam-. 
bien lo que §Hí se sigue el remedio de 
ía reconciliación .;, porque, lo que allí se 
continúa diciendo'es 6 5 : g si ofrecieres tu 
„•ofrenda en el altar.66;, y allí te acor-
„ dases que tu. hermano tiene; alguna que-
„ ja contra t í , dexa allí tu ofrenda en el 
„ al tar , y ve ante todas cosas , y recon-
„ Cíliate con tu hermano.:, y entonces ven-
„ drás, y ofrecerás tu pfrendaj" Así apro-
vecha poco, 'hacer limosnas , . por grandes 
que sean, ; por qualquier pecado mortal, 
quedándose en ja. costumbre:de cometer 
los mismos pecados. Y- la:¡oración quoti-

diana que nos enseñó el mismo Señor (por 
•Z «I«3 ' 

.-."i ,i[¡:J-¡ .?• (4) 

(a) S. Matth. cap. 5. et S. PanL ep. ad Galat. cap.tf. 

lo quál la llamamos también Oración D o -
minical , ó del Seño r ) , aunque borra y 
quita los pecados diarios, quando se di-
ce cada d ia , perdónanos nuestras deudas, 
y quando lo que sigue inmediatamente, 
que e s : así como nosotros perdonamos á 
nuestros deudores , no solo se dice, sino 
que también se hace: mas por quanto se 
cometen pecados , por lo mismo se dice 
asi, no porque hayan de hacerse porque 
se dice : mediante á que por esta oracion 
nos quiso enseñar el Salvador que por 
mas justa y santamente que vivamos en 
las tinieblas y flaquezas de esta vida , no 
nos faltan pecados , por los quales deba-
mos rogar para que se nos perdonen, y 
perdonar nosotros á los que pecan con-
tra nosotros, para que igualmente nos per-
donen á nosotros. Asique, no por eso di-
ce el Señor (a) : " s i perdonaseis á los hom-
„ bres sus pecados, os perdonará á voso-



„ tros vuestro Padre los vuestros;" para 
que confiados en esta oracion , pudiése-
mos pecar cada día con seguridad , ó por 
ser tan poderosos, que nada se nos diera 
de las leyes humanas, ó por ser tan astu-
tos, que engañaramos á los mismos hom-
bres; sino para que con ella supiésemos 
y nos persuadiésemos que no estabamos 
sin pecados, aunque estuviésemos libres 
de los mortales. Así como advirtió esto 
mismo el Señor á los Sacerdotes de la ley 
antigua en orden á sus sacrificios, á los 
quales ordenó que los ofreciesen prime-
ramente por sus pecados , y despues por 
los del pueblo (a) , porque también se de-
ben mirar con advertencia las propias pa-
labras de tan grande Maestro y Señor nues-
t ro ; pues no dice , si perdonaseis los pe-
cados de los hombres , también vuestro 
Padre os perdonará á vosotros qualesquie-
ra pecados , sino que d ice , vuestros pecá-

is) S. Paul. ep. ad Hebreos eap. 7. v. 27. 

dos ; porque enseñaba la oracion que de-
bían decir cada dia , y hablaba con sus 
discípulos que estaban sin duda justifica-
dos. ¿Qué quiere decir vuestros pecados, 
sino los pecados , sin los quales no os 
hallareis ni aun vosotros que estáis justi-
ficados y santificados? En <10 parte 
donde los que por esta oracion buscan 
ocasión de poder pecar cada dia mortal-
mente, dicen, que el Señor significó igual-
menté los pecados graves, porque no d i -
xo os perdonará los pecados ligeros, s i -
no vuestros pecados. Allí nosotros consi-
derando la calidad, de las personas con 
quienes hablaba, y notando que dice vues-
tros pecados , no debemos imaginar otra 
cosa que los ligeros y veniales, mediante 
á que los pecados de aquellos sugetos no 
eran ya graves. Pero ni aun los mismos 
graves , los quales se deben dexar del to-
do , mejorando la vida y costumbres, se 
perdonan á los que piden perdón y oran, 
si no practican lo que allí se ordena: así 



como nosotros perdonamos á nuestros deu-
dores : porque si los pecados mínimos, sin 
los quales no se hallan aun los mas justos, 
no se perdonan de otra manera , quanto 
mas los que estuvieren implicados en mu-
chas y graves culpas, aunque desistan ya 
de cometerlas, no alcanzarán perdón si 
se mostraren duros é inexorables en per-
donar á otros lo que hubieren pecado con, 
tra ellos; pues dice el Señor (a) : «s i no 
,-, perdonaseis á los hombres sus pecados, 
„ tampoco os perdonará á vosotros vuestro 
,-, Padre; " pues á este intento hace lo que 
dice igualmente el Apóstol Santiago (¿>); 
"que será juzgado y condenado sin mise? 
„ ricordia el que no hizo misericordia." 
Porque nos debemos de acordar al mismo 
tiempo de aquel siervo (c), á quien alcanzó 
su Señor ajustadas cuentas en diez mil ta-
lentos , y sé los perdonó, los quales man-

Ca) S. Matth. cap . <5. 

s . Jacobus ep . Canon, cap. 2. 

(c) S. Matth. eap . j g . r;. ¡ :_ 

dó despues que los pagase , porque no se 
habia condolido de su compañero, que le 
debia cien dineros. Asique , en estos que 
son hijos de promision y vasos de mise-
ricordia {a) , tiene lugar lo que dice el 
mismo Apóstol , añadiendo consecutiva-
mente {b): "que la misericordia se exalta 
„ sobre el juicio. " Pues hasta aquellos 
justos que vivieron con tanta santidad, 
que tienen privilegio para recibir en los 
eternos tabernáculos á otros que grangeá-
ron su amistad por medio de la ganancia 
de la iniquidad: para que fuesen tales , los 
libró por la misericordia aquel que justi-
fica al impío (c) , é imputa esta merced y 
premio por cuenta de la gracia , y no del 
débito ; porque del número de estos es 
el Apóstol , que dice: " que por la- rnise-
„ ricordia de Dios consiguió ser fiel mi-

• •' iO'-.-v c\.. • • 1' '>••'•• : " 

(a) S. Paul. ep. ad Román, cap. 9. 

(¿) S. Jacobus ep. Canon, cap. 1. v. 13. ' 

(c) S. Paul. ep. ad Román, cap. 4. v. 4. 

( 



„ nistro suyo (a)." Y aquellos á quienes los 
tales reciben en los tabernáculos eternos, 
debemos confesar que no son de tal vida y 
costumbres , que les baste su vida para l i-
bertarlos sin el sufragio é intercesión de los 
Santos ; y así en ellos sobrepuja mucho 
mas la misericordia al juicio. Mas no por 
eso debemos pensar que algún malvado y 
perverso que no haya mudado su vida en 
otra buena , ó en mas tolerable , le admi-
ten en los eternos tabernáculos y mora-
das , porque sirvió á los Santos con la 
ganancia de la iniquidad , esto es , con 
el dinero ó" con las riquezas que fuéron 
mal adquiridas , ó sí bien adquiridas, pe-
ro no verdaderas, sino las que la iniqui-
dad imagina que son riquezas ; porque no 
conoce qualesson las verdaderas riquezas, 
de las quales están abundantes y sobrados 
aquellos que reciben á los otros en las eter-

1 .. waioff br. .qs .¿ra* -2 (a) 
(a) S. Paul. i . ep. ad Timoth. cap. i . v. í'3. et 1. 

ad Corinth. cap. 7. v . 23. a 
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ñas moradas. Asique, hay cierto género 
de vida , que ni es tan mala , que á los 
que viven conforme á ella, no les aprove-
che en parte para conseguir el reyno de 
los cielos la larga liberalidad de las limos-
nas , con que se sustenta también la falta 
y necesidad de los justos, y se grangean 
amigos que los reciban en los tabernáculos 
eternos, ni tan buena , que esta misma les 
baste para alcanzar tan grande bienaven-
turanza , si por los méritos de aquellos, 
cuya amistad grangeáron, no alcanzaren 
misericordia. Suele causarme admiración, 
quando advierto que aun en Virgilio se ha-
lla estampada esta sentencia del Señor, 
que dice 67 : w procurad grangearos ami-
„ gos con la ganancia de la iniquidad, 
„ para que también ellos os acojan en las 
„ eternas moradas; " á la qual es muy pa-
recida esta, donde se dice 68 : «el que 
„ recibe al Profeta por el respeto y c i r -
„ cunstancias de ser Profeta , recibirá el 
„ galardón de Profeta , y el que acoge al 
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„ justo porque es justo, recibirá el pre-
„ mió de justo." Porque describiendo aquel 
Poeta los campos Elíseos 6 9 , donde presu-
men que habitan las almas de los bien-
aventurados , no solo puso allí á los que 
por sus propios méritos pudieron alcanzar 
la posesion de aquel ameno l uga r , sino 
que añade , y dice (a) : " y los que con 
„ sus obras obligárón á otros á que se 
„ acordasen de ellos. " Es á la letra como 
si les dixera , lo que de ordinario suele 
decir un Christiano, quando humildemen-
te se encomienda á algún justo que es San-
to , y dice: acordaos, Señor, de m í ; y 
para que sea mas factible , procura me-
recerlo haciéndole obras buenas. Pero qual 
sea este método, y quales los pecados que 
así nos impiden el no poder conseguir el 
reyno de Dios , y sin embargo podemos 
alcanzar indulgencia y perdón de ellos 
por los méritos de los Santos , nuestros 
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amigos, es sumamente dificultoso el ave-
riguarlo , y peligrosísimo el definirlo. Yo 
á lo menos , aunque hasta ahora no he ce-
sado de trabajar por saberlo , no he p o -
dido darle alcance ó comprehenderlo. Y 
quizá por eso se nos esconden, para que no 
afloxemos en el cuidado de guardarnos ge-
neralmente de todos los pecados. Porque 
si se supiesen quales son los pecados, por 
los quales aunque permanezcan todavía, 
y no se hayan consumido con haber apro-
vechado y mejorado la v ida , se debe so-
licitar y esperar la intercesión de los San-
tos , la floxedad humana seguramente se 
implicaría en e l los , y no cuidaría de des-
envolverse de semejantes enredos con el 
auxilio de alguna v i r tud , sino solo pre-
tendería librarse con los méritos de otros, 
cuya amistad hubiese grangeado con las 
limosnas que hubiese hecho de la ganan-
cia ó tesoro de la iniquidad. Pero de 
esta manera , como no se sabe la qualidad 
de este pecado remisible, aunque perse-
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vere , sin duda que se pone mas cuidado 
y mas vigilancia en aprovechar y mejo-
rar la vida , instando en la oracion, y no 
se dexa tampoco el cuidado de procurar 
la amistad de los Santos con la riqueza 
mal adquirida. Pero esta liberación , que 
procede ó de las oraciones que cada uno 
hace por s í , ó de la intercesión di los 
Santos , lo que hace es que no le arrojen 
al fuego eterno, no el que si le hubie-
ren echado, despues de qualquier tiempo 
por largo que sea , le saquen de allí. Pues 
aun los que piensan que se debe en-
tender así la Escritura , que la buena tier-
ra trae abundante y copioso fruto 
"una á t re in ta , otra á sesenta, y otra á 
„ ciento por u n o , " que los Santos, según 
la diversidad de sus méritos , libran á los 
hombres, unos á treinta , otros á sesenta, 
y otros á ciento : esto suelen sospechar 
que será en el dia del juicio, no despues del 

juicio. Y viendo uno que con ¡está opinion 
los hombres cort particular engaño se pro-
metían la gracia y .remisión-'de sus cul-
pas , porque así parece que todos puS&en 
alcanzar la libertad de las penas , dicen 
que dixo muy á propósito y con cierto 
gracejo, que antes debíamos vivir bien, 
para que cada uno viniese á ser de los que 
han de interceder para librar á otros , á 
efecto de que no vengan á reducirse tanto 
los intercesores, que llegando presto cada 
uno al número que le cabe , de treinta , ó 
de sesenta , ó de ciento, queden muchos 
excluidos , que no puedan ser libres de las 
penas por la intercesión de ellos, y se 
halle entre estos tales qualquiera que con 
temeridad tan vana se promete que ha de 
gozar del fruto ageno. Y basta haber res-
pondido así de nuestra parte á aquellos 
que no desechan la autoridad de la sagra-
da Escritura , de la qual se sirven comun-
mente con nosotros, sino que como la en-
tienden m a l , piensan que ha de ser , no 

TOM. xi. Ce 
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lo que ella nos dice, sino lo que ellos 
quieren. Con esta respuesta pues concluyo 
este libro , como lo prometí. 
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NOTAS 

D E L T R A D U C T O R . 

1 V-onocense y se han descubierto varios manan-

tiales de aguas cálidas , las quales salen hirviendo por 

las venas de la tierra , porque tienen su corriente y 

dirección subterránea por medio de venas sulfúreas: 

sobre cuyo origen y efectos maravillosos que causan 

para la curación de ciertas enfermedades , se han 

publicado dentro y fuera de nuestra península exce-

lentes obras y eruditas disertaciones , de que tiene 

noticia todo ingenio verdaderamente ilustrado. Empe-

docles opina que estas aguas termales adquieren su 

excesivo calor en los fuegos que la tierra tiene en-

cubiertos en varios parages de sus entrañas. Séneca 

en el lib. 3. Quest. natural, prueba con sólidas y con-

vincentes razones , de que son útilísimas á la huma-

nidad en muchas dolencias que padece la naturaleza. 

En Italia , Alemania , España y otros Reynos se co-

nocen muchas fuentes termales con sus baños corres-

pondientes para comodidad de lo» dolientes, de los 

quales se hace bastante memoria en Plinio en el 

libro 1. y en el 3a. de su Historia natural. 

a Todos los Filósofos antiguos como Platón , Aris-
C C 2 
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lo que ella nos diee, sino lo que ellos 
quieren. Con esta respuesta pues concluyo 
este libro , como lo prometí. 

s ' j S i ç q - i-.ù 

i e l = !. L'j : ¿ ' J 1 
r 

•X oú: k&mê m 
• zoti 

. í l - 7 « ¿ i i j j i - i -

W 5 

iíO) 
C : -C . j . . . 

b . uds^ ' s u p v, >n3 j-m U i ci 

31,'nr O' '-~¿y> •- f; 07? i¡ ' -J'. -AJ 

I.-sí- > il : •?. :¿h . '4î$ p a srtjÍ-r. (¿:ÍÍ-

. .t.;¿¡. ' ta 3: ' fil ï y r : 

. ' „ : s t h î s -SÍÍEÍL 

a u n ^ « u n q •ttfefey 

- y ; ; - rs'.p.r. J . . - . r. ! / 

: .Í. 'pí '- ; i . ri SÍ» Í2C c i i latOt-• 

NOTAS 

DEL TRADUCTOR. 

1 V-onocense y se han descubierto varios manan-

tiales de aguas cálidas , las quales salen hirviendo por 

las venas de la tierra , porque tienen su corriente y 

dirección subterránea por medio de venas sulfúreas: 

sobre cuyo origen y efectos maravillosos que causan 

para la curación de ciertas enfermedades , se han 

publicado dentro y fuera de nuestra península exce-

lentes obras y eruditas disertaciones , de que tiene 

noticia todo ingenio verdaderamente ilustrado. Empe-

docles opina que estas aguas termales adquieren su 

excesivo calor en los fuegos que la tierra tiene en-

cubiertos en varios parages de sus entrañas. Séneca 

en el lib. 3. Quest. natural, prueba con sólidas y con-

vincentes razones , de que son útilísimas á la huma-

nidad en muchas dolencias que padece la naturaleza. 

En Italia , Alemania , España y otros Reynos se co-

nocen muchas fuentes termales con sus baños corres-

pondientes para comodidad de lo» dolientes, de los 

quales se hace bastante memoria en Plinio en el 

libro 1. y en el 3a. de su Historia natural. 

a Todos los Filósofos antiguos como Platón , Aris-
C C 2 
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tóteles , Epicuro, Zenon, 'Cicerón, Séneca defendían, 

que qualquier miembro que doliese habia de mor i r , ó 

perecer por último , de cuya doctrina dimanó aque-

lla sentencia de Aristóteles en el libro 3. de los 

Morales, donde dice expresamente : el dolor distrae 

y hace perecer la naturaleza de aquel en quien exis-

te : y asimismo la de Cicerón en el libro 3. de la 

naturaleza de los Dioses , donde establece como in -

concuso que todo aquello que recibe en sí dolor , es 

necesario que reciba también y padezca su. intérito 

y total ruina 5 de cuyo principio intenta persuadir y 

probar con toda eficacia que ningún animal es eterno. 

3 Cicerón en el li'o. 2. de las Qiiestiones Tuscula-

nas define al dolor con estas palabras : el dolor es 

un movimiento áspero é ingrato al cuerpo , ageno de 

los sentidos, el qual si se agrava ó acrecienta, opri-

me los 

espíritus vitales , y ^hace perecer al hombre^ 

ya resulte esta alteración de haberse aumentado en 

extremo alguna de las qualidades del cuerpo , ó de 

ardor , ó del humor , ó de los espíritus , ó de los 

excrementos y materia terres t re , ó ya de haberse 

disminuido ó enflaquecido alguna de estas qualidades, 

oprimida ó apartada violentamente con la perpetui-

dad y molestias del cuerpo. Estas y otras causales, 

d i c e , son casi las que siempre engendran el dolor en 

los cuerpos , y le fatigan con sus extrañas impre-

siones. _ i 

4 No es tan inmortal el alma que viviese antes 

eternamente , y que no pueda extinguirse de ningún 

modo-¿ .sino que criada una vez por Dios , jamas 

perecerá , de forma que se reduzca á la nada , aun-

que esté sujeta á la muerte que llamamos segunda, 

y es el- último tracto infeliz que la espera , y ha 

de durar por toda una eternidad , si sus operacio-

nes no fuesen justas y loables. 

«; Me parece haber insinuado y a , sostenido de la 

autoridad de Aristóteles y Plinio , que la salamandra 

es un animal todo estrellado , en forma de un peque-

ño lagarto, la qual no se ve sino quando hay tem-

pestades ó llueve , lo qual cesando , desaparece, y 

que en sí encierra tal virtud , que con solo el tacto 

apaga el fuego. 
6 En el globo terráqueo se conocen varios mon-

tes que arden en vivas llamas, como el Etna en Sici-

lia y en Hiera , que antiguamente se llamaba The-

rasia , cerca de Sicil ia, consagrada á Vulcano., en 

la qual hay un collado que por la noche despide fu-

riósas llamas : el Theon- ochema en Etiopia: el V e -

subio en la Campania : en Licia el Chimera , y á la 

parte opuesta del Estrecho de Gibraltar ciertas mon-

tañas , unas que arden de noche , y otras de dia ; y 

asimismo otras que parece que arden realmenne con 

voraz fuego , como las que se hallan en el pais de 

los Pigmeos, y cerca de Sybratas en Africa. Muchos 



célebres Filósofos se han empleado en descubrir la 

causa de los incendios de los montes, sobre cuya m a -

teria han escrito difusamente , variando bastante en 

las opiniones ; pero la mas común es que en se-

mejantes parages se encuentran venas subterráneas 

sulfúreas , las quales dilatándose por el ayre en 

aquellas anchurosas cavernas , de esta mutua con-

cusión se origina y nace el fuego que fomentan y 

acrecientan las materias sulfúreas contenidas en sus 

concavidadesj y por eso vemos que arden y despi-

den horribles volcanes de fuego el E t n a , el Vesubio 

y el Gauro de Campania , en cuyos parages y con-

tornos abundan mucho dichas materias , como escri-

be Servio , y nos lo comprueban los exámenes filo-

sóficos practicados en estos últimos siglos. Sin e m -

bargo , se tiene observado que agitado el viento 

existen los incendios , como también de que no 

con todo viento se excitan tales ardores , sino quando 

soplan aquellos que ascienden por los conductos sub-

terráneos de las cavernas , como se tiene experi-

mentado en el Etna Euro ó Afr ico: y como no siem-

pre haya tanta copia de materias sulfúreas , ó no se 

hallen tan recalcitradas en las cuevas como en otras 

ocasiones , se advierte asimismo el que no son con-

tinuos los fuegos del E t n a , asi como no lo son los 

de la isla Lypara , cuyos incendios cesan á veces, 

como dice Xenofanes, reintegrándose y volviéndose 

á excitar con mayor vigor al cabo de siete afios 

que tardan en unirse mutuamente aquellas materias, 

é impelidas del ayre subterraneo , hacer sus explo-

siones , causando en ellas terribles daños á los co-

marcanos. 

1 Quid enim aliud sunt rerum natura, pra-

terea ingenia , qua unicuique rei addidit parens uni-

•versorum, dum eam ipsam rem procreai. Caloren 

dedit igni , calefacere est buie naturale : dedisset 

frigus , tam boc esset ei ex natura, qua itivi est, 

qua glaciet. Sic quidam Pbilosophus. 

6 Son tan maravillosas las qualidades que encon-

tramos en todas las naturalezas que comprehenden 

los tres reynos animal , vegetal y mineral , que es 

mas fácil al humano entendimiento el admirarlas que 

el exàminarlas y conocerlas en su esencia , virtudes 

y propiedad : en prueba de esta aserción dice Aris-

tóteles : Differenti* rerum , boc est , sua singulti 

rerum proprietates, et natura ignorata nobis sunt, 

qui non modo recondita illa, et abstrusa natura non 

assequimur, sed ad exprompta kac, et qua natura 

pai ani proposuit , caligamus , et ballucinamur , ut 

non male Sócrates affirmasse videatur, nos nibil sci-

re , et tamen non desunt, qui se nibil teire profi-

teantur , vel boc nomine cateris imperitiores, quod 

nondum eruditione eo progressi sunt, ut intelligant 

omnia tic esse à natura involuta , et abdita , ut nibil 



pené detectuví apertumque nostris ingeniis relinquant, 

Jtáque is mibi demum , veram-disciplinar um confecisse 

circulum uidetar, quia á rerum omnium ignorantia 

per artes~omies..peregrinatus, ad rerum omnium igno-

rantiam praterquam hujus ipsius redierit. 

• p Da muchas particularidades que aquí inserta San 

Agustin apenas puede dar la razón verdadera el en-

tendimiento mas sutil y penetrante j de otras bien se 

puede, aunque siempre estribando en conjeturas dé-

biles y fútiles v pero ni aun de estas raciocinarémos 

ni darémos nuestro dictamen filosófico , porque no se 

crea que en lugar de explicar al Santo , nos e m -

peñamos en rebatir y refutar su doctrina. 

10 Lo blanco retiene en sí mucha luz , y no me-

nos ofende á la vista que la misma luz 5 lo que es 

al contrario en lo negro , y por e.so Aristóteles á lo 

blanco llama disgregativo , y á lo negro congregativo. 

11 Nam substantia nibil conírarium : et contra-

ria sunt , qua sub eodem genere máxime distant , ut 

álbum et nigrum sub colore , frigidum , et calidum, 

bumidum , et siccum sub qualítate prima. 

i a El Arquitecto Ctesiphon, habiendo de abrir 

zanjas para echar los cimientos del templo de Diana 

en Efeso , en un lugar algo distante de una laguna, 

desenterró carbones, como escribe Plinio en el libro 36; 

aunque este nombre de Ctesiphon se lee equivocado 

en dicho autor , pues en Estrabon y otros G ciegos, 

y conforme I su dialecto debe decirse Chersiphron, 

y en nuestros códices latinos es llamado Archiphron. 

1 3 Séneca en el libro 3. de las Qüestiones natura-

Jes dice , echa agua sobre cal viva , y advertirás co-

mo hierbe con gran fuerza. 

x 4 Plinio en el libro 3 3 escribe , que la cal se 

enciende con el agua, y también la piedra t racia , y 

la misma se restiñe y no hierve en el aceyte. 

jS Plinius lib. ult. cap. 4- ^ adamante disserti, 

cum ait, in rebus bumanis , .«o» solum ínter gemma*, 

maximum habere pretium , ìncudìbusque deprebendi, 

ita respuentem ictum , ut fer rum utrinque dissihat, 

quippè duritia inenarrabilis , simulque ignium Vie— 

t r i x natura, et nunquam incalescens. Unde et nomen 

i n d o m i t a vis , graca interpretatione accepit. Porro 

J W * . est domo , ecceda a partícula privativa, 

idem paulo post : illa invicta vis duarum violentis-

sima natura rerum ferri ignisque contemptrix, bir-

cino rumpitur sanguine , ac ne aliter, quam recen-

ti , calidoque macerata, et sic quoque mullís ictibus, 

tune etiam praterquam eximias incides , malleosque 

ferreos frangens. Cujus hoc ingenio inventum , quo-

ve casu repertum ? qua fuit conjectura expenen-

di rem immensi secreti , et in fedissimo animaliura 

omnium % profecto muneris talis i n v e n t i o hominis est, 

„ec quarenda in ulla parte natura ratio , sed vo-

luntas, quum felkiter ampere contigli, in tam 



parvas frangatur crustas , ut cerni vix possit. Tan-

tutu Plinius. En las memorias de Trevoux, en las 

de la Academia Real de las Ciencias , y otras d i -

sertaciones y papeles públicos se hallan varios es-

critos y memorias muy eruditas sobre las propieda-

des y qualidades del diamante , invenciones de al-

gunos raros modos de pulirlos, y otras observaciones 

singulares. 

16 De la piedra imán dice Plinio en el libro 35. 

cap. 16. que esta piedra se llama así por s» inven-

tor que tenia el mismo nombre , como escribe Ni« 

candro, la qual fue descubierta en la India , y se 

halla freqüentemente en muchos parages. Lucrecio en 

el libro <5. d ice , que se llamó Magnesia , porque en 

esta ciudad se descubrió , y que esta especie de pie-

dra imán es distinta de las demás. 

17 Admirase Plinio de que sea esta la virtud de 

la piedra imán j y por mas que se empeña en in-

dagar la causa de la atracción, no puede dar la r a -

zón , y se queda indeciso. Lucrecio en el libro <5.. in-

tentando declararla , dice muchas expresiones total-

mente imposibles, y por último sienta que es un se-

creto de la naturaleza , abstracto de nuestro conoci-

miento : y lo mismo insinúa Empedocles Agrigentino, 

afirmando que esta piedra poa la virtud que en sí 

incluye es un ente animado. 

18 Plinio en el libro úitimo d i c e , que en tanto 

se opone el diamante á la piedra ¡man y á su v i r -

tud atractiva , que colocado cerca del hierro no per-

mite ser levantado; y si acaso Je ha levantado , le 

suelta inmediatamente, como huyendo de él. 

j p Las relaciones históricas de los viageros dicen, 

que en la India hay infinitos montes donde se cria 

el imán ; pero las extrañas atracciones que han su-

puesto algunos , carecen de todo fundamento, y so-

lo nos remitimos á las observaciones extractadas eo 

la Coleccion general de viages , las qualcs sobre ser 

verídicas , han sido examinadas y formalizadas por 

ingenios sutiles, instruidos y veraces. 

ao Ademas de que otros muchos escritores escri-

ben las mismas maravillas que aquí insinúa San Agus-

tín. Plinio en su Historia natural describe latamente 

quantas aquí se ponen , donde puede verlas el cu-

rioso. 

a i Plinio en el libro a s . dice así : la flor de esta 

sal no se forma sino con el viento aquilón. En el 

fuego ni salta ni chasquea la sal t ragasca, ni la 

achancia , llamadas así por el lugar donde se hallan: 

la agrigentina resistiéndose al agua , se desmenuza y 

rinde al fuego. Hácese la sal de la espuma del agua 

del mar , la qual crece y se fomenta con la materia 

terrestre , y colada por ceniza tiene sabor de agua* 

y ppr eso Aristóteles d ice , que la sal es una especie 

de (tierra , porque se congela y forma del agua , así 



como el humor atrabiliario de los del cuerpo del ani-

mal , y por eso se disuelve en el agua , y en el fue-

go salta por su dureza y frialdad. 

22 Plinio en el libro g. dice , que en Matelga y 

Debros, pueblos de los Garamantas, hay una fuente 

que desde el medio dia hasta la media noche está 

h i rv iendo, y desde esta hora hasta el medio dia 

está tan -fría que no se puede beber. 

23 Mela en el libro 2. escribe , que en Epiro hay 

un templo dedicado á Júpiter Dodoneo , y en su con-

torno una fuente , por eso consagrada á la misma 

Deidad , que siendo sus aguas sumamente frias , ape-

nas se meten en ellas hachas encendidas se apagan; 

pero sacándolas, sin auxilio del fuego ellas mismas 

se encienden. Casi con las mismas palabras lo dice 

Plinio en el libro 2. que sin duda las copió de Mela. ' 

24 Plinio en el libro 38. escribe , que en los 

monees de Arcadia se cria la piedra asbestos , de 

co'or de h i e r r o , inextinguible una vez encendida. 

25 Asi lo escribe Plinio en el libro 13. cap. 7. 

25 En la Escritura leemos, que quando el pais 

de Sodoma fue castigado con el fuego que descendió 

del cielo, quedaron totalmente arruinadas cinco ciu-

dades , Scdoma , Gomorra , Adama, Seborin y Se-

gor. Esta última , dice Orosio, que era pequeña; 

pero ¡as demás muy amplias, y la primera la prin-

cipal y mas suntuosa. 

27 Plinio en el libro último dice : la piedra pi-

ntes es negra , y apretándola en la mano quema los 

dedos , por cuya virtud se le dió este nombre ; y 

en el libro 36. escribe , que algunos llaman á la pie-

dra coralio , pirites , porque causa el mismo efecto; 

pero es discinta, y de color semejante al cobre. 

28 Plinio en el libro último dice , que la piedra 

selenites en su corazo'n está brillante , conteniendo 

en sí una viva imagen de la luna , creciendo y men-

guando su blancura interior según el mismo [curso 

que observa la luna : y asimismo escribe , que esta 

piedra se cria en Arabia. Estas noticias sin duda las 

tomó Plinio de Dioscórides , mediante á que este trata 

muy por menor de esta p iedra , y por entonces e§ 

natural que Plinio se valiese de esta obra para la for-

mación de su Historia natural. 

29 Así lo dice Solino en la descripción de Capa-

docia; pero de las yeguas de España que se crian á 

las márgenes del Tajo por donde entra en Portugal, 

es opinion de muchos de que conciben del viento F a r 

vonio,como dice Homero, cuya opinion siguieron al-

gunos , entre ellos Varron en el libro 2. de Re rus-

tica , y á este , Columela , Plinio y Solino. Sin em-
• -

bargo , Varron opina que los fetos así procreados solo 

viven tres años. Justino en el libro último refiere esta 

fábula á la ligereza de los caballos en correr, dicien-

do que parece fueron engendrados por el viento se-
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gun so velocidad en la ca r re ra , 6 que son concebidos 

quando reynan ayres fuertes. 

30 Estas y otras muchas maravillas se hallan ex-

tensamente expuestas en Plinio , Aristóteles y Teo -

" frasto , y son tantas que apenas pueden numerarse. 

31 Esta es la flaque2a de muchos ingenios, que 

solo creen lo que pueden alcanzar con la razón na-

tural , teniendo por fingido y ridiculo todo lo demás; 

pero en esta idea se ven engañados por su mismo 

amor propio , pues hay cosas que la inteligencia hu-

mana no puede penetrar por sí misma , si no se ha-

lla adornada y distinguida con las luces de la reve-

lación , que es la que nos manifiesta hasta los arca-

nos mas abstractos é incomprehensibles. 

31 Esto es , lucerna inextinguible , pues esta voz 

lycbnut quiere decir lucerna ó candela , y los can-

deleros que contienen las lucernas se llaman lycbnu-

cbi , es decir , quasi lucernas continentia WW, co-

mo se lee en los códices antiguos y exemplares de 

Suetonio in Casare, y de Plinio en el libro 34. ano-

tando esto Hermolao, y aquello Policiano , y des-

pues de él Ignacio. 

33 O también del lino que no se consume con el 

fuego; y que existe tal especie de lino lo dice ex-

presamente Plinio en el libro 19. al qual llaman vivo, 

del que se forman manteles, que puestos al fuego, y 

sacados después, quedan mas hermosos y tersos que 

/ 

ti se hubieran lavado con agua con el mayor cuida-

do, cuyo experimento refiere también el mismo Plinio, 

y de él se hace bastante memoria en varias diserta-

ciones de las memorias de Trevoux. 

34 Erectum est sepulcbrum memoria patrum , in 

quo ardebat lucerna condita ibi , ut ex inscriptione 

apparebat supra millesimum et quingentesimum annum, 

taque tota ex templo, ut contrectari cceptaest, inter 

admotas manus, fricata in tenuissimum abiit pulverem. 

33 En el libro 8. y en el 10. he dicho lo bas-

tante sobre este punto , y mas latamente se dice 

quanto concierne á la arte mágica y á las maravi-

llas de los demonios por Miguel Psello in libro de 

Damonibus. 

35 En estas palabras tácitamente da á entender el 

Santo que debe huirse de los falsos dogmas de los 

Maniqueos, quienes sostenían que los demonios ha-

bían criado muchos entes , de lo que ya dexamos d i -

cho lo bastante en la vida del Santo Doctor. 

37 Esto es, en el templo de Sérapis en Alexandría, 

donde se ostentaba este prodigio , el qual juntamente 

con el artificio en que es t r ibaba , lo explica Rufino 

de Aquileya en el libro 11. de la Historia Eclesiástica. 

38 Es tal la ignorancia del ingenio humano en 

conocer las causas de todas las cosas , que se hallan 

muy pocos que lleguen á comprehenderlas , y por 

eso dixo con mucha razón Virgilio : feliz es el que 
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puede conocer las causas naturales de todas las ma-

ravillas que observamos. 

39 Esta ciudad se llamó antes Gracianópolis , t o -

mando el nombre de su Principe Graciano, que ri-

gió por muchos años el Imperio de Occidente , al 

mismo tiempo que su tío Valente imperaba en Orien-

te : está en la Galia Narbonense : al presente se llama 

G re noble : es una hermosa ciudad de Francia , ca-

pital del Delfinado , con Obispo sufragáneo de Viena, 

un Parlamento erigido en 1453 por Luis XI siendo 

Delfín : una Cámara de Cuentas , Intendencia , Tr i -

bunal de Subsidios , Generalidad y Casa de mone-

da : los guantes y- pieles de esta ciudad son muy es-

timados : está sobre el Iser á 114 leguas S. P. E. de 

pa r í s , en los 23 grados, a3 minutos primeros y 40 se-

gundos de longitud, y en los 45 grados, 11 minutos 

primeros y 49 segundos de latitud. 

40 Ya tengo insinuados los varios nombres con que 

era distinguida esta estrella , llamand.ola unos Venus, 

otros Juno , como refiere Aristóteles en el libro de 

Mundo. Julio Higino en el libro a. escribe lo s i -

guiente : la quarta estrella <?s la de Venus , por nom-

bre Lucero , de la qual dixéron.algunos ser la estre-

lla de Juno. De las historias, consta que también se 

llama Héspero , y parece ser la mayor de todas las 

estrellas : algunos dixéron que era hija de la Aurora 

y Céíalo , tan hermosa que en este atributo exceda 
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í las mas bellas, por cuya preferencia en la hermo-

sura se dice que sostuvo una. reñida contienda con 

Venus , como dice Eratosthenes, y-que por este moti-

vo se llama Venus , descubriéndose y viéndose pal-

pablemente al salir y poner el so l , por lo que se d i -

xo también Lucífero y Hespero: hasta aquí Higino. 

Este colocó á Venus sobre el sol , la luna y mercurio, 

siguiendo sin duda en este punto de Astronomía la 

doctrina y opiniones de Aristóteles , Platón , los A s -

trónomos Egipcios , y casi todos los antiguos. 

41 Idem Varro lib. g de lingua latina. 

4a Pytagoras fue el . primero que observó que es 

un mismo astro el Héspero y el Lucífero, como es-

cribe Plinio en el lib. 2 : otros dicen que fue Parmé-

nidés, 'según refiere Suidas. •. t 

43 Como la vemos, por eso ya se diga ó Venus, 

ó el hermoso parto de la Aurora que disputó la pre-

lacion de la hermosura á Venus : por esta razón los 

Griegos quando elogiaban la justicia decian, que ni 

el Hespero ni el Fósforo son tan admirables ni mag-

níficos como aquella virtud : así lo escribe Aristóteles 

en el libro de los Morales, 

44 Véase con .reflexión el cap. 10. de Josué en la 

Escritura;, .y «us gloriosas hazañas y prodigios obrados 

por la divina providencia en el tiempo de su gobierno, 

eo el Marques de S. Felipe tom. 1., de la Monarquía 

Hebrea fol. 1. y.sig. _ •> . 
TOM. XI. D d 

l 
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• 45 Tales olim dicuntur fuisse Servilii gemini , ut 

Cicero in 4. Academ. qucest. significat , ct Mentsch-

mi Plautini, quos ñeque nutrix , acné water quidem, 

qu£ peperat , dignoscebat , et gemini languentes, 

quos declamatione inducit Quintilianus. 

46 Cicero sic ista interpretatur libro de Divina-

tione, monstra , quod aliquid ventarum monstrent, osr 

tenta , quod ostendant , prodigia , quod prxdicant; 

portenta f quod portendant. 

41 Isaías cap. ult, Vermis eorum non morietur y et 

ignis eorum non extinguetur. S. Hieronymus super 

hoc loco ait : Vermis autem , qui non morietur , et 

ignis , qui non extinguetur á plerisque , conscientia 

accipitur peccatorum y quee torqueat in suppliciis cons' 

Ututos , quare vitio sito atque pee caí o caruerint elec-

tomín bono-, juxta illud , quod dicitur , versatus surn 

in miseria, dum infigitur mibi spina , et in prover-

biis: tinea ossium éor intelligens : ita Hieronymus: es-

te gusano que incesantemente roe las entrañas del pe-

cador , es la pena acerbísima de los condenados , con 

que les atormenta su conciencia , y como dice Séneca, 

el primero y principal tormento de los pecadores con-

siste en reflexionar que han ofendido á Dios con sus 

enormes culpas. Ningún delito , aunque la fortuna le 

lisonjee con sus vanas esperanzas y premios, aunque 

le defienda y sostenga, queda sin el merecido castigo, 

porque el suplicio del delito está en el mismo delito, 

pero sin embargo-estas y las segundas penas eternas 

Oprimen y melancolizan la conciencia , sufriendo el 

pecador en continuo temor y terror , aguardando de 

improviso su castigo, y desconfiando de su seguridad 

y redención por mas que quiera alentarse , porque la 

gravedad. del pecado le desalienta y confunde quanto 

mas medita en ella»,., 

48 S. Marc. cap. 9. v. 46. Bonum est tibi , lus~ 

cum introire in regnum Dei , quam dúos osulos ha-

bentem r..mitti in::gebennam ignis, ubi vermis eo-

rum non moritur , et ignis non extinguetur: predican-

do Jesu-Christo sobre el escándalo y ocasiones de pe -

c a r , entre otray expresiones que dixo , fuéron las s i -

guientes : os doy otro aviso , y quiero esteis atentos 

á él , y le fixeis en vuestra memoria como el r e -

cuerdo de mayor importancia. Hay amigos en el mun-

do , los quales se juzgan tan necesarios para salir con 

algún intento, como son necesarias las manos al cuer-

po para trabajar , y los pies para caminar. 

49 Entre las leyes de las doce tablas se cuenta 

Ta del tal ion , concebida en estos términos : Si mem~ 

brum rupit meunt, e pacto talio esto. 

go Esto e s , por dolo ó impiedad suya , como si 

con propia ciencia y conocimiento daña á otro , ó por 

error craso y depravado, como el que juzga que ha-

ce una acción meritoria , dañando á otro , según que 

fuéron todos los que atormentáron y quitáron las v i -
D d 2 



: j:!h 1 ' 
:i f 

1 
m1 'II 

- . f 1 
••í I ' 

n 

I T L -ll BW i f i II I H f 1 H u n • « i ' r • fluror. I l f f l f l l 
' 1 p i 

í ' i ' ' 1 1 
Ü H i U i 
f r d 11'' 

II 
¡ m 

m\m 
i i 

11 
! 

'l I ¡ít 

4 2 0 • N O T A S - I - ' 

das á los Santos Mártires. Todos estos no están exén-4 

tos de culpa , ni su ignorancia y error' era inevitable 

é invencible, porque ó menospreciáfon la causa jus-

ta que asistía á los Santos para creer en su f e , ó los 

persiguieron por-envidia , malicia odio ú otro moti-

vo: acerca de la ignorancia querpuéde servir de excu-

sa justa , como también de la quedes frivola y vana, 

disputa largamente San Agustín: en sus qüfestiónes del 

antiguo y nuevo Testamento. »v? " 

. 51 Este fue el inventor. deJas artes mágicas, quien, 

dice el Platónico Hermodoto que, floreció, cinco mil 

años antes de la guerra de Ttfoya.••'• - r . 

53 Hoc etiam dixerunt Pbilosopbi >qu¿ animas, 

mortales, aut diut urnas tantumpossuerunt , nomvel 

emni pretio seposito., bené vivera plus jiéat, quam 

malí, et ipsa virtus est sibhamplissimum pramium, 

faJiciOresque sur» boni etiam, dum bic vivunt, quam 

mali quantumlibet fortuMti , atqua.. ho^e^t quod Cbris-

tus sectatoribus. stds, amj>la»i mercedjw.;, ton modo tn 

futura promittit vita > sed etiam in presentí. 

53 Por eso Platoivordena , que debe, acostumbrar* 

se á los niños á que tan solo se deleyten y. agraden en 

los objetos, buenos y loables, h a c i é n d o l a s -concebir una 

particular aversión i . los malos que osasionan la reía-, 

xacion-.de las'costumbres. ' 

c.5-4 La exterior observancia de la. ley sin la gra-

cia no forma, hombres- buenos , sino hipócritas. H a -

DEL. TRADUCTOR. 4 2 1 

tiendo Platón preparado un suntuoso [convite para 

sus amigos, disponiendo que las.salas y aparadores es-

tuviesen adornados cpn toda decencia, de improviso 

entró en su casa Diógenes Cynico , y comenzó con 

los pies llenos de barro y asquerosidad á pisar y en-

suciar los asientos, y.demás adornos pero entrando 

al mismo tiempo al salón Platón con sus afectos á 

celebrar el convite, y observando el extraño proceder 

de Diógenes, le d ixo: ¿qué baces Diógenes? mas 

este le respondió as í : calco ó piso el fausto de Platón, 

á lo que le replicó Platón, diciéndole con mucha cordu-

ra : pisas s í , es cierto , mi fausto y pompa , pero hay 

otro mayor fausto, esto es , arrogancia y vanidad en tí. 

55 Orígenes Adamancio en el libro de Principiis. 

5<S A estos libertaba también Orígenes de Ja. ú l t i -

ma condenación, así como de los santos ángeles., trans-

cursando cierto t iempo, formaba diablos en su concep-

to baxo la vicisitud y alternativa que explicaba en 

esta su errónea doctrina. 

5 7 Id. Evang. loe. cit. v. 14. et 15. Si enim di-

misseritis peccata bominibus , dimití et vobis, et Pa-

ter vester peccata vestra , si autem non dimisseritis 

bominibus , ñeque Pater vester, qui in ccelis est, di-

mittet vobis, esto es , mas claro: "advirtiendo antes, 

que á la última palabra de la Oración Dominical aña-

den los Griegos algunas otras , para significar su re-

conocimiento y respeto hácia Dios. A vos Señor , d i -



cen , es ¿ quien' pertenece el reyno , el poder y la 

gloria , y vos gozáis de ellos por todos los siglos. J e -

sús hizo notar aquí á sus Discípulos la obligación en 

que esta oracion les ponia de perdonar á todos los 

que les ofendiesen , porque sin esta circunstancia no 

pueden alcanzar de Dios el perdón de sus culpas , y 

que Dios tiene resuelto tratarles, como ellos lo prac-

tican con sus próximos: que su Magestad les haría 

gracia si ellos la hacían á sus hermanos ; mas que si 

se portaban mal con ellos , no tenían que esperar fa-

vor alguno de su infinita bondad y misericordia : ¡ó 

que lección tan importante para nosotros, y oxalá nos 

aprovechásemos de ella! pero lo p e o r e s , que ó des-

preciándola , ó no apreciando las saludables máxi-

mas que en ella se contienen , no solo no perdo-

namos á los que nos ofenden , sino que los persegui-

mos por todos los arbitrios posibles , causándoles no-

tables daños á su vida , honor y hacienda, sin recor-' 

darnos jamas, que según obrásemos con nuestros pró-

ximos , así seremos tratados : esto es indefectible, con 

que es indispensable deponer odios y rencores, recon-

ciliarnos con nuestros enemigos , y suplicar á Dios 

nos asista con sus divinos auxilios y misericordia. 

58 S. Matth. cap. g. v. 44. Diligite inimicos ves-

tros , benefacite bis , qui oderunt vos , et orate pro 

persequentibus , et calumniantibus vos : esto es , la 

regla que yo os d o y , y desde hoy debeis seguir , es 

que es necesario amar á vuestros enemigos , desear 

bien al que os desea m a l , hablar favorablemente de 

aquellos que os desacreditan , hacer buenos oficios con 

aquellos que os los hacen malos , rogar por los que 

os persiguen , os calumnian, os ultrajan , y os po-

nen en prisiones ; son palabras de Jesu-Christo á sus 

Discípulos sobre el amor á los enemigos. 

S. Matth. cap. 5. v. A i . Solera suum oriri super 

bonos , et malos , et fluendo super justos, et injustos: 

esto es , este amable Padre hace nacer el sol todos 

los dias para los malos igualmente que para los bue-

nos , y la lluvia que envia del cielo cae sobre sus 

amigos del mismo modo que sobre sus enemigos. 

60 Nam de eodem cibo opines sumunt , quod est 

magnum ad concordiam vinculum. Deindè. pañis , cu-

jus specie tegitur tantum mysterium, ex multis fit 

granis , sed contusis , confusisque , et in diani ma-

teriam versis , ut jam nusquam grana appareant , sed 

nova res ex eis confecta , e* innumeri s : sic ad 

Dei Ecclesiam plurimi admittuntur, qui prioribus ili» 

human,s exuti affectibus , et mutati innovam creatu-

ram , non jam ipsi esse videantur , qui prius , sed 

aliis per cbaritatem conjuncti, et commixti in corpus 

Ecclesia transeant , qua sola existât , et cernatur, 

nec ullus sua vel cogitet, vel curet, sed tantum cor-

poris: baptismi aqua nos et fratres,et rem unam eam-

demque facit, mutua cbaritas saporem , colorem, for-
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mam , ct perfectionem dat toti operi, üt ignis pañis, 

itaque nihil excogitari poterát, quod sic refferret ima-

ginem illius Ecclesia , quam instituebat- Cbristus. 

61 Como la fe es una virtud escondida en el a l -

ma , solo puede manifestarse por las obras : de aquí 

es qué el Christiano probará que tiene fe , haciendo 

obras de verdadero Chris t iano; pero sin estas no po -

drá manifestar á los hombres la fe que tiene en su 

alma. ' 

62 Para el qual se reservan todos los pecados ocul-

tos é inciertos, y en él se han de reprehender seve-

ramente los juicios y operaciones de los hombres sobre 

sus acciones ambiguas , sospechas , ó en nuestro con-

cepto malas , recibiendo cada uno el premio ó castigo 

correspondiente á sus méritos. 

63 Budeo d i c e , que los nummos ó dineros , y los 

Sestercios tienen un mismo valor : el sestercio francés 

carolino , e s t o e s , la parte 44 de un ducado de oro 

vale JO dineros , á los quales San Agustín llama d i -

nerillos , y los pone entre las limosnas mas cortas: 

la experiencia nos tiene acreditado con harto dolor 

nuest ro , que para socorrer la necesidad del pobre no 

se halla un solo d inero ; y para jugar excesivas por-

ciones , consumirlas en materias de luxo, y en otros 

abominables vicios, no faltan miles de pe>os para mal-

gastar , de que resultan los graves dafios espirituales 

y temporales que notamos en muchas familias. 

64 Sic persuasam est multis, qùì compesitionibus, 

ut rJ0cant inducti , fi dent es , securique , quantum ab 

eliis possunt, ad se , et rem suam, quo jure , qua-

que injuria , avertunt, favilé sibi noxiam earn remis-

sttm Esperantes, si furati centum , 

positori quatuor , aut ad summum decern , nam hoc 

„omen in ejusmodi rebus babet nescio, quid sacrt , et 

mysterti.propter filios Levi, quibus decima rerum om-

nium juvebanturdari, et profectb falsi sunt miserrU 

mè si putant Deum erugine villissimi auri , vel ar-

genti capi: solis capitar animis, ütque bonis , quos 

non dant, nisi boni homines, nam pecunias latrones 

abundé babent, et prodigunt; prcesertim , sz quos re-

cens spoliañnt ,aut urbem expilarint sanctisszmo vide-

licet, ut quihusdam videtur , belli jure. Itaque nemo 

fidat suis opibus, quum non modo. Deus , sed nec 

vir quispiam bonus, veliti malo donari se. Quis un-

quam Simon pecunia «** gratiam Dei emere , sì 

isti non tentanti si non putant ? 
6g S. Matth. cap. g. v. 23. y ^ g o offers 

viunus tuum ad altare, et ibi recordatus fueris , quia 

frater tuus babet aliquid adversan, te, relinque ibi 

munuf tuum ad altare , tf vade prius reconciliare 

fratri tuo , et tunc veniens , off eres munus tuum: e s -

to es : entre las saludables máximas que enseño J e -

su-Christo sobre la reconciliación de los enemigos se 

hallan las siguientes, que hacen á nuestro intento , y 



á Ja. mayor inteligencia del texto : por la doctrina 

que os tengo explicada , aprenderéis quanto importa 

deponer y olvidar todo resentimiento á las injurias 

padecidas, y reconciliarse sin dilación con los ene -

migos. Vosotros debéis sin duda estimar mucho los. 

sacrificios y ofrendas que hacéis á Dios , pues se hon-

ra con ellos ; pero lo que mas le agrada , y lo que 

ante todas cosas os p ide , es , que si habéis sido o c a -

sión á vuestro hermano de algún sentimiento ó desazón, 

le deis prontamente la satisfacción que corresponde; 

de modo, que si estuviereis al pie del altar para ofre-

cer vuestro sacrificio al Señor , y allí os acordareis de 

alguna falta cometida contra la caridad del próximo, 

ú de alguna acción tal vez excusable, y aun inocen, 

te , de que vuestro hermano se haya ofendido , d e -

xad la ofrenda , id á reconciliaros con él j y quando 

estéis mutuamente reconciliados y un idos , Dios re-

cibirá con mucho agrado de vuestra mano lo que sin 

esa diligencia no hubiera podido agradarle. 

66 Significat Aug. in hoc textu , magnam ¡egis 

divina partem , bominibus esse á Deo propter bo-

mines datam , illumque nos velle inter nos amico esse 

animo , nec ullum cbarum esse Deo, cui est frater 

odiosas , Deumque fácile esse placar i , modo placar is 

prius bominem : infirmiori namque partí vult pritis 

subventum , ñeque enim eget Deus nostra reconcilia' 

tione , eget frater ojfensus , et ob id tristis , eges 

ipse tua cum fratre , et bujus vicissim tecum , «t 

purior factus, *c inde q^tiore mente , dignioreque 

principe mundi ad aras accedas , quo fit, ut qui al-

tiara tantum cogitant , * ¿* «era , caremoniasque 

intentissimi agunt multaque de Deo , tum sentiunt, 

tum loquuntur, proximum tamem aversantur , ode-

runt, non perinde sint apud Deum gratiosi , ut si-

ti videntur. Hi sunt, qui mirantur, * d Cbristonon 

agnosci , quum per illius nomen vaticinati sint , ^ 

ejecerint deemonia. S. Mat th . cap. 7 . 
6 7 S. Lucas cap. i<5. v . 9. Facite vobis amicos de 

mammona iniquitatis , ut et ipsi recipiant vos in ta-

bernaria «terna : esto e s : haced pues por salvar vues-

t ras almas , lo que este hombre por librarse de un mal 

temporal : procurad adquiriros verdaderos amigos con 

el buen uso de vuestras riquezas , que no son otra cosa 

que falsos bienes, y muchas veces fruto de vuestras fal-

sas injusticias. 

68 S. Matth. cap. 10. v. 4 t - Q " i r e r i f l t F r 0 p h ' " 

tam , mercedem Propbeta accipiet, e* qui recipit jus-

tum in nomine justi, mercedem justi accipiet: es de-

, cir : yo os empeño mi palabra , que si alguno os re-

cibe como Doctores de mi ley , ó como Predicadores 

de mi Evangel io , ó simplemente como á justos, será 

recompensado del mismo modo que los Doctores, los 

Predicadores y los justos : son palabras de J e su -

Christo á sus Discípulos , quando les dio sus ins-

/ 
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trucciones para empezar su misión. 

6 9 En los figurados campos Eliseos decian que las al-

mas de los justos habitaban despues de salir de sus cuer. 

pos. Servio dice , que tomáron esta denominación por 

la separación del alma , de los vínculos y cárcel del 

cuerpo, en que permanece durante su v ida : pero no 

concordan los autores en designar el lugar fixo donde 

se hallan. Platón in Phedone hace descripción de una 

tierra existente en el mismo cielo estrellado, hermosa 

y agradable por . los varios objetos que la adornan, 

abundante de todos los frutos y delicias que pueden 

imaginarse , á la qual dice que han de pasar á vivir 

las almas de los que hubieren hecho una vida santa é 

irreprehensible : otros escritores la ponen en el cabo ó 

concabidad del globo de la luna , como insinúa Servio, 

donde es el ayre puro, y no molestado de las tempes-

tades , por lo que Virgilio los llama campos del ayre. 

I N D I C E 
v * \ 

B E l o s c a p í t u l o s 

CONTENIDOS E N ESTE T O M O XI . 

L I B R O V I G E S I M O . 

P R Ó L O G O . *ÁG. Y 

CAP. 1. Que aunque Dios en todos tiem-
pos juzga, sin embargo en este libro 
señaladamente se disputa de su últi-
mo juicio. 1 

CAP. II. De la -variedad de las cosas 
humanasdonde no podemos decir que 1 
falta e¡ juicio de Dios, aunque no le 
pueda dar alcance nuestro discurso. 6 

CAP. NI. Que es lo que dixo Salomon en 
el libro del Eclesiastés de las cosas , 
que son. comunes en esta vida á los 
buenos. y-.-.á. los malos. 11 

CAP. iv. Que para tratar del juicio fi-
nal de Dios, se alegarán primero los 
testimonios, del Testamento nuevo , 

1 • . 
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CAP. xxv. De la profecía de Mala-
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te no hay duda de que las hay. 25S 
CAP. vi. Que no todas las maravillas son 

naturales, sino muchas inventadas y 
trazadas por el ingenio del hombre, 
y muhds compuestas por arte del de-
monio. 

CAP. vii. Que en las causas admira-
bles la razón suprema e inf alible para 
creer es la omnipotencia del Criador. 270 

CAPrVi i r . Que no es contra la natu-
raleza quando en alguna cosa, cuya 
naturaleza se sabe, comienza á haber 
algo diferente de lo que se sabia. 278 

CAP." ix. Del infierno y calidad de las 
penas eternas. 289 

CAP. x. Si el fuego del infierno , si es que 
es corporal, puede con su. 'tacto abra-
sar los espíritus malignos, esto es , á 
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los demonios incorpóreos. ? 

CAP. xi. Si es razón y justicia ^ no 

sean mas largos los tiempos de las 
penas y tormentos, que. lo fueron los 
de los pecado?.. \ , . ^ 

CAP. XII. Be la grandeza de la primera 
culpa, por la qual se debe eterna pe-
na á todos los que se hallaren fuera 
de la gracia del Salvador. 305 

CAP. XIII. Contra la opinion de los que 
piensan que á los pecadores se les 
dan las penas despues de esta vida 
á fin de purificarlos. v. 307 

CAP. XIV. Be las penas temporales de 
esta vida i á que está sujeta la na-
turaleza humana. 311 

CAP. xv. Que todo lo que hace la gra-
cia, de Dios , que nos libra del abis-
mo del antiguo mal, pertenece á la no-
vedad del siglo futuro. 314 

CAP. XVI. Bebaxo de qué leyes de gra-
cia están todas las edades de los reen-
gendrados. 3i8 

CAP. XVII. De los que piensan qüe las 
penas del hombre no han de permane-
cer y durar para siempre. 323 

CAP. XVIII. De los que presumen que en 
el último y final juicio ningún hombre 
será condenado por las intercesiones 
de los Santos. 326 

CAP. XIX. De los que prometen también-
á los Iíereges gracia y perdón de 
todos sus pecados por la participa-
ción del cuerpo de Christo. 33 í 

CAP. xx. De los que prometen el perdón, 
no á todos, sino solo á los que entre 
los Católicos se bauticen, aunque des-
pues caigan en muchos crímenes y er-
rores. 332 

CAP. XXI. De los que enseñan que los que 
permanecen en la fe Católica, aunque 
vivan perversamente , y por esto 
merezcan ser quemados, con todo se han 
de salvar por su creencia en la fe. 334 

CAP. XXII. De los que piensan que cum-
pliendo uno con las obras de miseri-



cordia, los demás pecados que comete 
no están sujetos al juicio de la con-
denación. 336 

CAP. XXIII. Contra los que dicen que no • 
han de ser perpetuos los tormentos del 
demonio, ni los de los hombres impíos. 339 

CAP. XXIV. Contra los que piensan que en 
el juicio ha de perdonar Dios á to-
dos los culpados por la intercesión de 
sus 1S antos. 344 

CAP. xxv. Si los que se han bautizado 
entre los Hereges, y se han rela-
xado despues -viviendo mal, ó los que 
se han bautizado entre los Católicos, 
y se han hecho Hereges y Cisma-

r ticos, ó los que se han bautizado en-
tre los Católicos , y sin apartarse de 
ellos han perseverado en vivir mal, 

pueden por el privilegio de los Sa-
cramentos esperar la remisión de la 
pena eterna. 3 60 

CAP. xxvi. Qué cosa sea tener a Christo 
en el fundamento, y á quienes se pro-
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meta la salud casi por medio de la 
combustión del fuego. 368 

CAP. xxvii. Contra la opinion de los que 
se persuaden que no les han de hacer 
daño alguno los pecados que hicieron 
quando hacían limosnas. 381 
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